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Parte 1

INFORME DE LA COMISION PARA LA INFORMACION SOBRE TERRITORIOS NO AUTONOMOS

l. Constitución de la Comisión EJladoJ MiembrOJ que
tra'lsmiteH 'información

11. Mesa

111. Subcomisión

7. En su (16Sa.) sesión inaugural, celebrada el 14 de
abril, la Comisión eligió por aclamación la Mesa si­
guiente:

Presidente: Sr. Arthur S. Lall (India),

Vicepresidente: Sr. Francisco AIfonzo Ravard (Vene-
zuela),

Relator; Sr. Kevin T. KeIIy (Australia).

8. En su 175a. sesión, la Comisión designó una Sub­
comisión para que preparara un informe sobre las con­
diciones sociales en los territorios no autónomos. Esta
Subcomisión estuvo integrada por los representantes
de Ceilán, los Estados Unidos de América, Francia,
Guatemala, India, los Países Bajos y el Reino Unido,
y contó con la asistencia de! Relator y de los repre­
sentantes de los organismos especializados. En su sesión
inaugural, celebrada el 23 de abril de 1958, la Sub­
comisión eligió Presidente al Sr. Jan Vixseboxse, de
los Países Bajos, y Vicepresidente al Sr. Yogendra
Duraiswamy, de Ceilán. La Subcomisión celebró 11
sesiones y terminó su labor el 8 de mayo de 1958.

1960
1959
1959
1959
1958
1958
1958

Fecha de e~p{raciÓI1

del mandato

BrasilCeilán······························ .
China oo ••••• o ••••• " lO ' •••• , " lO 10'

Guatem~i~···························.
India '" " .

••• , •••• , ••• '., 10 ••••••• lO 10.0.

Irak , , .
Venezuela .

Australia
Bélgica
Estados Unidos de América
Francia
Nueva Zelandla
Países Bajos
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte

Estados Miembro.' el,gidos
/'Or la A Jamblea Generat

5. La Comisión se reunió en Nueva York en la
Sede ~e las Naciones Unidas, para su noveno período
de sesiones, en el curso del cual celebró 19 sesiones
entre ~I, 14 de ~b~il y el 16 de mayo de 1955. Con
excepción de Bélgica, todos los miembros estuvieron
representados en e! noveno período de sesiones.

6. :t~s repres:n~antes de los siguientes organismos
especializados asistieron a las sesiones de la Comisión
y participaron en los debates: Organización Interna­
cional del Trabajo, Organización de las Naciones Uni­
d~,s para la Agri~ultura y la Alimentación, Organiza­
cton de las Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura y Organización Mundial de la
Salud.

1. Por resolución 933 (X), aprobada el 8 de noviem­
bre de 195~, la Asamblea General decidió prorrogar
por un penado de tres años el mandato de la Comi­
sión para la Información sobre Territorios no Autó­
nomos en condiciones iguales a las establecidas por las
r~soluciones 332 (I~') Y 646 (VII), aprobadas respec­
trvarnente el 2 de diciembre de 1949 y el 10 de diciem­
bre de 1952.

2. En virtud de las atribuciones de la Comisión con­
signadas en la resolución 933 (X), la Asamble~ Ge­
neral:

"5. Encarga a la ·Comisión que examine dentro
del espíritu de los párrafos 3 y 4 del Artí~ulo 1 y
del Articulo 55 de la Carta, los resúmenes y análisis
de la información transmitida en virtud del inciso e
del Artículo 73 de la Carta acerca de las condiciones
económicas, sociales y educativas en los territorios
no autónomos, así como cualesquiera documentos
prePél:rado~ por los organismos especializados y cua­
lesquiera informes o información sobre las medidas
adoptadas en cumplimiento de las resoluciones apro­
badas por la Asamblea General relativas a las con­
diciones económicas, sociales y educativas en los
territorios no autónomos;

"6. Encarga a la Comisión que presente a la Asam­
blea General, en sus períodos ordinarios de sesiones
informes que contengan las recomendaciones sobr~
procedimie!l~o que la Comisión esti~le adecuadas y
las proposiciones de fondo que estime conveniente
formular acerca de cuestiones técnicas de interés
general, pero que no se refieran a ningún territorio
en particular."

. 3. Con referencia al programa de trabajo de la Comi­
sión, la Asamblea General, en su resolución 933 (X):

"Consuiera que la Comisión, sin perjuicio del exa­
men anual de todas las cuestiones técnicas enumera­
das en el inciso e del Artículo 73 de la Carta, debe­
ría estudiar sucesivamente y con especial atención
la. situación de la enseñanza y las condiciones econó­
nucas y sociales, y debería examinar la información
transmitida a este respecto a la luz de los informes
que la Asamblea General hubiese aprobado relativas
a estas condiciones en los territorios no autónomos."

4. La Comisión está constituida por 14 Estados
Miembros: los siete Estados Miembros encargados de
la administración que transmiten información sobre
territorios no autónomos y un número igual de otros
Estados Miembros elegidos por la Cuarta Comisión
en nombre de la Asamblea General. Como en 1957
expiró el mandato del Perú, la Cuarta Comisión, en
nombre de la Asamblea General, e!igió al Brasil como
miembro de la Comisión. La composición de la Comi­
sión en 1958 fué la siguiente:
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IV. Programa

9. En su 168a. sesión, la Comisión consideró e! pro­
grama provisional (AjAC.35jll) prepa~a,do 1:0 1' el
Secretario General. El representante. de Ceilán pIopuso
que el punto relativo a la información parla 1a~ ma~~s
formara parte del tema concerniente a a sltuac~on

social (tema 4), en vez de figurar en el tema relativo
a la situación de la enseñanza (tema 6). El represen­
tante de Nueva Zclandia propus~ que e~e p~llto de la
información para las ma.sas cont.I:~~ara ~~clU1do en su
totalidad en el lema relativo a la Sltuaclor~ de la en.s,e­
ñanza" y que los aspe~tos sociales ~e la información
para las masas se exarninaran al consIderar. el pl~nto h)
de! tema 4. La propuesta de Nu~~a Zelan,dla fu; acep­
tada por el representante de Ceilán y aSI quedo acor­
dado por la Comisión.

10. El programa aprobado figura en el Anexo 1 al
presente informe.

V. Declaraciones preliminares

11. En la 168a. sesión, los representantes de Ceilán,
India e Irak reservaron la posición de sus respeétivos
Gobiernos con respecto a la soberanía sobre la Nueva
Guinea Neerlandesa (Irián Occidental). El represen­
tante de los Países Bajos reafirmó la soberanía de su
Gobierno sobre la Nueva Guinea Neerlandesa, respecto
de la cual ha transmitido información de conformidad
con las obligaciones contraídas en virtud de la Carta.
El representante de Australia declaró que no se había
modificado la posición de su Gobierno respecto d~ la
soberanía de los Países Bajos sobre la Nueva GUl11ea
Neerlandesa.

12. Los representantes de Guatemala y el Reino
Unido reservaron la posición de sus respectivos
Gobiernos con respecto a la soberanía sobre Honduras
Británica (Belice).

VI. Condiciones sociales

13. De acuerdo con el programa de trabajo que se
indica en la resolución 933 (X) de la Asamblea General,
la Comisión, en su noveno período de sesiones, prestó
especial atención a las condiciones sociales en los terri­
torios no autónomos. En respuesta a la invitación hecha
por la Asamblea General en su resolución 745 (VIII),
en las delegaciones de los Estados Unidos, Francia,
Guatemala, los Países Bajos y el Reino Unido figuraron
asesores especialistas en asuntos sociales. La Comisión
examinó la situación social en las sesiones 169a. a 180a'

j

inclusive.

14. Con arreglo al programa de estudios aprobado
por la Comisión en su octavo período de sesiones, la
Secretaría y los organismos especializados habían pre­
parado varios estudios especiales relativos a los pro­
blemas de la familia y ele la comunidad examinados
dentro del cuadro de las transformaciones económicas
y sociales y en relación con aspectos más amplios de
la sanidad pública. La Comisión también tuvo ante sí
los resúmenes preparados por el Secretario General,de
la información transmitida por los Estados Miembros
administradores correspondiente a 1956 o a 1956-1957.
En~re los principales estudios preparados por la Secre­
tan.a, cabe mencionar los documentos sobre los aspectos
soclal~s ell'~ desarrollo ele las zonas urbanas, medidas
de aSIstenCIa SOCIal para el bienestar económico de la
familia, sociedades campesinas en transición, régimen
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de tenencia de la tierra de los indígenas, delincuen,:ia
ele menores, relaciones raciales, condiciones y tendenCIas
demográficas, información para las masas y un. docu­
mento de carácter general sobre la situación SOCIal. qUe
abarca distintos aspectos del desarrollo de la con1.un~dad,
las relaciones de trabajo y la vivienda, el urbanismo
y la planificación rural. Entre los informes prepara~os
por los organismos especializados figuraban estudIOS
sobre los ingresos familiares en las zonas l.!rl;>ano­
industriales y sobre los problemas de la vnTlc::~da
obrera (OIT); evolución y problemas de las fanuhas
urbanas en el Africa al sur del Sahara (UNESCO);
higiene maternoin fantil, población y sanidad en. los
territorios no autónomos y planificación sanitar!3: • a
largó plazo (OMS) y un informe sobre nutrlCIOn
(FAO y üMS). Se dispuso asimismo de un infor?1c
de! UNICEF sobre sus actividades. La lista de estudIOS
especiales figura en el anexo a la Parte Ir del presente
informe.

15. En 1955, la Comisión puso de relieve el concep~o
de desarrollo social en el sentido de que es "toda la S~r¡e

de alteraciones y adelantos que intervienen en un terri­
torio, considerada clesde el punto ele vista del bienestar
progresivo de la sociedad y del individuo". En el
presente año, la Comisión examinó los nuevos hechos
ocurridos en el campo social tenienelo presentes l.os
principios de la Carta y los obj etivos de política SOCial
que se enumeran en el informe de 19?5. Durar;te los
debates, los representantes de Australia, Fran~la: los
Países Bajos yel Reino Unido destacaron los pl"1n~lpl0s
de dicha política y examinaron los hechos rec~entes

registrados en los territorios que se hallan baJO su
administración; los representantes de Brasil, Ceilán,
China, los Estados Unidos de América, Guat.ernala,
India, Irak y Venezuela hicieron declaraciones sobre
diversos aspectos del desarrollo en la esfera de las
condiciones sociales. Los representantes de la FAO,
la OIT, la UNESCO y la OMS complementaron la
información presentada por sus organizaciones.

16. El representante de Australia afirmó que su
Gobierno continuaba prestando en Papua a t errción
fundamental a la tarea ele fomentar una transfor-rrración
social que dé lugar a que surja una sociedad nueva.
Si bien era posible contribuir a que se fortne esa
sociedad nueva, la cual no puede ser creada arbi t raria­
mente, era evidente que los papúes tenían el derecho
de determinar las condiciones sociales en que deseaban
vivir. Aunque actualmente sólo el 2,7% se hallaba libre
ele cualquier forma de influencia de la Administración,
se esperaba que para 1959 todo el Territorio estuviera
bajo el dominio total de la Administración. En Papua
había habido ampliación de los servicios administrativos,
progreso en la provisión de servicios ~e sall~d pública
y desarrollo de la enseñanza, y había SIdo mas 1ntenso
e! esfuerzo de la comunidad y se había fomentado la
educación social, como lo demostraba el que hubiese
aumentado el número de sociedades cooperativas y de
consejos de gobierno local. Se citaron ejemplos de l.a
aplicación ele la política de cooperación entre las .Axlrni­
nistraciones australiana y neerlandesa en Nueva Guinea.

17. El representante ele Francia consideró que uno
de los problemas sociales más importantes era la evolu­
ción ele la familia que se estaba produciendo en las
zonas urbanoindustriales como consecuencia de la
influencia ele la cultura occidental en la estructura social
indígena. La política francesa tenía por objeto facilitar
y guiar esta evolución a fin de que todos los elelnentDs



de la población progresaran por igual. Estaban Sur­
giendo familias africanas modernas, con la asistencia
que proporcionan los centros de bienestar social y los
trabajadores sociales capacitados. Desde el momento
en que se implantó la loi cadre, se transfirió a las
autoridades locales una buena parte de las responsa­
bilidades en materia social. La Comisión quedó infor­
mada de las medidas legislativas y administrativas
adoptadas por los gobiernos de los territorios para
proteger los ingresos familiares en las zonas indus­
triales, entre las cuales cabía mencionar las disposiciones
para establecer la jamada de ocho horas, un día de
descanso por semana, vacaciones pagadas y salarios
mínimos garantizados, así como e! establecimiento de
un sistema de prestaciones familiares. Con arreglo al
Código de! Trabajo del 15 de diciembre de 1952, que
estaba en vigor en todos los territorios franceses de
ultramar, no había discriminación por razones de raza,
sexo, edad o condición jurídica.

18. El representante de los Países Bajos expuso la
aplicación de la política social en la Nueva Guinea
Neerlandesa, refiriéndose entre otras cosas al plan de
desarrollo para 1953-1956 y a las medidas adoptadas
ulteriormente, en las que se tuvieron en cuenta los
criterios establecidos por los diversos órganos de las
Naciones Unidas. El dominio del Gobierno sobre e!
Territorio se había ido extendiendo gradualmente hasta
abarcar a más de la mitad de la población calculada,
y seguía extendiéndose a un ritmo mayor a medida que
recibían formación profesional nuevas categorías de
funcionarios. Se comenzó por establecer consejos de
aldea y órganos consultivos, mediante los cuales la
población asumió la responsabilidad de ocuparse de sus
propios asuntos. Se inició un programa para promover
actividades sociales en el ámbito regional. Se informó
asimismo a la Comisión acerca de los adelantos recientes
en diversas esferas, entre ellas las de la enseñanza, la
de sanidad y de las investigaciones. Como se indicó en
la declaración conjunta de los Gobiernos de los Paises
Bajos y de Australia, de 6 de noviembre de 1957, se
intensificó la colaboración entre sus respectivos servicios
administrativos en Nueva Guinea para beneficio de los
habitantes.

19. El representante del Reino Unido declaró que
durante el período 1954-1956 en los territorios no
autónomos tanto los gobiernos como las poblaciones
habían logrado progresos considerables. Señaló que
al evaluar los progresos, un factor importante que se
debía tener en cuenta era el grado de experiencia y
de conciencia de sus responsabilidades sociales que
hubiera adquirido una comunidad. Se estaba tratando
de fomentar la participación activa de la población y
de capacitar a dirigentes locales en todas las esferas
de actividad y en todos los niveles. En Kenia y Uganda,
por ejemplo, se habian establecido centros nacionales
de formación profesional para los servicios de des­
arrollo de la comunidad. En general, en los territorios
bajo administración elel Reino Unido también se pro­
porcionaba formación profesional en materia de instruc­
ción cívica, higiene rural, vivienda, agricultura y
organización de cooperativas y de sindicatos. Se informó
a la Comisión de los progresos alcanzados en la forma­
ción de personal sanitario y en la lucha contra diversas
enfermedades y su erradicación en los territorios. En
la esfera de la medicina social se estaba prestando cada
vez más atención a las necesidades de la familia y del
individuo, particularmente mediante la educación de las
mujeres.
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:20. El representante de los Estados Unidos subrayó
que todas las políticas sociales debían basarse en las
necesidades y aspiraciones de las poblaciones interesadas
y acogió con agrado el éxito de la política que en
materia de vivienda aplicaban Francia, Bélgica y el
Reino Unido en sus territorios del Africa.

21. En declaraciones que formularon posteriormente¡
los representantes de Australia, Francia, los Países
Bajos y el Reino Unido proporcionaron más informa­
ción sobre los aspectos sociales de la urbanización,
incluso la vivienda y las medidas para el bienestar
económico de la familia. El representante del Reino
Unido también proporcionó a la Comisión material
suplementario sobre la situación social y fotografías
de las viviendas construídas en distintos territorios no
autónomos.

22. Los representantes de la OIT, la FAO, la
UNESCO y la OMS presentaron y ampliaron los
informes preparados por sus organizaciones. La Comi­
sión opinó que sus intervenciones constituyeron una
importante contribución a sus debates.

23. El representante de la FAO informó a la Comi­
sión acerca de la asistencia que su organización propor­
cionaba y podía proporcionar a los territorios no
autónomos para el desarrollo rural, por ejemplo, en 10
referente a cooperativas, tratos de crédito agrícola y
trabajos de artesanía en las aldeas.

24. El representante de la OIT informó a la Comi­
sión de los adelantos alcanzados recientemente dentro
de las esferas de actividad de su organización, particu­
larmente en África. Informó de que se había terminado
y que en breve se publicaría un estudio general sobre
las condiciones sociales y de trabajo, el cual propor­
cionaría una base para la labor de la OIT en el Africa.
La OIT había decidido establecer una comisión consul­
tiva para el Africa y crear allí una oficina regional.
Había sido mayor la aplicación de los convenios de la
OIT en los territorios no autónomos.

25. El representante de la UNESCO reafirmó la
importancia que su organización asignaba al estudio
científico sobre los aspectos sociales de la urbanización
en los países que se hallan en una fase de rápido
desarrollo económico e informó a la Comisión acerca de
nuevos estudios y actividades de la UNESCO sobre
la materia. Agregó que el informe sobre la evolución
y los problemas de las familias urbanas en el África
al sur del Sahara contenía una síntesis ele las tendencias
generales y de los problemas más urgentes. .

26. El representante de la OMS señaló a la atención
de la Comisión la escasez de personal médico en los
territorios no autónomos, particularmente en las
regiones donde las condiciones sanitarias eran defi­
eientes. Enumeró una serie de recomendaciones formu­
ladas por la OMS, relativas a la lucha contra las
enfermedades transmisibles, la formación profesional
de personal y la utilización de unidades sanitarias
periféricas. Reiteró el ofrecimiento de la OMS de
colaborar en la realización de estudios relacionados con
la planificación general en los territorios no autónomos,
si 10 solicitaban los gobiernos metropolitanos intere­
sados.

27. Los representantes de Brasil, Ceilán, China,
Guatemala, India, Irak y Venezuela formularon decla­
raciones generales destacando los principios del pro­
greso en la esfera de las condiciones sociales. En
general, señalaron los progresos alcanzados en materia



social particularmente en lo concerniente al impulso
dado 'al desarrollo de la comunidad y al aumento del
número de sindicatos y de cooperativas, lo cual demos­
traba la creciente participación de los habitantes de los
territorios en la ejecución de las políticas y de los
programas. Los citados representantes afirmaron que
el progreso social no podía disociarse del pr.ogreso
económico, educativo y político y subrayaron la impor­
tancia de coordinar y equilibrar las actividades que se
realicen en esos campos. Señalaron que debía darse
más importancia a los problemas de las zonas rurales,
particularmente mediante la intensificación de los
programas de desarrollo de la comunidad. Una de las
tareas más urgentes en los territorios no autónomos
consistía en reducir su vulnerabilidad a las fluctuaciones
de los precios mundiales de los productos básicos y
elevar el nivel de vida de la población rural.

28. El representante de Ceilán instó a la Comisión
a que examinara determinados problemas sociales dentro
del cuadro general de la evolución de los pueblos en
los diversos territorios hacia formas modernas de
sociedad. Señaló la necesidad de disponer de dirigentes
autóctonos y de aplicar una política social vigorosa
que permita aumentar la cooperación entre las pobla­
ciones indígenas y las administraciones de los territorios
no autónomos.

29. El representante de la China apoyó la opinión
anteriormente expresada por la Comisión de que para
mej orar las condiciones de vida en las ciudades era
preciso no sólo ejercer una acción administrativa
directa, sino también evitar cambios profundos en la
estructura social tradicional y reorganizar la sociedad
en trance de transformación sobre una base nueva.
Subrayó la necesidad de que se realice un minucioso
estudio de los efectos de la urbanización y de la
comercialización de las economías indígenas en la
estructura tradicional de la familia y de la sociedad
en las zonas urbanas y rurales.

30. El representante de Guatemala señaló tina serie
de problemas que suscita la urbanización en los terri­
torios no autónomos y exhortó a que se realice una
planificación urbana y rural de amplia visión. La
función del gobierno debería consistir en dotar a los
habitantes de las instituciones sociales básicas, ayudar
a las comunidades a adaptarse a las condiciones de la
vida moderna y participar cada vez más en su propio
desarrollo. El citado representante observó asimismo
que el desarrollo de la comunidad estaba adquiriendo
mayor importancia como movimiento nacional en
muchos territorios y constituía una base para la crea­
ción de las instituciones de gobierno local. Señaló que
en los casos en que la implantación de las formas
modernas de gobierno no se efectuaba con la suficiente
rapidez, se corría el riesgo de crear un vacío político,
y exhortó a que se intensificara la formación de
dirigentes y de trabajadores de la comunidad.

31. El. representante de la Inclia manifestó que, con
los cambios .que se estaban registrando en los territorios,
era necesario crear en las zonas urbanas condiciones
que permitieran a los miembros de todas las razas
participar en un pie de igualdad en todas las actividades
nr~anas. Expresó su esperanza de que los Estados
M¡e~llbros encargad?? de la administración adoptaran
n;ecbc1as para estabilizar la fuerza de trabajo en las
ciudades y que, al hacerlo, tomarían en cuenta las
recomendaciones formuladas en su tercera reunión por
la Comisión de Expertos en Política Social en Terri­
torios no Metropolitanos, instituida por la OIT, y
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relativas a los problemas de la vivienda obrera e I
•• r n os

territorros no autonomos, aSI como las recomendac'. Iones
sobre salarios formula.das en su cuarta reunión. El
desarr~l1o .de Ja comu11lda~ estaba ligado al desarrollo
de las instituciones de gobierno local, ya que en ambos
casos se trataba de educar al pueblo en la teoría y 1
práctica de la democracia. Informó a la Comisión da
la experiencia obtenida por la ~ndia en la obra realizad~
para el desarrollo de la comunidad, la cual había puest
de manifiesto que la estrech~ asociación del pueblo e~
la labor de formular y ejecutar los programas de
desarrollo era imprescindible para el buen éxito del
empeño.

. 32. El representante del Irak dijo que compartía
la opinión de que para mitigar los efectos de los
trastornos sociales en los territorios no autónomos
debía darse prioridad a los aspectos preventivos d~
las actividades sociales. Manifestó su satisfacción por
los progresos alcanzados en e! campo de! urbanismo y
la planificación rural y observó que un medio encaz
de solucionar en su país los problemas creados por la
escasez de viviendas había sido el establecimiento de
bancos oficiales para conceder créditos a largo plazo
e interés reducido a los constructores de vivienda.

33. El representante de Venezuela subrayó que el
progreso social debería ser examinado teniendo en
cuenta las finalidades de la política social que se indican
en el informe de la Comisión sobre las condiciones
sociales correspondiente a 1955. La política social
debería tender a asegurar e! bienestar y a desarrollar
la conciencia moral y cívica de los habitantes, a fin de
aumentar su participación en la dirección de sus propios
asuntos. Encomió la extensión y consolidación de los
programas de desarrollo de la comunidad y el desarrollo
de cooperativas y sindicatos en los territorios, todo
lo cual demuestra la activa participación de los habitan­
tes en el proceso de transformación de la sociedad.

34. Conforme a las sugestiones formuladas al exa­
minar el programa (párrafo 9), la Comisión examinó
también los aspectos sociales de la información para
las masas. El representante del Reino Unido declaró
que en los territorios de! Reino Unido se reconocía
toda la importancia que tiene la información para las
masas en las actividades relacionadas con el desarrollo
de la comunidad y la divulgación de conocimientos en
general. Los funcionarios encargados del des~rrollo
de la comunidad utilizaban abundante material de
aY~lda visual y audiovisual. Se realizaban esfue.rzos a
fin de proporcionar, en la medida de las necesidades,
literatura complementaria para las campañas de lucha
contra el analfabetismo y de educación de adul,tos.
Como ejemplo, citó las actividades. del. East ,Afnwn
Lüerature Burecu, que prepara y distribuye hteratura
adecuada. La Comisión quedó asimismo informada de
la reciente creación en el Reino Unido de un centro
permanente que colaborará con los territorios de ultra­
mar para que utilicen material de ayuda visual,

35. El representante de Ceilán estimó que ~a infor­
mación para las masas podía contribuir conSIderable­
mente a mejorar las condiciones sociales y a pre~a:~r
dirigentes locales. De la información que la Comlsl0n

tenia ante sí podía advertir que existía una demanda
creciente de material de ayuda audiovisual destm~do
a divulgar información y a mejora: la e?UCaClOn~
Teniendo en cuenta que el analfabetismo dlfi.c0tab

el uso eficaz de dicho material, instó a que se reahzaran
esfuerzos para combatir el analfabetismo Y a que se
utilizaran más los idiomas locales, particularmente en
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comentarios cinematográficos, programas de radio,
libros y revistas.

36 La Comisión examinó también con cierta exten­
sión ~l problema, de. la delincuencia d~ menores! aspectos
de la sanidad pública y de las rela~lOnes raciales. L~s
puntos de vista expuestos por los miembros de la Comi­
sión figuran en el Informe Especial sobre las condi­
ciones sociales, que constituye la Parte II del presente
informe.

37. En la 186a. sesión, el Presidente de la Subcomi­
sión presentó el informe sobre las condiciones sociales.
Los representantes de Australia, India, Países Bajos
y Venezue.l~ presentaron. c?njuntament~ un proyecto
de resoluClOn de procedimiento, en VIrtud del cual
la Asamblea General: a) aprueba el nuevo informe
sobre las condiciones sociales preparado en 1958 y
considera que debe ser leído junto con los informes
precedentes aprobados en 1952 y 1955; y b) invita al
Secretario General a que transmita, para su considera­
ción, el informe de 1958 a los Miembros responsables
de la administración de territorios no autónomos, al
Consejo Económico y Social, al Consejo de Administra­
ción Fiduciaria y a los organismos especializados intere­
sados. Dicho proyecto, que ha de ser sometido a la
aprobación de la Asamblea General en su décimotercer
período de sesiones, fué aprobado por la Comisión por
12 votos contra ninguno, y 1 abstención. El texto del
proyecto figura en el Anexo II al presente informe,
como Proyecto de resolución A.

VII. Siluación económica

38. En el curso de su octavo período de sesiones,
celebrado en 1957, la Comisión dedicó especial atención
a la situación económica y redactó un informe especial
al respecto. A la luz de dicho informe, la Comisión,
durante su noveno período de sesiones, examinó la
situación económica en sus sesiones 174a. a 182a.

39. No se presentaron estudios especiales a la Comi­
sión acerca de este tema, pero en los resúmenes de la
información transmitida por los Estados Miembros
administradores relativa al año de 1956 o a los años
1956-19571

, preparados por el Secretario General, y
enlos resúmenes de la información transmitida por los
Países Bajos y el Reino Unido, de conformidad con
la sección C del formulario, figuran datos relativos a
la situación económica2 •

40. En la 179a. sesión, el representante de Francia
examinó la situación económica de los territorios fran­
ceses de ultramar. La información disponible desde
que la Comisión examinó por última vez la situación
económica indica que el retroceso registrado en 1955
en el constante progreso económico de los territorios,
fué seguido de una tendencia más favorable en 1956.
Los datos relativos a este año indican una reducción
en el déficit de la balanza comercial, ya que en 1956
l~s exportaciones representaron el 83% de las importa­
cienes, contra el 78% en 1955. A consecuencia del
descenso de los precios de los productos tropicales,
se mantuvo la asistencia prestada con los fondos de
est~bilización que reciben subsidios del Gobierno metro­
politano, a fin de incrementar los ingresos de los pro­
duc~ore? La magnitud del desarrollo económico en los
~erntol'los franceses de ultramar se pone de manifiesto

{.1 Naciones Unidas: Resumen. )1 análisis de la ill!o1'?}!acicJn

A
,a/"3s811olltl.da en virtud del inciso e del Articulo 73 de la Carta,

8 - A/3816.
2 A/3806 y A/3807.

5

por la cuantía del capital invertido en ellos y por el
aumento de su producción bruta. A lo largo del período
1946-1957 se invirtieron en dichos territorios 862.000
millones de francos procedentes de la metrópoli.
Durante el período comprendido entre 1948 y 1956 el
producto nacional bruto del Afriea Occidental Francesa
aumentó en un 80% y el del Africa Ecuatorial Francesa
en un 87%. Se dió cuenta a la Comisión de los nuevos
pro¡;resos efectuados en los proyectos en gran escala
de msta.laciones industriales en dichos territorios y de
las medidas adoptadas a fin de estimular la producción
agrícola como paso preliminar hacia el logro de una
economía mejor equilibrada y de la elevación del nivel
de vida de los pueblos interesados.

41. Los representantes de Ceilán, China y la India
expresaron su satisfacción ante la información suminis­
trada por Francia, los Países Bajos y el Reino Unido
acerca de las tendencias generales del desarrollo econó­
mico en sus respectivos territorios. Tomaron nota de
los progresos realizados en diversas esferas, particu­
larmente en la planificación del desarrollo y en las
investigaciones pertinentes, pero estimaron que el
período transcurrido desde que la Comisión examinó
por última vez la situación económica era demasiado
breve para poder efectuar una evaluación. Preguntaron
a los Estados Miembros administradores qué medidas
habían adoptado en relación con el informe sobre la
situación económica y con las recomendaciones de la
Comisión.

42. En el curso del debate general y al examinar
este tema, varios representantes se refirieron al estable­
cimiento de la Comisión Económica para África.
Expresaron la esperanza de que ésta habría de contri­
buir considerablemente al progreso social y económico
de los pueblos de los territorios no autónomos de
África. El representante del Brasil se mostró parti­
dario de que la Comisión estudiase la conveniencia de
establecer estrechas relaciones con dicha Comisión y
la posibilidad de que los Estados Miembros encargados
de la administración de territorios no autónomos de
Africa sugirieran los medios de establecer relaciones
eficaces entre los dos órganos.

43. En la 168a. sesión, en respuesta a una pregunta
del representante de Guatemala, el Secretario de la
Comisión declaró que el informe sobre los aconteci­
mientos relacionados con la asociación de territorios
no autónomos con la Comunidad Económica Europea,
pedido en virtud de la resolución 1153 (XII) de la
Asamblea General, se hallaba en curso de preparación
y sería sometido a la Asamblea General, en su décimo­
tercer período de sesiones. Los representantes de
Ceilán y del Irak reiteraron la preocupación de sus
delegaciones respecto de la asociación de ciertos terri­
torios no autónomos con la Comunidad Económica
Europea.

VIII. Situación de la ensefianza

44. En sus 180a. a 183a. sesiones, la Comisión
examinó la situación de la enseñanza. Además de los
resúmenes de información, la Comisión tuvo ante sí
un informe sobre la supresión del analfabetismo pre­
parado por la UNESCO en cumplí,miento de !a reso­
lución 334 (IV) de la Asamblea, aSI como un informe
sobre la información para las masas preparado por
la Secretaría, que es el primer estudio general sobre
este tema.
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técnica y financiera prestada por el Gobierno del R.
U id . d 11 1 . elllo11l o con miras a esarro ar os serVicios locales d
información, crea.r .una prensa local li.bre y respol1sabl:
y establecer serVICIOS de unidades cmematográficas
de ~'a.diodifusiól~.. Recientement- ~e ?an establecid~
serVICIOS de televisión en vanos terntonos.

49. El representante de los Estados Unidos pus
de relieve la importancia de fomentar las lenguas y la~
culturas vernáculas en los territorios no autónomos
como medio de robustecer la conciencia de los habitantes
y los cimientos en los que puede basarse su desarrollo
futuro. Facilitó información a la Comisión sobre peri6.
dicos, otros medios de información escrita y diversos
procedimientos utilizados en Samoa y Guarn,

50. Varios representantes tomaron nota can interés
de los progresos realizados en el desarrollo de toda
clase de medios de información para las masas. Aco.
gieron complacidos la política del Gobierno del Reino
Unido encaminada a estimular la creación de una
prensa libre y responsable. Reconocieron que en los
territorios no autónomos la plena utilización de los
medios de información seguía tropezando con varias
dificultades, particularmente en las zonas donde habla
un porcenta] e elevado de analfabetismo. Subrayaron
la importancia de utilizar las lenguas vernáculas como
medio de robustecer la cultura de los pueblos interesados
y de informar a sectores más amplios de las poblaciones.
Tomaron nota de que en algunos territorios se habla
utilizado la radiodifusión para promover campañas de
lucha contra el analfabetismo y en otros para estimular
la participación de los habitantes en varios programas
de fomento y en las elecciones locales. Expresaron la
esperanza de que se fomentaría más el desarrollo de
la prensa local y la utilización de la radiodifusión, as!
como otros medios de información visuales y audio­
visuales.

51. Los representantes del Brasil, Ceilán, China,
Guatemala, India, 1rak y Venezuela pusier~~ de relieve
la importancia fundamental de la educación para el
progreso social, económico y pol!tico., la difusió~ .de
la cultura el desarrollo de la conciencia moral y crvxa
y la integración de las comunidades nacionales.
Hicieron constar su preocupación por el hecho.de. qne
la información suministrada por la UNESCO mdlc~se

que desde 1956 habían variado poco los porcentajes
de analfabetismo, los cuales siguen siendo a1t?s ~n

muchos de los territorios. Al señalar que la expenenca
había demostrado que los progresos son más r~pidos
allí donde la educación está a cargo de las autondades
locales, el representante de la China abogo por ~?a
mayor participación de los habitantes en la form~,laclO11
y ejecución de la política en materia de educación. ~I
representante ele la India señaló que en 1953 la COn:I­
sión definió la meta de la enseñanza universal y gr~tl1lta

como la base para la supresión ele! analfabetismo
Recordó la resolución 1049 (XI) de la Asamblea
Gene~-al y sugirió la conveniencia de fijar pl~zos par,
las diversas fases ele! desarrollo de la ensenanz~, ~
afirmar que el problema fundamental en matera e
educación era la supresión del analfabetismo, el repr~­
sentante de Venezuela señaló a la atención de l~ ~O.1UI­
sión las recomendaciones formuladas en la, V.lgesl~a

Conferencia Internacional de Instrucción Publica y a
ayuda directa e indirecta que la UNESCO estaba
prestando a dichos territorios.

CO . f 'a la52. El representante de la UNES .t,n or~o d 1
Comisión de que en virtud de la resolución 6.2 . eba

Conferencia Gen'eral de este organismo, se autonza a

6

45. Formularon declaraciones los representa~ltes de!
Brasil, China, Estados Unidos, G~atemala, India, Irak,
los Países Bajos el Reino Unido y Venezuela. El
representante de' la UNESCO presentó el i\lfor.,"?e
sobre el analfabetismo preparado por su orga111zaC~?n

y puso a disposición de la Comisión otra documen!aclOn
sobre información para las masas y analfabetismo",
De conformidad con lo sugerido en e! curso del debate
sobre el programa de trabajo (párrafo 9), tam.~ién se
estudió la información para las masas en relación con
la situación social.

46. En este año la Comisión tuvo ante sí, por primera
vez, un estudio especial sobre la i,nformación 'para las
masas preparado por la Secretaría. En los. informes
presentados a la Comisión se ponen de man~fie~to los
progresos realizados en muchos ~~ 10.s, ternton.os en
cuanto respecta al desarrollo y utlJ¡zacI~n ~~ la infor­
mación para las masas y a la capacitación de los
funcionarios de información contratados localmente.
Desde la segunda guerra mundial ha aumentado la
di stribución de periódicos y publicaciones en muchos
territorios, pero son todavía escasos los periódicos en
lenguas vernáculas. Se reconoció la eficacia cada vez
mayor de la radiodifusión, segú~l se evid~n.cia por e!
número de programas de radio transmlhdos. y el
número de aparatos receptores en uso. Las unidades
cinematográficas móviles, con cOl'l'l;entarios. ~n .1~s
lenguas vernáculas, habían hecho posible la utilización
de las películas cinematográficas como medio de in~?r­

rnación para coadyuvar en los programas de educación,
sanidad y agricultura. Los representantes de los Países
Bajos, el Reino Unido y los Estados Unidos analizaron
algunos aspectos de la política y de los acontecimientos
en materia de información para las masas en los terri­
torios bajo su administración.

47. El representante de los Países Bajos hizo una
exposición acerca de la situación de la enseñanza en
la Nueva Guinea Neerlandesa y sobre el problema
resultante de la distribución geográfica de la población.
Se refirió a la utilización de medios de información
para las masas en las campañas sanitarias y en las
actividades agrícolas y expuso los acontecimientos más
recientes en materia de programas de cinematógrafo y
de radiodifusión y en la distribución de libros y publi­
caciones. En las zonas bajo la jurisdicción del gobierno,
existe en la actualidad un sistema escolar que ofrece
a todos los niños la oportunidad de asistir a la escuela.

48. El representante del Reino Unido reseñó el des­
arrollo de los servicios de información y la utilización
de los medios de información para las masas en los
territorios administrados por su Gobierno. En una
sociedad libre, dotada de instituciones democráticas, es
esencial el libre intercambio de opiniones e ideas; el
Gobierno tiene el deber de participar en él en las
mismas condiciones que los demás, pero no ha de ser
la única voz que pueda oírse. El público debe tener
confianza en la integridad y exactitud de los servicios
oficiales de información y, en consecuencia, dichos
servicios deben estar libres de toda sospecha de que
favorecen intereses políticos de partido. El orador
reseñó la historia de la radiodifusión en los Territorios
del Reino Unido, y los principios en virtud de los
cuales se estableció este servicio en dichos Territorios.
El orador hizo también una reseña de la asistencia

3 UNESCO: Periodicals [or Net» Litera/es. Editorial Meih­
ods, Iune 1957, Reports and papers 011 mass cornmunications,
No. 22; World Illiteracy al Mid-Cenlury, 1957. Monographs
on Fundamental Education - XI.
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al Director General a planear, conceder y administrar
en cooperación con los Estados Miembros, las Naciones
Unidas, los organismos especializados y las organiza­
ciones internacionales no gubernamentales, becas de
estudio y ampliación de estudios y subvenciones para
viajes. Refirmó que su organización estaba dispuesta
a facilitar la asistencia que se le pidiese.

IX. Cuestiones relativas a los resúmenes
y análisis de la información

53. La Comisión examinó este tema en sus 182a. y
183a. sesiones.

54. En cumplimiento de la resolución 218 (III) de
la Asamblea General, el Secretario General presentó
a la Comisión resúmenes de la información transmitida
por los Estados Miembros administradores relativos
a los años 1956 y 1956-1957. Por haberse decidido
cambiar el sistema de reproducción en los años en que
se transmite información complementaria, este año, al
igual que en el octavo período de sesiones, se sometieron
nuevamente los resúmenes a la Comisión, en forma
de fascículos preparados por el procedimiento offset.
Como cada uno de dichos fascículos debía contener
resúmenes de información sobre los territorios de t111a
región geográfica determinada, solamente tres, de un
total de nueve fascículos de los sumarios, estuvieron
a disposición de la Comisión en la sesión inaugural
debido a la demora con que se recibió la información
procedente de algunos territorios.

SS. En la 169a. sesión el representante de Francia
indicó que su delegación transmitiría en breve al
Secretario General la información relativa al Africa
Occidental Francesa y a la Somalia francesa. Las
autoridades de estos Territorios han estado ocupadas
con las nuevas tareas resultantes de la aplicación de
la ley básica (loi-cadre).

56. La Comisión tuvo ante sí un documentos en el
que se dan las fechas en que se recibió la información
transmitida en virtud del inciso e del Artículo 73 de
la Carta en los años 1955, 1956 Y 1957 Y en el que
consta que, por lo que respecta al presente año, todavía
no se había recibido información acerca de Barbada,
las Islas Viti, la Somalia francesa, el Africa Occidental
Francesa, Pitcairn y Singapur,

57. Al examinarse este tema del programa de trabajo
se planteó de nuevo la cuestión relativa a la demora
en la transmisión de la información por los Estados
Miembros administradores, a la cual ya habían hecho
referencia varios representantes al tratar ele temas
precedentes. Los representantes de Ceilán, China y la
India señalaron a la atención la resolución 218 (IH)
de la Asamblea General en la que se invita a los Estados
Miembros administradores a que transmitan la infor­
mación al Secretario General a más tardar dentro de
los seis meses siguientes a la expiración del ejercicio
administrativo anual en los territorios no autónomos
respectivos. Dichos representantes expresaron la espe­
ranza ele que los Estados Miembros administradores
harían cuanto estuviese a su alcance para dar cumpli­
miento a esa petición. En el curso de los debates sobre
la situación económica, social y de la enseñanza, varios
representantes señalaron que la información ele que se
disponía no suministraba una base adecuada para estu­
diar las condiciones existentes en los territorios y
pidieron y obtuvieron aclaraciones de los representantes

4 AlAC.3S/L.284.
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de los Estados Miembros administradores. El represen­
tante de la China recordó que aunque en el octavo
período de sesiones de la Comisión su delegación se
habia manifestado favorablemente impresionada por
las posibles ventajas del nuevo método de reproducción
y distribución de los resúmenes, había expresado el
temor de que parte, por lo menos, de la información
no estuviese lista para ser examinada por la Comisión.
Su delegación se abstuvo de expresar un comentario
mientras no se hubiera adquirido una experiencia sufi­
ciente en los nuevos métodos y, como esta cuestión
será examinada en el décimotercer período de sesiones
de la Asamblea General, el orador reservó la posición
de su delegación al respecto.

58. Varios representantes señalaron a la atención
de la Comisión las resoluciones 144 (II), 327 (IV),
551 (VI) y 848 (IX) ele la Asamblea General, en las
que se invita a los Estados Miembros administradores
a transmitir información sobre el progreso político.
Se expresó la opinión de que el objetivo primordial
del Artículo XI de la Carta era el desarrollo del
gobierno propio en los territorios dependientes y que
no era posible examinar la situación económica y social
en un vacío político. Se insistió respecto de la impor­
tancia especial de la información sobre el progreso
político, en vista de que muchos territorios están
experimentando rápidos cambios. Se tomó nota de que
Australia, los Estados Unidos, Nueva Zelandia y los
Países Bajos habían suministrado información sobre
el progreso político y se expresó la esperanza de que
otros Estados Miembros administradores harían 10
propio. También Se tomó nota de que en 1958 Australia
presentó información al Secretario General sobre las
Islas Cocos (Keeling).

59. Se señaló en la Comisión que en e! formulario
revisado aprobado por la Asamblea General en su
sexto período de sesiones (resolución 551 (VI) del 7 de
diciembre de 1951), se invita expresamente a los Estados
Miembros administradores a transmitir información
sobre la forma en que los derechos de! hombre están
protegidos por la legislación y hasta qué punto dicha
protección se ajusta a los principios enunciados en la
Declaración Universal de Derechos del Hombre. Varios
representantes juzgaron que la información de que se
disponía con respecto a los derechos humanos era
inadecuada.

60. Varios representantes sugirieron también que
sería útil que personas representativas de los territorios
y de las organizaciones no gubernamentales interesadas
en las actividades ele aquéllos colaboraran más estrecha­
mente en las labores de la Comisión",

61. En cuanto respecta a la obligación de los Estados
Miembros de transmitir información en virtud del
inciso e del Articulo 73 de la Carta, los representantes
de la India, Ceilán y Guatemala declararon que según
se indica en las resoluciones 334 (IV) Y 742 (VIII),
la Asamblea General es competente para expresar su
opinión respecto a cuáles son los territorios no autó­
nomos para los que existe la obligación de transmitir
la citada información. Rechazaron la tesis ele que es
de la exclusiva incumbencia de los Estados Miembros
determinar cuáles han de ser dichos territorios. Expre­
saron la esperanza de que los Estados Miembros, que

5 El Presiclente de la Comisión recibió y distribuyó en forma
extraoficial a los miembros de la Comisión las comunicaciones
que le fueron dirigidas por la Federación Internacional de Sin­
dicatos Cristianos y por el Comité Consultivo Mundial de la
Sociedad de los Amigos.
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aún no han transmitido información sobre los terri­
torios no autónomos que administran, procederian a
hacerlo así.

62. El representante de Australia impugnó la aser­
ción que, en contradicción con el párrafo ~ del 1\1'­
tículo 2 y con el Artículo 73 de la Carta, hacían vanos
países en el sentido de que correspondía a la Asamblea
General determinar cuáles de los territorios que forman
parte de las zonas metropolitanas de los Estados
Miembros, con arreglo a sus constituciones respectivas,
debían ser calificados de territorios no autónomos. El
orador mani festó que Australia no podía creer que
ningún país quisiera insinuar, ni siquiera implícita­
mente, que el Capítulo XI menoscababa los derechos
soberanos de que gozaban los Estados Miembros en
virtud de la Carta.

X. Colahoración Internacional con respecto a
la situación económica, social y de la ense­
ñanza

63. La Comisión discutió este tema en sus sesiones
182a. a 184a. Participaron en el debate los represen­
tantes de Australia, Ceilán, China, Estados Unidos,
India, Nueva Zelandia, Países Bajos y el Reino Unido.

64. La Comisión examinó los informes preparados
por la OMS, la UNESCO y el UNICEF sobre sus
actividades en los territorios no autónomos y un
informe preparado por la Secretaría sobre la asistencia
técnica internacional" y escuchó exposiciones comple­
mentarias sobre la cuestión hechas por los represen­
tantes de la FAO y la OMS.

65. La información sobre el Programa Ampliado de
Asistencia Técnica reveló que la Administración de
Asistencia Técnica de las Naciones Unidas y otras
organizaciones participantes habían iniciado en 1956
nuevos programas en África, no sólo en los países que
habían logrado recientemente la independencia, sino
también en los territorios no autónomos, al ser cada vez
mayor la participación de los Estados Miembros admi­
nistradores en el Programa Ampliado de Asistencia
Técnica. Se estimó sin embargo, que el programa global
para 1958 estaría por debajo del de 1957, disminución
que se reflejaría en la asistencia aprobada para los
territorios no autónomos en 1958, que ascendería a
825.861 dólares CEE. UD.) para 25 territorios, contra
993.101 dólares (EE. UD.) para 31 territorios en 1957.
El número de expertos aprobados para 1958 era de
107, contra 158 para 1957, y el número de becas 11
contra 20 el año anterior.

66. Los representantes de la India, Ceilán y China
hicieron comentarios sobre este cambio. Señalaron que
la asistencia técnica internacional prestada por conducto
de las Naciones Unidas y de los organismos especia­
lizados desempeñaba un papel importante en el des­
arrollo de los territorios no autónomos y hacía que
los pueblos comprendieran mejor la función de las
Naciones Unidas. Estimaron que los Estados Miembros
administradores podrían hacer mayor uso de las becas
previstas en el Programa Ampliado. Expresaron la
esperanza de que se prestase una asistencia técnica
cada vez mayor a los territorios en la tarea de establecer
servicios de carácter duradero y programas integrados
en los planes nacionales de desarrollo. El representante
de Guatemala expresó que era conveniente estrechar

o A/AC.35/L.287, AlAC.35/L.272, A/AC.35/L288 y Al
AC.35/L.283.

8

las relaciones entre los territorios no autónomo I
organizaciones regionales en que participan C

S
y las

, . d d' di' , I on ospaises 111 epen lentes e a misma area y sus r. .. . 1 espec-tivas organizaciones regiona es,

67. Los representantes de Australia los PaísesB .
I n ' Unido acoai , aJOSy e xeino 11l o acogieron con beneplácito la a d

d 1 .., yua
presta a a os territorios no autonomos por las Nacio
U id 1 . . li d nesm as, os organismos especia Iza os y el UNICEF
El representante de los Estados Unidos reiteró i
apoyo de su Gobierno a esa asistencia. Los represe e.
tantes de los E~t~~os. Miembr?s administradores fadli­
tar?r~ a la Comisión informaciones detalladas sobre las
actividades de sus Gobiernos dentro de los sistemas
del Plan de Colombo, de la Comisión del Pacífico
Meridional, de la Comisión del Caribe y de la Comisión
de Cooperación en Cuestiones Técnicas en el Africa
al Sur del Sahara. Afirmaron que los organismos
especializados y las comisiones regionales se comple­
mentaban mutuamente en sus actividades respectivas
encaminadas a promover el bienestar de las poblaciones
de los territorios y dieron ejemplos de esa colaboración.
Citaron las instalaciones y servicios facilitados a los
territorios por los miembros de las comisiones
regionales.

68. Se informó que la Comisión del Pacífico Meri­
dional había revisado recientemente su labor y organi­
zación, llegando a la conclusión de que debía prestarse
particular atención a una mayor participación de los
gobiernos y poblaciones de los territorios no autónomos
de la región en los proyectos que habían de ernpren­
derse. Durante el último año había aumentado el
número de miembros de la Comisión de Cooperación
en Cuestiones Técnicas en el Africa al Sur del Sahara
y se había iniciado un nuevo proyecto de asistencia
a fin de facilitar servicios de expertos y asesores a los
países y territorios de la región y ayudar en la capaci­
tación de personal.

69. El representante de la India aplaudió la obra
de cooperación internacional realizada por esos orga­
nismos intergubernamentalcs, pero expresó el temor
de que, al recurrir a los mismos, no se aprov~chase

plenamente el mecanismo de las Naciones Unidas y
los organismos especializados. El representante del
Reino Unido dijo que las comisiones regiOl:ales ~ran
consideradas por su Gobierno como un medio valioso
de cooperación internacional y no estuvo de .acuerdo
en que las mismas pudieran hacer competencia a los
organismos especializados u otros órganos de .1~s
Naciones Unidas. Puso como ejemplo la colaboración
prestada a la Secretaría de las Naciones Un!~~s ya
los organismos especializados por la Comisión de
Cooperación Técnica en el Africa al Sur ~c1 Sahara.
Señaló asimismo que la cooperación en~re dicha Comi­
sión y la Secretaría de las Naciones Ul1\d~s .se acrecen­
taría sin duda aún más con el estableCimiento de la
Comisión Económica para África.

70. En la 183a. sesión, refiriéndose a las resolu­
ciones 931 (X) y 1154 (XII) de la Asamblea general,
en las que se pide al Secretario General que l1tfonne
a la Asamblea General sobre las ofertas que .ha~an
los Estados Miembros a los habitantes de los tern~ortOS
no autónomos, ele facilidades para cursar estudIOS Y
obtener formación profesional, en virtud de la resolU¡
ción 845 (IX), el representante del Secretario Gen~ra.
hizo una exposición preliminar sobre las ofertas r.~cl~
tes de becas, las solicitudes presentadas, la conceslo~ d~
becas y el uso hecho de las mismas. En el perl~58
comprendido entre octubre de 1957 y mayo de
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el Secretario General había sido informado que se
habían ofrecido y utilizado las siguientes becas: Checo­
eslovaquia, 7 concedidas y 2 utilizadas; Grecia, 2 conce­
didas, que se esperaba se utilizarían durante el año;
Rumania, 2 concedidas y utilizadas; URSS, 6 conce­
didas y 1 utilizada. Todavía no había llegado a Polonia
ningún beneficiario para utilizar alguna de las seis
becas concedidas por ese país. En algunos casos los
beneficiarios habían renunciado a las becas o habían
pedido que se aplazaran. Otras ofertas puestas en
conocimiento del Secretario General eran las siguientes:
5 nuevas becas ofrecidas por Checoeslovaquia, para
llegar a un total de 20; dos becas ofrecidas por el
Brasil para cursar estudios universitarios o de amplia­
ción y tres becas de ampliación de estudios que ofreció
Israel a estudiantes de Jos territorios no autónomos de
Aírica. Además, Australia, India y los Estados Unidos
habían transmitido también información sobre diversos
planes nacionales y regionales de becas, merced a los
cuales se habían concedido algunas becas a estudiantes
de los territorios no autónomos.

71. Los representantes de Australia y de los Estados
U nidos de América informaron detalladamente a la
Comisión sobrc las becas concedidas por sus Gobiernos
a los habitantes de los territorios no autónomos.
Durante el último año académico en un programa de
canje se habían distribuido 14 becas a estudiantes de
territorios no autónomos para cursar estudios en los
Estados Unidos, y se proyectaba conceder otras 15 becas
para el año académico 1958-1959; Y en el programa de
formación técnica de la Administración de Cooperación
Internacional del Gobierno de los Estados Unidos,
realizado en cooperación con el Gobierno de Puerto
Rico, se utilizarían de 150 a 200 becas. Dentro del
Plan de Colombo, Australia había concedido más de
2.000 becas a estudiantes de Asia, incluso 274 de los
territorios no autónomos, y había distribuído 160 becas
para estudios por correspondencia a estudiantes resi­
dentes en esos territorios. Además, en virtud del Plan
Internacional de Becas, Australia había concedido
varias becas a estudiantes de los territorios del Pacífico.
El representante de Australia señaló asimismo que los
Estados Miembros administradores de los territorios
no autónomos debían reservarse, en principio, el
derecho y la obligación de examinar todas las becas
ofrecidas a esos territorios.

XI. Informe sohre el progreso alcanzado
en los territorios no autónomos

72. La Comisión examinó este tema en su 1843..
sesión.

73. De conformidad con el párrafo 6 de la resolu­
ción 1053 (XI) de la Asamblea General, e! Secretario
General dió cuenta a la Comisión en un informe de
las medidas adoptadas en la preparación ele! Informe
sobre el progreso alcanzado por los territorios no autó­
nomos. Se habían celebrado nuevas consultas con las
secretarías de los organismos especializados, en las
que se había llegado a un acuerdo en principio sobre el
calenelario de trabajo y la distribución de las diversas
partes del Informe según los puntos principiales apro­
bados por la Asamblea General. El informe sobre el
progreso alcanzado constaría de tres partes principales,
a saber: una introducción general; el cuerpo del In­
forme, en el que se examinarían las condiciones econó­
micas, sociales y educativas; y unos resúmenes de la

7 AlAC.3S!L.28S.
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información transmitida sobre los distintos territorios
desde la creación de las Naciones Unidas.

74. Dada la necesidad de reducir el volumen de la
documentación, el Secretario General había señalado
que se haría todo 10 posible por mantener el Informe
d~ntro de un mínimo razonable. Según el plan conve­
nido entre la Secretaría de las Naciones Unidas y las
secretarías de los organismos especializados, e! borra­
dor de algunas de las secciones del Informe estaría
terminado para fines de 1958, finalizándose las de:nás
s.eccíones a principios de 1959, a fin de disponer de
tiempo suficiente para la coordinación definitiva.

~5. Para su consideración por la Comisión, e! Secre­
tano. General expon~a en su informe un plan general,
en VIrtud del cual, SI se prorrogaba su mandato en las
mismas condiciones, la Comisión concedería atención
preferente en 1959 a la situación de la enseñanza en
los territorios no autónomos y examinaría los resúme­
nes sobre la información transmitida, resúmenes que,
en vez de un período de tres años, abarcarían todo el
tiempo transcurrido desde la creación de las Naciones
Uniclas; la introducción general y el cuerpo del In­
forme se sorneterían a la consideración de la Asamblea
General en su décimocuarto período de sesiones "para
que ésta efectuara los arreglos que estimase más con­
venientes para la. organización del estudio del Informe,
con la asistencia, asesoramiento y recomendaciones que
deseara proporcionar la Comisión para la Información
sobre Territorios no Autónomos".

76. El representante del Secretario General suminis­
tró a la Comisión otros datos en el curso del debate,
en el que participaron los representantes ele Brasil,
Ceilán, China, India, hale, Nueva Zelandia, Países
Bajos y el Reino Unido.

77. El representante ele la India manifestó que in­
cumbía exclusivamente a la Asamblea General decidir
el valumen y carácter que había de darse al Informe,
así como el procedimiento que había de seguirse para
examinarlo. Los representantes de Ceilán, China y los
Países Bajos expresaron opiniones similares. El repre­
sentante del Brasil estimó satisfactorio el plan de tra­
bajo establecido para la preparación del Informe sobre
el progreso alcanzado y opinó que dicho Informe debía
ser completo. El representante de Nueva Zelandia for­
muló ciertas reservas acerca del supuesto del que se
había partido en el informe del Secretario General en
el sentielo de que la Asamblea General se proponía
hacer un estudio del Informe sobre el progreso alcan­
zado.

78. Recordando la resolución 1203 (XII) de la
Asamblea General, el representante del Reino Unido
instó a que se hiciera todo 10 posible por reducir el
volumen del Informe.

79. El representante de la India recordó que en la
resolución 1053 (XI) la Asamblea General había invi­
tado a los Estados Miembros administradores a incluir
en la información que transmiten regularmente en vir­
tud de! inciso e del Artículo 73 de la Carta toda la
información de que dispusieran y que pudiera ser útil
para la preparación del Informe.

80. Los representantes de la China y de la India
advirtieron asimismo que la Asamblea General se había
1imitado a pedir que se mantuviera informada a la
Comisión sobre los progresos realizados en la redac­
ción del Informe, sin que la Comisión tuviera que
adoptar ninguna decisión sobre el informe del Secreta­
rio General. El representante del Irak apoyó este pare-



cero El representante de Ceilán añadió que no corres­
pondía a la Comisión adoptar ninguna decisión sobre
el volumen del Informe del Secretario General.

81. Al cerrar el debate, el Presidente dijo que a su
entender la Comisión deseaba limitarse a tomar nota del
informe del Secretario General.

82. El representante de los Países Bajos expresó el
deseo de que los resúmenes de la información trans­
mitida desde la creación de las Naciones Unidas se
distribuyeran a los miembros de la Comisión con la
anticipación suficiente para permitir su estudio. El Se­
cretario de la Comisión declaró que la Secretaría no
escatimaría ningún esfuerzo para preparar los docu­
mentos con la anticipación deseada, siempre que le fue­
ran comunicados sin retraso los datos necesarios. Los
resúmenes no se tirarían en offset, sino que serían pri­
meramente mimeografiados como documentos de la
Asamblea General y después impresos.

83. En la 186a. sesión, el representante de Guate­
mala manifestó que a su juicio correspondía a la Asam­
blea General resolver acerca de los diversos aspectos
relacionados con el informe sobre el progreso alcanzado
en los territorios no autónomos desde la creación de
las Naciones Unidas, de conformidad con las resolu­
ciones 932 (X) y 1053 (XI) de la Asamblea General.
Subrayó que este punto de vista reafirma el principio
del examen de la información que su delegación man­
tiene, y que es de la competencia de la Asamblea Gene­
ral ejercitarlo en la forma que estime conveniente.

XII. Cuestión de la reconstitución de la Comisión
84. En el párrafo 1 de la parte dispositiva de la

resolución 933 (X), fechada el8 de noviembre de 1955,
la Asamblea General "decide prorrogar el mandato de
la Comisión para la Información sobre Territorios no
Autónomos en las mismas condiciones y por un período
adicional de tres años" y en el párrafo 8 "decide que, en
su décimotercer período de sesiones, la Asamblea Gene­
ral examinará nuevamente la cuestión de la prórroga
del mandato de la Comisión para la Información sobre
Territorios no Autónomos, así como la cuestión de la
composición y las atribuciones de ésta o de cualquier
futura comisión de tal naturaleza".

85. En la 184a. sesión, el representante de los Esta­
dos Unidos, hablando en su propio nombre y en el de
los representantes de Ceilán y de la India, presentó un
proyecto conjunto de resolución" acerca de la reconsti­
tución de la Comisión. A petición del representante de
Franci~ ,la Comisión ~ecidió votar sobre el proyecto de
resolución y 1'0 aprobo por 10 votos contra ninguno y
3 abstenciones.

86. En consecuencia, la Comisión recomienda a la
~~amblea. General que apruebe el proyecto de resolu­
clan relativo a la reconstitución de la Comisión para
la Información sobre Territorios no Autónomos en las
mismas condiciones que las citadas en la resolución
933 (X). El texto del proyecto de resolución figura en
el anexo II al presente informe.

87. Se dieron las siguientes explicaciones de votos:
88. El representante del Reino Unido mani festó que

su delegación se había abstenido de votar sobre el pro­
yecto de resolución para r~servar su posición hasta que
la A~amblea General tuviera que pronunciarse sobre
la pr.o~roga del mandato de la Comisión en las mismas
c~nehclon~s actuale.s. Su abstención no implicaba nin­
gun cambIO de actitud por parte de su Gobierno res-

8 AlAC.35/L.289.
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pecto de la Comisión, para lo cual no halla .
base constitucional. En el Capítulo XI de l~ll~una
figura. una declaración de los Estados Miembro's dar~a

. t el l sentid d a mi-rns ya ores en e sentí o e que aceptaron ciertas obli.
gaciones generales con respecto a los territorios
administran. Aceptaron asimismo una obligacl'o'n que
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exannnar o de discutir esa información,

89..Al explicar su abstención, el representante d
FrancI,a recordó que en la. ~~9a. sesión su delegació~
declaro qu~, aunque su posición no se había modificado
en ~? relativo a ~as facultades de la Comisión, la dele­
gac.I?n de ~r~nCla, ~~Imada por un espíritu de coope­
racron, seguma participando en los debates de la Comi­
sión y que su país, de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas, continuaría comunicando al Secreta­
rio General informaciones sobre los territorios por el
administrados.

9? El represe~tante de Australia reco~cló que su país
habla prestado siempre toda su cooperaClOn a la Comi­
sión, como acto de cortesía internacional, sin perjuicio
de los derechos que le concede la Carta, y manifestó
que se. ~abía abstenido de votar sobre ~l proyecto de
resolución porque deseaba volver a considerar su acti­
tud cuando esta cuestión se plantease ante la Asamblea
General.

91. .El representante de la India, uno de los países
p~.troc1l1adores ~le.1, proy~cto de resolución conjunto,
dijo que la Comisión derivaba su autoridad de las dis­
posiciones de los Artículos 10 y 22 de la Carta de las
Naciones Unidas. Señaló que la abstención de Austra­
lia, Francia y el Reino Unido indicaba que dichos paí­
ses continuarían participando en las actividades de la
Comisión y deseaba darles las gracias por esa actitud.

92. El representante de Guatemala reiteró que la Co­
misión debía proseguir sus actividades y constituirse
con carácter permanente. En una sesión anterior del
actual período de sesiones de la Comisión, el represen­
tante de Guatemala había manifestado la opinión de que
deberían ampliarse las atribuciones de la Comisión y
había expresado el pesar de su delegación por el hecho
de que algunos de los Estados Miembros administra­
dores hubieran seguido formulando reservas en prin­
cipio acerca de si la Comisión clebía proseguir en sus
funciones y no hubiesen podido asentir a la constitu­
ción de la Comisión con carácter permanente. En otra
ocasión el representante de Guatemala señaló que co­
rrespondía a la Asamblea General velar por el cumpli­
miento de las obligaciones contraídas por los Estados
M~embros administradores y por los demás Estados
Miembros, en virtud de los Artículos 73 y 74.

93. El representante de Ceilán, país que también figu­
raba entre los autores del proyecto conjunto de resolu­
ción, expresó el parecer de que la Comisión tenía p.1~na
competencia para examinar la información transmitida
por los Estados Miembros administradores en virtud
del inciso e del Articulo 73 de la Carta. Se refirió a
la declaración que hizo en una sesión anterior en el
sentido de que no podía compartir las reservas f01:m,u­
ladas por algunos de los Estados Miembros admtllls­
tradorcs en cuanto a la competencia y facultades de ~a
Comisión. N o obstante ello, les agradecía las segun-
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dades que habían dado de seguir cooperando en las acti­
vidades de la Comisión.

94. El representante de China declaró que su delega­
ción había votado en favor del proyecto de resolución
por haber quedado reconocida de modo general la uti­
lidad de la Comisión y porque, en el curso de los últi­
mas períodos de sesiones, muchos Estados Miembros
habían puesto de relieve el espíritu de armonía y de
cooperación en que se desenvolvían las actividades de
la Comisión.

95. Varios representantes manifestaron su pesar por
el hecho de que Bélgica continuaba ausente de la Comi­
sión y expresaron la esperanza de que dicho país con­
sideraría posible participar en los trabajos ele la Comi­
sión en lo porvenir.

XIII. Labor futura de la Comisión

96. En virtud de las resoluciones 218 (III) Y 846
(IX), de la Asamblea General, en 1959 debían presen­
tarse a la Asamblea General resúmenes completos rela­
tivos a un período de tres años; por otra parte, en
virtud del programa de trabajo consignado en la reso­
lución 333 (IV), la Comisión debía prestar atención
especial a las condiciones de la enseñanza.

97. Con sujeción a cualquier decisión que adopte la
Asamblea General en relación con la continuación de
sus funciones, la Comisión consideró la cuestión de su
labor futura en las sesiones 184a. y 185a.

98. En la l84a. sesión, la Comisión examinó el
informe del Secretario General sobre las medidas adop­
tadas para la preparación del Informe sobre el pro­
greso alcanzado por los territorios no autónomos, tra­
bajo acometido por el Secretario General en cumpli­
miento de la resolución 1053 (Xl). Como la Comisión
habría de examinar en 1959 los resúmenes de infor-

mación que han de formar parte del citado Informe,
no tendrían por qué presentárseles los acostumbrados
resúmenes trienales.

99. La Comisión tuvo a su consideración un docu­
mento de trabajo" preparado por la Secretaría sobre
las condiciones de la enseñanza. Entre los temas pro­
puestos figuraban la educación fundamental y la supre­
sión del analfabetismo, la participación local en el des­
arrollo de la enseñanza, los problemas especiales de los
sistemas escolares, especialmente la enseñanza gratuita
y obligatoria y la enseñanza secundaria, la enseñanza
superior y la enseñanza técnica y profesional.

100. El representante de la China señaló que, por
constituir todavía la agricultura la base principal de la
economía de la mayoría de los territorios no autónomos,
las medidas adoptadas para proporcionar servicios de
divulgación agrícola eran de especial interés para la
Comisión. Sugirió que se preparara un estudio sobre la
educación y la investigación en materia de agricultura.
Recordó también que durante los debates de la Comi­
sión se había destacado la necesidad de médicos facul­
tativos y otro personal médico y sugiríó que en el estu­
dio sobre la enseñanza superior debían figurar datos
sobre la formación de ese personal.

101. El representante de la India expresó el deseo
de que los datos relativos a la enseñanza secundaria y
superior en los territorios fueran más detallados en
vista de la importancia de esas actividades.

102. La Comisión aprobó el programa de trabajo
para el próximo período de sesiones, que aparece en
los documentos A/AC.35/L.286 y Corr.1, así como las
sugestiones formuladas por los representantes de la
China y de la India.

D A/AC.35/L.286 y Corr.I,

ANEXO I

Programa de la Comillión

Tema

1 . Apertu ra del período de sesiones
2. Elección del Presidente, Vicepresidente y Relator
3. Aprobación del programa
4. Situación social en los territorios no autónomos:

a) Evolución general de la situación en el período 1954-1956

b) Aspectos sociales de la migración hacia las ciudades:
i) Evolución de la familia en las zonas urbanoindus­

tria les
ii) Los ingresos familiares en las zonas urbanoindus­

triales
iii) Condiciones y normas de vivienda

e) Delincuencia de menores

el) Medidas de asistencia social
e) Aspectos del desa rrollo rural:

i) Sociedades campesinas en transición
ii) Régimen de tenencia de la tierra de los indígenas

en una economía en transición
f) Sanidad:

i) Tendencias demográficas y sanidad

ii) Programas sanitarios a largo plazo
iii) Higiene maternoinfantil
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Documentos

A/AC.35/INF.l7 y INF.18 Y Rev.l

A/AC.35/11 y Rev.l y A/AC.35/L.265

A/AC.35/L.274 y Corr.I

A/A C.35/L.281

A/A C.35/L.278

A/AC.35jL.282
A/AC.35/L.274 y Corr.l y A/AC.35/

L,277
A/AC.35/L,270

A/A C.35/L,267

A/AC.35/L,248

A/A C.35jL,268
A/AC.35/L,276
A/AC.35/L,266 y Cord y AjAC35/

L,275
A/A C.35/L,279
AlAC.35/L,271 y AlAC.35/L,272

A eles res"",idas
A/AC.35/SR,

168
168
168

169, 170, 171, 172,
174

171, 172, 173, 174

171, 172, 174

171, 172
172, 173, 174, 175,

176, 178
171, 173, 174

173, 174, 175

174, 175, 176
176, 177

176, 177
175, 176, 177
175, 176, 177



Tema
g) Relaciones raciales
h) Otras cuestiones

5. Situación 'económica en los territorios no autónomos:
o) Cuestiones derivadas del informe de 1957 sobre la situa­

ción económica
b) Datos sobre la situación económica consignados en los

resúmenes preparados por el Secretario General

6. Situación de la enseñanza en los territorios no autónomos:
a) Cuestiones derivadas del informe de 1956 sobre la si­

tuación de la enseñanza
b) Datos sobre enseñanza consignados en los resúmenes

preparados por el Secretario General

c) Información para las masas
7. Cuestiones relativas a los resúmenes y análisis, además de

las tratadas en los temas anteriores

8, Colaboración internacional con respecto a la situación eco­
nómica, social y de la enseñanza

9. Informe sobre los progresos realizados en los territorios no
autónomos, en cumplimiento de las disposiciones del Capí­
tu 10 XI de la Carta

10. Cuestión de la reconstitución de la Comisión para la Infor­
mación sobre Territorios no Autónomos

11. Labor futura de la Comisión
12. Aprobación de los informes destinados a la Asamblea

General:
a) Informe sobre la situación social
b) Informe sobre los trabajos generales de la Comisión

Documentos

A/AC35/L.269
A/AC.35/L,273

A/3647, Parte JI

A/3806, A/3807, A/3808, Aj3809 Y
Corr.l y Rev.!, A/3810, A/3811 y
Add.I, A/3812, A/3813, A/3814, Al
3815 y A/3816

AlAC.35/L,280

A/3806, A/3807, A/3808, A/3809 y
Corr.l y Rev,I, A/3810, A/3811 y
Add.I, A/3812, A/3813, A/3814, Al
3815 y A/3816

A/AC.3SjL.273

AlAC.35/L,284, A/3806, A/3807, A/
3808, A/3809 y Corr.I y Rev.l, Al
3810, A/3811 y Add.l, A/3812, Al
3813, A/3814, A/3815 y A/3816

AlAC.35jL.272, AlAC.35/L,276, Al
AC.35jL.283, A/AC.35jL.287 y Al
AC.35/L,288

A/AC.35/L,285

AlAC.35/L,289
AlAC.35/L,286 y Corr.1

A/AC.35/L,290 y A/AC.35/L.292
A/AC.35/L,291

ACla, ""'.'ida,
A/AC.35/SR,

177, 178, 179, 180
178, 179

181, 182

179, 181

180, 181, 182

180, 181
180, 181, 182

182, 183

182, 183, 184

184

184
185

185
185
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ANEXO 11

Resoluciones que se someten 11 la consideración de la Asamblea General

La Comisión para la Información sobre Territorios no
Autónomos presenta los siguientes proyectos de resolución a
la aprobación de la Asamblea General:

Proyecto de resol1/ción A

INFORME SOTIRE LAS CONDICIONES SOCIALES EN LOS TERRITORIOS

NO AUTÓNOMOS

La Asamblea General,

Recordando que, en sus resoluciones 643 (VII) y 929 (X)
aprobó dos informes sobre las condiciones sociales preparados
por la Comisión para la Información sobre Territorios no
Autónomos en 1952 y 1955,

Habiendo recibido el nuevo informe sobre las condiciones
sociales preparado en 1958 por la Comisión para la Informa­
ción sobre Territorios no Autónomos,

Tomando 'rota de las valiosas contribuciones de los organis­
mos especializados interesados y de la Secretaría,

1. Apr'ueba el nuevo informe sobre las condiciones sociales
preparado en 1958 y considera que debe ser leído junto con los
informes precedentes aprobados en 1952 y 1955, y

2. Lnuita al Secretario General a que transmita, para su con­
sideración, el informe de 1958 a los Miembros responsables
de la administración de territorios no autónomos, al Consej o
Económico y Social, al Consejo de Administración Fiduciaria
y a los organismos especializados interesados.

12

Proyecto de resolucion B

RECONSTITUCIÓN nI' I.A COMISIÓN PARA LA INFORMACIÓN SOBllE

TERRITORIOS NO AUTÓNOMOS

La Asamblea General,
Habiendo examinado los trabajos de la Comisión para la

Información sobre Territorios no Autónomos,
Reconociendo la continua utilidad de su obra con miras al

adelanto de los pueblos de los territorios uo autónomos y al
logro de los objetivos establecidos en el Capítulo XI de la
Carta,

1. Decide prorrogar el mandato de la Comisión para la In­
formación sobre Territorios no Autónomos en las mlsruas con­
diciones y por un período adicional de tres años;

2, Decide que, conforme a las disposiciones de las resolu­
ciones 332 (IV), 646 (VII) y 933 (X), de 2 de diciembre de
1949, 10 de diciembre de 1952 y 8 de noviembre d~ 1955, res­
pectivamente, integren la Comisión los Estados MIembros de
las Naciones Unidas que transmiten información en virtud dJI
inciso e del Artículo 73 de la Carta y un número igual e
Estados Miembros no administradores elegidos por la Cuarta
Comisión en nombre de la Asamblea General, a base de una
distribución geográfica tan amplía como sea posible;

3. Invito. a los miembros de la Comisión a que sigan adscri­
biendo a sus delegaciones a personas que posean conocimientos
especiales en los campos técnicos de la competencia de la
Comisión;



4. Invita a los Estados Miembros administradores a que
adscriban a sus delegaciones a personas indígenas especialmente
calificadas para hablar sobre la política seguida en materia eco­
nómica, social y educativa en los territorios no autónomos;

5. Encarga a la Comisión que examine, dentro del espíritu
de los párrafos 3 y 4 del Artículo 1 y del Artículo SS de la
Carta, los resúmenes y análisis de la información trasmitida
en virtud del inciso e del Artículo 73 de la Carta acerca de
las condiciones económicas, sociales y educativas de los terri­
torios no autónomos, así como cualesquiera documentos prepa­
rados por los organismos especializados y cualesquiera informes
o información sobre las medidas adoptadas en cumplimiento de
las resoluciones aprobadas por la Asamblea General relativas
¡L las condiciones económicas, sociales y educativas en los terri­
to ríos no autónomos;

6. Encarga a la Comisión que presente a la Asamblea Gene­
ral, en sus períodos ordinarios de sesiones, informes que con­
tengan [as recomendaciones sobre procedimiento que la Comí-
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sión estime adecuadas y las proposiciones de fondo que estime
conveniente formular acerca de cuestiones técnicas de interés
general, pero que no se refieran a ningún territorio en parti­
cular;

7. Considera que la Comisión, sin perjuicio del examen anual
de todas las cuestiones técnicas enumeradas en el inciso e del
Artículo 73 de la Carta debería estudiar sucesivamente y con

.especial atención la situación de la enseñanza y las condiciones
económicas y sociales, y debería examinar la información trans­
mitida a este respecto a la luz de los informes que la Asarn­
blea General hubiese aprobado relativos a estas condiciones en
los territorios no autónomos;

8. Decide que, en su décimosexto período de sesiones, la
Asamblea General examinará nuevamente la cuestión de la pró­
rroga del mandato de la Comisión para la Información sobre
Territorios no Autónomos, así como la cuestión de la compo­
sición y las atribuciones de ésta o de cualquier futura comisión
de tal naturaleza.



b) ot
aspectos
lo posib
forma a

e) De
cer y'fOl
dates qt
cos y las

.d). Bt
concrenc
dad de .
cada vez
y para
dirijan i

los ideal
sus pro]

e) Es
organizo
mas de .
del esfu
caces pa
ydel in

f) De
básica e
bros y
local y

g) PI
que se J

complet
mente 1
de pron

h) M
pectos (
a los p
altos;

ha sido bl
nota de 1
por últim
Estados 1
han faeili
a norma~

par~ acla
terntorlü

1

8, La
sobre her
nadas acl
parados l
lizados, ~

al respecl
Estados
las deelal

9. La I

presente
Unidas, J

el debate
consigna'
ticular, I
social en
meró en

a) Es1
les a que
nidades,
que plan
económi(

por la creciente .cooperaci.ón entre los Estados Miem­
bros de las Nnerones U mdas que administran territo­
rios no autónomos y los organismos internacionales
interesados y pidió a estos últimos que, en sus traba­
jos, tuvieran plenamente en cuenta las opiniones expre­
sadas en el informe sobre las condiciones sociales en
los territorios no autónomos. . .

3. En el año 1955 la Asamblea General aprobó ade­
más la resolución 930 (X) y decidió que el Fom1u1ario
que figura en el anexo de la resolución 5S1 (VI) se
modificara mediante la adición de un texto relativo a
la transmisión de información sobre los programas y
los progresos logrados en el desarrollo de la comu­
nidad.

4. En 1958, de conformidad con el programa de tra­
bajo formulado por la Asamblea General en su reso­
lución 333 (IV), ulteriormente confirmado por la re­
solución 933 (X), se invitó nuevamente a la Comisión
a que prestara atención especial a las condiciones socia­
les existentes en los territorios no autónomos, La Comi­
sión emprendió el estudio ele las condiciones sociales en
los territorios no autónomos, fundándose en la infor­
mación transmitida por los Miembros encargados de su
administración y teniendo en cuenta las opiniones ex­
presadas en sus informes de 1952 y 1955, que fueron
señalados a la atención de las autoridades de los terri­
torios encargadas de aplicar la política educativa, eco­
nómica y social, de conformidad con las disposiciones
de la resolución 645 (VII).

5. Para sus debates la Comisión dispuso de los estu­
dios preparados por la Secretaría de las Naciones Uni­
das, la Organización Internacional del Trabajo, la Or­
ganización de las Naciones Unidas para la Agricultura
y la Alimentación, la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, la
Organización Mundial de la Salud y el Fondo de las
Naciones Unidas para la Infancia y, asimismo, de los
resúmenes de la in formación que habían transmitido los
Estados Miembros encargados de la administración
sobre las condiciones sociales hasta fines de 1956 o
hasta mediados de 1957. Dichos documentos se enume­
ran en el anexo a este informe y, juntamente con las
actas resumidas de los debates de la Comisión, deben
considerarse como parte integrante del presente in­
forme.

6. La Comisión agradece la ayuda que ha recibido de
los representantes de Australia, Estados Unidos, Fran­
cia, los Países Bajos y el Reino Unido, quienes han
suministrado detalles complementarios acerca ele las
condiciones que reinan en los territorios no autónomos.

7. Por su resolución 933 (X), la Asamblea Gel?~~al
reiteró su invitación a los miembros de la Comls1on
para que adscribiesen a sus delegaciones personas con
conocimientos especiales en los campos técnicos de la
competencia de la Comisión. La presencia en 195~ de
expertos en las delegaciones ele los Estados Unld,os,
Francia, Guatemala, los Países Bajos y el Reino Unido
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Parte II

INFORME SOBRE LAS CONDICIONES SOCIALES EN LOS TERRITORIOS NO AUTONOMOS

1 El proyecto del presente informe fué preparado por una
Subcomisión de la Comisión para la Información sobre Terri­
torios no Autónomos integrada por los representantes de Cei­
lán, China, los Estados Unidos de América, Francia, Guate­
mala, India, los Países Bajos y el Reino Unido de Gran Bre­
taña e Irlanda del Norte.

Los siguientes miembros de las delegaciones participaron en
la labor de la Subcomisión: Ceilán, Sr. Y. Duraiswamy ; China:
Sr. Hsi-kun Yang y Sr. Wei-liang Yin; Estados Unidos de
América: Sr. Bolard More, Dr. Arthur S. Os borne (experto)
y Sr. John T. Wheelock; Francia: Sr. Michel de Camaret
Sr. René Doise y Sr. lean Pourchel (experto); Guatemala;
Sr. ] osé Rolz Bennett, Sr. Carlos U rrutia Aparicio y Sr.
~~ximilial~o Kestler Farnes (experto); lndia: Sr, R. ]aipal:
r aises Bajos : Sr, ]. Vixseboxse, Sr. A. D. Vas Nunes y
Sr. Ch. J. Grader (experto); Reino Unido: Sr. G. K. Caston
y Sr. W. H. Chinn (experto).

La Mesa de la Subcomisión estuvo constituida del siguiente
mod?: Prcsidenre : Sr. ~. Vlxseboxs.e, (Países Bajos) y Vice­
presidente: Sr. Y. Duraiswamy (Ceilán),

El Relator de la Comisión y los representantes de la FAO
la OlT, la OMS y la UNESCO también participaron en lo~
debates de la Subcomisión,

2 Documentos Oficiales de la Asamblea General, séptimo pe­
ríodo de sesiones, Supleniento No. 18 (A/2219) págs. 17 a 29·
HiJ., décimo período de sesiones, Sublemento No 16 (A/290S/
págs. 18 a 40. "

l. Introdueeíén'

1. La Comisión para la Información sobre Territo­
rios no Autónomos está integrada por los siete Miem­
bros de las Naciones Unidas que, por tener a su cargo
la administración de los territorios, transmiten infor­
mación al Secretario General en virtud del inciso e
del Artículo 73 de la Carta y por un número igual de
Miembros de las Naciones Unidas no administradores
elegidos por la Cuarta Comisión en nombre de la Asam­
blea General. La Comisión examina los resúmenes y el
análisis de la información transmitida por los Estados
Miembros administradores acerca de las condiciones
económicas, sociales y educativas en los territorios. Se
le encarga que presente a la Asamblea General infor­
mes "que contengan las recomendaciones sobre proce­
dimiento que la Comisión estime adecuadas y las pro­
posiciones de fondo que estime conveniente formular
acerca de cuestiones técnicas de interés general, pero
que no se refieran a ningún territorio en particular"
(resolución 933 (X».

2. En los años 1952 y 1955, la Comisión preparó in­
formes especiales sobre las condiciones sociales en los
territorios no autónomos", La Asamblea General, en
su resolución 643 (VII), aprobó el informe de 1952
que consti tuye una breve pero ponderada exposición
de las condiciones sociales existentes en los territorios
no autónomos y de los problemas del progreso social,
invitando al Secretario General a que comunicara dicho
informe a los Estados Miembros de las Naciones Uni­
das responsables de la administración de territorios no
autónomos, al Consejo Económico y Social, al Consejo
de Administración Fiduciaria y a los organismos espe­
cializados interesados. La Asamblea General, en su
resolución 929 (X), adoptó medidas similares sobre el
informe de 1955 y, a la vez, expresó su satisfacción



ha sido beneficiosa para la Comisión, la cual ha tomado
nota de la valiosa asistencia que ha recibido de ellos.
Por último, han prestado su ayuda representantes de los
Estados Miembros que no son administradores, quienes
han facilitado información sobre su experiencia relativa
a normas y programas, información que ha servido
para aclarar problemas parecidos que existen en los
territorios no autónomos.

11. Principios de adelanto social
8. La Comisión tuvo en cuenta la información que

sobre hechos más recientes, relacionados con determi­
nadas actividades sociales, figura en los informes pre­
parados por la Secretaría y por los organismos especia­
lizados, así como la. información complementaria que
al respecto han proporcionado los representantes de los
Estados Miembros encargados de la administración en
las declaraciones hechas durante el debate.

9. La Comisión examinó dicha información teniendo
presente el Capítulo XI de la Carta de las Naciones
Unidas. Al estudiar esa información, y también durante
el debate, la Comisión se ha guiado por las opiniones
consignadas en sus informes de 1952 y 1955 y, en par­
ticular, por las finalidades principales de la política
social en los territorios no autónomos, las cuales enu­
meró en 1955 la Comisión en los siguientes términos:

a) Estudiar, atenuar y resolver los problemas socia­
les a que hacen frente en la actualidad todas las comu­
nidades, teniendo especialmente en cuenta los problemas
que plantea el contacto entre las culturas y los cambios
económicos, políticos y sociales;

b) Observar las tendencias y políticas en todos los
aspectos de su desarrollo a fin de prever y orientar en
lo posible sus efectos para que sirvan en la mejor
forma a los intereses del individuo y de la comunidad;

e) Desarrollar programas de política social, estable­
cer y fomentar el establecimiento de organizaciones so­
ciales que tengan en cuenta los valores culturales bási­
cos y las aspiraciones de los pueblos interesados;

d) Buscar los medios que permitan desarrollar la
conciencia moral ycívica y el sentido de responsabili­
dad de los pueblos para que tengan una participación
cada vez mayor en la dirección de sus propios asuntos
y para que, en medida cada vez mayor, formulen y
dirijan sus propios programas sociales en armonía con
los ideales universales de mejoramiento del hombre y
sus propias características culturales;

e) Estimular o promover la iniciativa tanto para la
organización como para la participación en los progra­
mas de desarrollo de la comunidad u otras modalidades
del esfuerzo de ésta, por tratarse de instrumentos efi­
caces para obtener un bienestar creciente de la sociedad
y del individuo;

f) Desarrollar la familia para que como uniclad social
básica contribuya eficazmente al bienestar de sus miem­
bros y a satisfacer las necesidades de la comunidad
local y territorial;

g) Proporcionar el goce del grado máximo de salud
que se pueda lograr, considerándola como un estado de
completo bienestar físico, mental y social y no sola­
mente la ausencia de afecciones y enfermedades, a fin
de promover el desarrollo mental y físico general;

h) Mejorar las condiciones de vida en todos los as­
pectos ele la vicia de familia y de la comunidad y ayudar
a los pueblos para que alcancen niveles de vida más
altos;
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i) Fomentar el progreso armónico de todos los sec­
tores de la comunidad;

j) Lograr que tenga realidad una sociedad integrada
a base de la libre contribución de cada sector de la
comunidad;

k) Coordinar todos los programas de política social
a fin de lograr los propósitos antedichos. .

En la legislación de varios territorios han sido tomadas
en consideración estas finalidades.

10. La Comisión reiteró su definición amplia del des­
arrollo social adoptada en 1955 e insistió en que ese
concepto abarcaba toda la serie de modificaciones y.ade­
lantos que se producen en un territorio, considerada
desde el punto de vista del bienestar progresivo de la
sociedad y de sus componentes. El desarrollo social
abarca e inspira los trabajos de tipo económico, social,
político y cultural. Antes de considerar aspectos más
definidos de la política social, la Comisión afirmó nue­
vamente que el desarrollo social no consiste simple­
mente en la suma de actividades de desarrollo cumpli­
das en esos campos. Se debe tratar) por sobre todo,de
encontrar un modo común de concebir el desarrollo en
su totalidad y de coordinar los servicios para el ade­
lanto económico, social y educativo.

11. Los objetivos y propósitos fundamentales perse­
guidos en la administración de los territorios no autó­
nomos están definidos en el Capítulo XI de la Carta.
La Carta estipula que los Miembros de las Naciones
Unidas que tengan o asuman la responsabilidad de
administrar territorios cuyos pueblos no hayan alcan­
zado todavía la plenitud del gobierno propio, reconocen
el principio de que los intereses de los habitantes de
esos territorios están por encima de todo y aceptan
como un encargo sagrado la obligación de promover en
todo lo posible el bienestar de esos habitantes asegu­
rando, con el debido respeto a la cultura de los pueblos
respectivos, su adelanto político, económico, social y
educativo.

12. En relación con los progresos logrados durante
los años que se estudian, en el desarrollo de la comuni­
dad, el bienestar social, las relaciones de trabajo, la
vivienda, la salud pública y la nutrición, y las investi­
gaciories sociales, se mencionaron los datos contenidos
en la documentación y los representantes de los Esta­
dos Miembros encargados de la administración propor­
cionaron información adicional. Aunque se observó que
las condiciones sociales básicas no han cambiado de
modo importante, se señaló la expansión ele varios ser­
vicios públicos, así como el aumento registrado en la
participación de los habitantes en la administración de
esos servicios y en los programas relacionados con su
bienestar, considerándose estas actividades como indi­
caciones del adelanto logrado por los gobiernos y las
poblaciones de los terri torios.

13. La Comisión recordó las opiniones expresadas
en su informe de 1955 sobre los principios que deben
seguirse y las medidas que deben adoptarse para esta­
blecer una política social encaminada a lograr los pro­
pósitos fundamentales expresados en la Carta de las
Naciones Unidas y las principales finalidades de la poli­
tica social que se citan en el párrafo 9 del presente
informe. Desde 1955 la Comisión ha insistido en que
el mejor medio de lograr un progreso constante es que
los pueblos de los territorios participen plenamente en
la formulación de políticas y en la planificación y apli­
cación de programas de desarrollo. Es esencial que Jos
habitantes de los territorios no autónomos participen
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hace.r suya la opinión de que los r 1 d
1 '1 I . esutaosmt'o iternc os por as COlllullldades dedic d ~ enales

de proyectos de diversa índole, por~aseca la ejecución
puedan ser en muchos casos no deb p tacul~res que
I lizaci , d ,en confunda rea izacion e los objetivos que . Irse con
110 de la comunidad. Para ~valua~erslgue el desarro.
indispensable saber hasta qué punto laos pro~resos, es
curso rk.la ~jl'Cución de los provectosco~untd~d, e~el
su expericucia y alcanzado una étapa' ennquecldo
yectos se mantienen, utilizan y amplía~n q~e tales pre­
que, en el proceso de su elaboración l' y os c~sos en
ha convertido en una unidad indep'en~,co~nuntdad se
clara conciencia de responsabilidad soco I¡en e con unala. '

19. En 1955 la Comisión subrayó u 1
)' desarrollar la capacidad rectora de lo~ eelee ptromlover
1 • " men os oca
es c.ran requisitos previos para lograr un e f .

t . 1 f '1' 1" s uerzn 50seme o)' aCI itar e éxito de las actividades d Id'
11.0 de la comunidad. El buscar y formared, ~sarro·
1 les v I > tarlr . 1 ha Irlgentesoca es , a en ar os en su a r que son emp •
. ' les '1 J enos ese­era es en toe o programa o proyecto para la e id d

bién necesar i omum ason tarn ncn necesarios en toda esfera de ti id d '
1

• acIVI a en
a <¡lIe. se emple~n métodos para el desarrollo de 1
comunidad con miras a lograr nuevos objetivos . 1a

lucati ,. I~ socia es
e~ ucatrvos o econonucos. '.1 grado de formación p f:
sional <¡ue se da a la población local para que par?'e
eCI 'a • t 1 f laci , . . , lClpe
IJL~ zrnen e en a ormu acion y ejecucion dela política

SOCial en todos los campos y en los diversos niveles
1 t 1 . 1" por

~C)[1f lIC o (e sus pr~)plos ( Ingentes constituye un índice
Importante del carácter y la fuerza de todo programa
de desarrollo social.

.20. Por estas razones, en 1955 y nuevamente en
1957, la C~lI)lis~c!n expresó la ?~inión de queel desarro
110 de la dirección popular exigia una evaluación de los
programas y políticas de formación profesional tanto
ron respecto a su amplitud y alcance como en función
de. su contenido sf~ial. No bastará un programa cual·
quiera ele formación profesional encaminado prind­
palrnente a impartir conocimientos o a capacitar al
per~onal profesional que necesitan las organizaciones
oficiales, Debe tenerse una concepción más amplia del
papel y de las funciones fIue deben asignarsea las insíi­
tucioncs de formación profesional para el trabajo social
)' la administración social y que deben servir como ceno
t~o~ culturales y de capacitación para muchas clases de
dirigentes y agentes del desarrollo social; deben ofrecer
asimismo servicios adecuados para la reorientación o
capacitación en los sistemas de trabajo del grupo al
personal ocupado en diferentes tipos de acción social:
maestros, agrónomos, trabajadores de los servicios de
sanidad, empleados de los organismos de gobierno local,
dirigentes sindicales v trabajadores sociales de laindus'
tria, funcionarios encargados de la vigilancia en el régi·
mcn de prueba y otros que ejercen sus actividades en
campos análogos de especialización. El propósito de la
capacitación debe ser el perfeccionamiento de los cono·
cimientos prácticos v el aumento de la eficiencia téc·
nica v, sobre lodo, ~I desarrollo de las capacidades la·
tcntcs )' crcndoras de la población, por medie ~el.mejor
entendimiento reciproco, el estímulo de la ínícíanva !JI"

divirlual y colectiva, v la formulación de ideales y pro·
púsitos e;II11UneS, que puedan unir y guiar a los pueblos
a pesar de S\lS distintas filiaciones étnicas, o d~ su oCU·
pación Cl conrliciún social. L1 Comisión observo que los
centros nacionales de formación profesional Ylos PI'
g-ral11as ele forl11al,jl"ln profesional en algunos de os ,
Territorios eJe! l\eino Unido tenían, en muchos aspectos,
cstas mismas fInalidadcs. I

21. En 111l1l'hos otros campos pueden hal1arse tambilen
ejemplos ele programas de formación de dirigentes o·

en los esfuerzos de la administración, en la elaboración
de la política social y en la ejecución de los programas
de desarrollo social. Para lograr tal fin, es sumamente
importante estimular a la clase dirigente y buscar la
colaboración y el apoyo de la población. En este sen­
tido, la finalidad del desarrollo social es "ofrecer a
todas las comunidades la imagen de un modo mejor de
vida que, por sus propios esfuerzos, podrían crear
para sí",

14. En las sociedades indígenas cuya estructura social
está en proceso de transformación y modificación para
hacer frente a condiciones que varían rápidamente, las
responsabilidades de los gobiernos van más allá del des­
arrollo de los recursos económicos, de la creación de
nuevas formas de empleo y del suministro de servicios
públicos. Es asimismo importante desarrollar los recur­
sos humanos, dirigir y canalizar las fuerzas y los méto­
dos de transformación a fin de que todas las potenciali­
dades de los habitantes indígenas puedan utilizarse para
crear formas adecuadas y más satisfactorias de vida y
organización social.

15. En este concepto, el desarrollo de la comunidad
debe desempeñar una función de importancia primor­
dial, particularmente en las zonas rurales, donde la gran
mayoría de la población de los territorios no autónomos
vive y continuará viviendo por mucho tiempo. En gran
parte, el ritmo de progreso en general depende del ritmo
y de la índole del progreso en las comunidades rurales.

16. No hay nada particularmente nuevo !,cr u en
los principios y métodos de desarrollo de la comunidad,
los cuales han estado implícitos en la labor realizada con
éxito durante muchos años con grupos de personas. La
novedad del desarrollo de la comunidad reside en la
formulación de principios, la elaboración o codificación
de métodos y su aplicación consciente como política de
gobierne;>; El éxito en .laaplicación de esta política exige
la Cr~aClOl1 de comunidades estables capaces de resistir
las dificultades de una rápida transformación: es decir,
una comunidad. dent:? de la ettal. el individuo pueda
hallar plena satlsfaCCI?11 y un sentido de seguridad, el
desarrollo de .u? sentido de responsabilidad e integri­
dad, y las posibilidades de edificar una economía fuerte
y capaz de desarrollo. Estas son las bases sobre las
que de~e. reposar una n~ción dentro de una estructura
democrática, Esta premisa da un carácter distintivo al
co~ce:pto de de~arrol1o de la comunidad. En ella se da
mas importancia al desarrollo de la comunidad que al
desarrollo pO;, o para la comunidad, y se señala la
e~tr.echa relación que existe con el desarrollo y robuste­
cimiento del gobierno local.

.17. La esencia del método de desarrollo ele la cornu­
nidad es estimular y dirigir el cambio mediante el
esfu~rzo y ~a cooperación conscientes de la propia co­
rnunidad, mlentra.s que el agente exterior actúa simple­
n;t;nte com.o catalizador para crear un sentido de cohc­
slOn,. ~~ahdad y .~bra lograda en la comunidad. La
C~m~ron reconocio en 1955 que la utilización de los
meto os de desarrollo de la comunidad constituía UIl

ava~ce notable en materia de procedimientos adminis­
~'at1V~s con.respecto a la utilización de simples medid;~s

e mejoramiento social y de un enfoque técnico dirertr;.
18 L C .. , r
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· a o~lslon tomo nota con satisfacción ele que
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arroll nsion ~ as po Itleas. Y.programas de des-
de fo o ~e .i,a comulll,dad, la ampltaclOn de los servicios
s' rrnaclOn 'p:ofesl.onal y el establecimiento de nuevos
dli~~n~~d adm.lnlstr~tlvos, en muchas regiones se había
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cales. Entre estos programas se destacan los de forma­
ción de dirigentes sindicales. El método del desarrollo
de la comunidad tiene considerable importancia para los
trabajos de higiene pública. Se citaron ejemplos de
muchos territorios relativos a la ampliación de las me­
didas sanitarias preventivas en las zonas rurales, a la
formación profesional para el personal médico y de
enfermería local y a la función que desempeñan los
grupos u organizaciones femeninas en la labor de edu­
cación sanitaria. El dirigente local que puede ejercer
una influencia eficaz en las unidades más pequeñas de
la comunidad es la mujer que trabaja en el seno de su
familia. Uno de los principales obstáculos que se opo­
nen al resultado satisfactorio de los servicios de pro­
tección a la madre y al niño en las sociedades rurales
tradicionales es la ignorancia de los padres, y en espe­
cial la de las madres. Por lo tanto, la educación sani­
taria, tanto en la aldea como en la familia, se debe con­
siderar como un componente indispensable del trabajo
de desarrollo de la comunidad.

22. A la Comisión le ha complacido el recibir de los
representantes de Australia y de los Países Bajos in­
formación acerca de los adelantos del movimiento de
las cooperativas y del desarrollo de los sistemas de
gobierno local en los territorios sometidos a su adminis­
tración, teniendo presente que las sociedades de tipo
cooperativo fomentan muchos aspectos del bienestar y
estimulan el espíritu de cooperación popular, esencial
para todos los programas de desarrollo de la comuni­
dad, y que existe un estrecho vínculo entre el progreso
de la comunidad y el desarrollo del gobierno local.

llI. Desarrollo de la comunidad
23. En su informe de 1955, la Comisión examinó

los principios fundamentales del desarrollo ele la comu­
nidad, su significado y su alcance, así como su rela­
ción con la evolución del gobierno democrático local.
Señaló que el desarrollo de la comunidad abarca todas
las formas de mejoramiento que pueden lograrse con
los recursos y conocimientos prácticos de la localidad
y con la ayuda y el estímulo del exterior. Supropó­
sito general es conseguir un esfuerzo conjunto del go­
bierno y del pueblo en que se estimule la iniciativa de
este último hasta que las poblaciones estén en condi­
ciones de asumir la dirección y continuar la ejecución
de los programas. El desarrollo de la comunidad repre­
senta así una nueva concepción en la administración
de ciertos territorios no autónomos.

24. La Comisión también se refirió en su ultimo in­
forme a los alentadores resultados de los programas de
desarrollo de la comunidad en algunas regiones, donde
constituyen un notable progreso respecto de las simples
medidas de mejoramiento y donde la capacidad del pue­
blo para participar en esa obra y proporcionarle los
dirigentes necesarios ha rebasado los cálculos más obje­
tivos. La Comisión había insistido en que a menos que
se organizara como un vasto movimiento del pueblo, el
desarrollo de la comunidad podría fracasar y que, entre
los elementos de su éxito, uno de los más importantes
era el papel vital de los dirigentes y de los trabajadores
locales, cuya personalidad, conocimientos y capacidad
rectora determinan a menudo el éxito de un programa.
Otros factores importantes son: a) la participación
consciente de los habitantes; b) la colaboración de los
servicios del Estado entre sí; e) la formación continua
y la instrucción especial de los trabajadores y dirigen­
tes de las distintas categorías; d) la necesidad de revi­
sar constantemente la ejecución de todos los programas;
y e) la conveniencia de planificar el desarrollo de la
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comunidad para que se extienda gradualmente a todo
el territorio.

25. La Asamblea General había modificado en su
resolución 930 (X) el Formulario relativo a la infor­
mación, con el fin de obtener datos completos sobre los
programas y progresos en el desarrollo de la comuni­
dad, la organización administrativa que se encarga de
dichos programas en el plano territorial, los métodos
y técnicas ideados en los territorios. y la formación ele
dirigentes locales y de trabajadores de la comunidad.
La Comisión ha recibido este año datos muy interesan­
tes sobre. los programas de desarrollo de la comunidad,
sus resultados y experiencias en muchos territorios. El
término "desarrollo de la comunidad" ha alcanzado
ahora un uso internacional más amplio para designar
la serie de actuaciones democráticas - unidas a las de
las autoridades gubernativas - que estimulan el pro­
greso de una comunidad por su propio esfuerzo para
que llegue finalmente a integrarse en la vida de la
nación y contribuya en la medida de lo posible al pro­
greso nacional. Como el objetivo inicial de este movi­
miento es el progreso local, la finalidad primordial que
persigue es el bienestar del individuo en el seno de su
comunidad.

26. El desarrollo de la comunidad ha arraigado en
muchas zonas y se está extendiendo de tal forma que
constituye uno de los importantes movimientos de la
actualidad en las regiones insuficientemente desarro­
lladas. La rápida ampliación de los programas de des­
arrollo de la comunidad y el continuo perfeccionamiento
de sus métodos y técnicas exigen la frecuente revisión
de las actividades a la luz de la abundante experiencia
que se ha obtenido. Es un error considerar el desarro­
llo de la comunidad como un substitutivo de la amplia­
ción de los servicios y actividades del Estado. También
es un error considerar la implantación de reformas
sociales y económicas básicas por el gobierno como
requisito previo indispensable para establecer progra­
mas de desarrollo. de la comunidad.

27. Los múltiples aspectos de la vida actual de un
pueblo están tan íntimamente relacionados entre sí que
no puede concebirse un progreso permanente en una
determinada esfera de actividad por la sola acción del
gobierno o por la actuación independiente de una comu­
nidad. Sólo una actividad intensa y coordinada del go­
bierno y de la población puede producir resultados per­
manentes. Los métodos empleados en el desarrollo de
la comunidad sirven para poner de relieve las necesi­
dades de las poblaciones, para proporcionarles estímulo
y medios de acción, para of recerles oportunidades de
desarrollar sus propias iniciativas, para darles la asis­
tencia y orientación tan necesarias para su desarrollo
general y para infundir en el futuro de las poblaciones
la esperanza y la promesa de una vida mejor, que les
haga responder de buen grado con sus aptitudes, recur­
sos y energías.

28. El método empleado se basa esencialmente en la
educación y la persuasión, y su incentivo es el pro­
greso del individuo)' de la comunidad. Los métodos ele
desarrollo de la comunidad permiten con frecuencia
que los gobiernos analicen los problemas de una comu­
nidad determinada, descubran sus necesidades más ur­
gentes y planeen e implanten reformas fundamentales
de carácter social y económico, que se llevarán a cabo
mediante la colaboración voluntaria de la comunidad,
a la que el gobierno proporcionará la dirección y la
asistencia necesarias. Este modo de enfocar los proble­
mas, que supone una colaboración constructiva entre el
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gobierno y la comunidad, garantiza;áindudableme!1te
que lo qu~ ,el pueblo recibe no s~a solo lo q~e necesita,
sino también lo que desea. La índole especIal. de este
método permite que los programas locales se mtegren
perfectamente en los plan~s ~acionales ?e desarrollo,
ya que representan las aspiraciones gemunas de la po­
blación.

29. Un complemento esencial de los esfuerzos locales
es la asistencia intensa y extensa .de} Estado, cuya
amplitud está determinada po~ las "nlltacI~nes, de l.os
recursos latentes de la comunidad, Pero nmgun pr 0­

grama de desarrollo de la con~un.idad de.be. fracasar por
falta de ayuda oficial. Su principal objetivo debe ser,
sin embargo, la creación de comunidades con confianza
en sí mismas, finalidad que depende no t~nto de' la
cantidad de asistencia oficial como ele la calidad de las
re!aciones que se establezcan. En un determm'l;do mo­
mento psicológico, el desarrollo de la comum.d~d se
acelera de tal forma que puede llegar a adquirir las
proporciones de un movimiento pOl?~tlar ~ue afecte a
la vida y a las actitudes de la población e ll1fluy~ sobre
el desarrollo de! territorio en todos sus aspectos, incluso
en el establecimiento de instituciones de gobierno local,
que a su debido tiempo se harán. c~rgo de muchas d.e
las responsabilidades elel mantenimiento .de los serví­
cios creados en virtud del programa de desarrollo de
la comunidad. Esta repercusión sobre las instituciones
de gobierno local es lo qu~ .en última insta!,cia deter­
mina la estructura democrática de las relaciones entre
la comunidad, la administración local y el gobierno
central.

30. La responsabilidad a~mi~istrati.va del .d~sarr<;>l}o
de la comunidad en los territorios bajo administración
británica corresponde a los gobiernos de los territorios,
y e! Reino Unido proporciona servicios de asesora­
miento, ayuda financiera y facilidades para la forma­
ción profesional de especialistas. Se está tratando de
encuadrar el desarrollo de la comunidad en la estruc­
tura administrativa actual y de adaptar esa estructura
a los objetivos y métodos de! desarrollo de la comu­
nidad en los diversos territorios, con arreglo a las
características peculiares de la administración y a las
necesidades locales. Sin embargo, hay una base bastante
amplia de acuerdo sobre los principios en que se ha de
fundar el nuevo sistema, y que son los siguientes:
a) el desarrollo de la comunidad debe adaptarse a las
necesidades y circunstancias de cada territorio; b) las
distintas dependencias oficiales deben colaborar para
enfocar en común y de una manera concertada los pro­
blemas que tienen que solucionar; e) los programas de
desarrollo de la comunidad deben integrarse en todas
las categorías de la administración con los planes de
desarrollo del territorio, y d) la propia población debe
ser asociada a la planificación y. ejecución de los pro­
gramas de desarrollo de la comunidad, dentro de lo
posible en todas las etapas y en todas las categorías de
administración. Además de estos fines políticos y eco­
nómicos, e! desarrollo de la comunidad tiene un fin
constructivo social propio. Fortalece y prepara a la
población para que se pueda adaptar condiciones que
cambian con gran rapidez. Por lo tanto, la atención se
centra en la palabra comunidad; es decir, en el des­
arrollo social de las comunidades, en lugar de para o
incluso por las comunidades.

31. Cada vez se presta mayor atención a la selección
y formación del personal encargado del desarrollo de
la comunidad en todos los planos, y se está estudiando
la posibilidad de adaptar a tal efecto los CUrsos sobre
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administración social que ya existen. La estructura de
la formación profesional en los territorios bajo admi.
nistración británica se suele basar en las recomenda_
ciones ~e Asbridge. En los territorios africanos, se han
establecido centros permanentes de formación proíe­
sional ,;n Nigeria oriental, Uganda, Kenia y Rhodesia
de! Norte, a fin de capacitar a los dirigentes locales y
al personal que trabaja en las aldeas. En las leanes
Schools, de Kenia, se ofrecen varios cursillos para
instruir a los funcionarios de la administración local
y de las cooperativas, maestros, trabajadores sociales
personal para e! desarrollo de la comunidad, etc. Par~
las dirigentes femeninas hay cursos de artesanía do.
méstica; para los. agricultor~s, nuevas técnicas agríco.
las, y para los Jefes de tribu, cursos de fonnación
cívica. En Kenya y en Uganda, los hombres que siguen
los cursos pueden hacerse acompañar por sus esposas
a quienes se les enseña el cuidado de los niños,cocina'
costura y otras labores domésticas. En Kenya y Ugand~
se han establecido varios centros de distrito para capa.
citar en los trabajos de desarrollo de la comunidad. Siu
objeto es demostrar de una manera práctica formas de
vida nuevas y mejores.

32. En la conferencia ce!ebrada en el verano de 1948
por el Ministerio de Colonias de! Reino Unido se hicie­
ron las siguientes recomendaciones acerca de los proce­
dimientos financieros que han de seguirse en el des­
arrollo de la comunidad: a) no se deben conceder sub­
sidios a menos que la comunidad baga una aportación
equivalente en mano de obra y materiales; b) todos los
subsidios deben concederse en el momento en que se
precisen y evitarse los retrasos innecesa~ios; e) los sub­
sidios se deben otorgar con mesura, teniendo en cuenta
la capacidad de trabajo y la iniciativa de las comuni­
dades vecinas; y d) se debe hacer uso de los órganos
de administración local para pagar los subsidios desti­
nados a reforzar las instituciones de esa administra­
ción. En casi todos los territorios bajo administración
británica se han concertado acuerdos financieros que
se ajustan en general a las recomendaciones descritas.
En algunos territorios se conceden subsidios globales.
Otros han establecido fondos de operaciones, a fin de
que ciertos programas puedan ponerse e!1 práctic~ .du­
rante varios años sin necesidad de asignar créditos
especiales en el presupuesto anual, y otro~ han creado
cooperativas de crédito que aportan c~ntldade~ a los
programas de desarrol~o loc~l. En Kema, por, ejemplo,
los sueldos de los funcionarios de alta categoría y CIer­
tos subsidios para ampliar los program~s aprob~dos se
pagan con cargo al presupuesto del territorio, mle~tras

que los gastos de capital del desarrollo de la comumdad
se financian con el presupuesto de fomento.

33. En los territorios bajo administración francesa el
movimiento de desarrollo de las comunidades rurales
comenzó hace algunos años como parte de~ programa
de educación fundament~l,.pero en la actual~dad abarc~
ya muchas esferas de actividad local. ~os .metodos y ~a
técnicas que se emplean en esos terrttorios se relacio­
nan directamente con las necesidades locales y, PO\ lo
tanto, varían de una región a otra. En general, son aigo
diferentes de las técnicas que se aplican en los tern­
torios bajo administración británica, aunque las, finr
lidades son las mismas, a saber, e! desarrollo SOCIa~ e
la comunidad. Los varios experimentos que s~ ,reahzan
actualmente en los territorios bajo administración fran­
cesa se basan en el principio de la colaboración entre
las comunidades locales y la administración. La comt
nidad toma la iniciativa de decidir la labor que s~ a
de realizar, y la financia parcialmente, en numerarIO o
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en especie, mediante la aportación de mano de obra y
de materiales locales. La administración proporciona
asistencia financiera y técnica complementaria. La labor
que de esta manera emprende la comunidad tiene por
objeto el mejoramiento de la tierra (riego, drenaje,
etc.) o de las condiciones de vida (perforación de
pozos, edificación de viviendas, construcción de diques,
suministro de electricidad, etc.) o la construcción de
instalaciones para uso colectivo de la comunidad (silos,
establos, mercados, escuelas, dispensarios, carreteras,
etc.).

34. L1. Comisión recibió información acerca de mu­
chos programas de desarrollo rural ejecutados en los
territorios bajo administración francesa, como ;'<)r
ejemplo el establecimiento de sociedades mutuas para
la producción rural. En estas sociedades, los campesi­
nos están representados mediante un sistema de elec­
ciones, y del Consejo de administración que dirige las
sociedades forman parte campesinos, especialistas téc­
nicos, jefes y funcionarios. Estas sociedades crean un
sentido de camaradería y cooperación, y proporcionan
un medio para educar a la población rural y adaptarla
a su medio, a la vez que coordinan la economía rural
en su totalidad. Los paysannats del Africa Ecuatorial
Francesa fomentan asimismo el adelanto de las pobla­
ciones rurales mediante la educación y la organización
administrativa, con objeto de dar mayor estabilidad al
agricultor. En Madagascar, las collectioités cutochtones
rurales y las collectivités autochtones rurales moderni­
sées tienen personalidad jurídica y recursos financieros
propios, y ejecutan programas de desarrollo agrícola
formulados por ellas mismas y que cuentan con la asis­
tencia financiera del FIDES. El FERDES (Fondo de
dotación de equipo rural y de desarrollo económico y
social) desempeña una importante función similar. Las
actividades de este tipo realizadas en el Congo Belga,
particularmente las de los paysannats, han tenido con­
siderable éxito.

35. La Comisión recibió también información acerca
de varios proyectos experimentales emprendidos como
un primer paso hacia el desarrollo de la comunidad en
los territorios del Pacífico. Un requisito previo para el
desarrollo de la comunidad es que se lo debe concebir
globalmente emprendiendo simultáneamente proyectos
con finalidades múltiples. En los territorios del Pací­
fico, donde la cultura de la población es relativamente
menor, la experiencia ha demostrado que una obra ge­
neral e integrada suele quedar fuera del alcance de la
población directamente interesada. Por lo tanto, ha
siclo necesario implantar esta técnica en pequeñas dosis;
por ejemplo, prestando ante todo atención a las nece­
sidades agrarias más urgentes y a la formación profe­
sional de hombres y mujeres a fin de poder contar con
trabajadores para el desarrollo de la comunidad, con
maestros, con personal para divulgación agrícola y para
las cooperativas, etc. Además, los recursos de estos
grupos de población son algo limitados en la actualidad
y por consiguiente es necesario aumentar su capaci­
dad de contribui 1- en especie o en numerario antes de
emprender proyectos más ambiciosos con finalidades
más amplias. Como ejemplos, cabe citar el programa
ele formación profesional en el distrito de Mappi, en
la Nueva Guinea neerlandesa, el programa experimen­
tal en Samoa americana y el programa para el distrito
ele Milrie Bay en Papua para la capacitación de agri­
cultores. Posterionnente, tales programas pueden que­
da r integrados en la estructura de los programas de des­
arrollo de la comunidad propiamente dichos. Por ahora,
estos programas sirven para aumentar el respeto propio
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y la confianza de la comunidad en sí misma y para pro­
porcionar el estímulo indispensable para el desarrollo
futuro.

36. Entre los aspectos de la vicia comunal donde el
desarrollo ha dado resultados más satisfactorios pue­
den citarse: a) la agricttltura, al mejorarse la produc­
ción mediante métodos de cultivo más avanzados, uso
adecuado del riego con abono natural, conservación de
los suelos, introducción de nuevos cultivos, etc.; b) la
sanidad, estimulando el interés de la población en la
higiene personal y comunal, la eliminación de desper­
dicios y la supresión de las causas de contaminación de
las aguas y erradicación de las enfermedades endémi­
cas; c) la enseiianea, fomentando el alíabetismo, la
educación de adultos y la creación de escuelas en las
zonas donde no existen servicios docentes; d) la eco11.0­

mla doméstica, interesándose en el mejoramiento de la
nutrición, la cocina, la costura, el cuidado de los niños,
la administración del hogar, etc.; e) las industrias de
aldea, colaborando con los comerciantes y dueños de
tiendas en la organización de sus negocios y fomen­
tando la explotación de la artesania y las industrias
tradicionales y haciendo arreglos para crea r cooperati­
vas de comercialización; f) la vivienda, alentando la
edificación de casas más adecuadas; y g) los servicios
públicos, proporcionando comunicaciones por carre­
tera, servicios postales, abastecimiento de agua, ele.
Estos son algunos de los aspectos más importantes de
la vida a los que se pueden aplicar los métodos de des­
arrollo de la comunidad, pero, desde luego, existen
otras esferas de actividad local en las que podrían
obtenerse resultados provechosos para la comunidad
con métodos análogos.

37. En la actualidad, la mayoría de los gobiernos
colaboran para ensayar nuevas formas de organización,
nuevos métodos de formación profesional y nuevas
técnicas con objeto de alentar, enseñar y ayudar a las
poblaciones a difundir la conciencia social y a adoptar
medidas colectivas para satisfacer sus necesidades. La
importancia especial del desarrollo de la comunidad
estriba en que proporciona muchísimos incentivos
sociales al esfuerzo económico y hace que éste quede
subordinado a propósitos y objetivos sociales más
amplios. Algunas comunidades ya han obtenido bene­
ficios con este criterio y han mejorado considerable­
mente su género de vida. La etapa de la evolución del
concepto de "desarrollo de la comunidad" no es de
ningún modo la última, pues el alcance de los programas
oficiales se amplía constantemente. El desarrollo de la
comunidad no se debe considerar simplemente como una
serie de episodios que fraguan en obras concretas.
Aunque el éxito de éstas es significativo, lo son más
los cambios cualitativos expresados en las actitudes y
relaciones, que elevan la dignidad del ser humano y
desarrollan la capacidad de la población para alcanzar
las metas que ella misma se fij a. En este sentido amplio,
el desarrollo de la comunidad es un proceso educativo
que depende ineludiblemente en gran parte de que se
cuente con hombres y mujeres inteligentes, con opti­
mismo y carácter, capaces de dirigir con energía y
visión las tareas de expansión económica y social. Es
muy significativo que en las regiones donde se ha
iniciado o ampliado la política de desarrollo de la
comunidad en los últimos años, se han logrado reformas
generales para establecer una administración local eficaz
y representativa, capaz de hacerse cargo de gran parte
de los programas de desarrollo de la comunidad. Al
recomendar que los métodos de desarrollo de la cornu-



nielad se apliquen en gran escala a los territorios no
autónomos con modificaciones para adaptarlos a las

J •• ,

circunstancias de cada uno, la Comisión reconoce que
los obj etivos que persigue ese de~a.rrol1o es?n. í~tima­
mente relacionados con los propósitos y principios de
la Carta.

IV. Problemas sociales de la urbanización
38. El proceso de urbanización en los territorios no

autónomos suscita problemas similares a los que enfren­
taron los países de la Europa occidental d~rante !a
revolución industrial. Sin embargo, hay una diferencia
fundamental entre e! primitivo desarrollo industrial y
los cambios económicos y sociales característicos de
la vida urbana en la mayoría de los territorios no
autónomos, que consiste en la rapidez con que se
produce la evolución. Los cambios que en Europa
requirieron 150 años, se efectúan actualmente en e!
periodo de una generación, y ello sin ~o.ntar .con los
servicios comunes y la estructura administrativa que
contribuyeron a atenuar los efectos de! cambio en otros
países. El crecimiento de las ciudades se debe en gran
parte a la llegada de empresas comerciales procedentes
de otros lugares, a la industrialización y a los procesos
administrativos y técnicos concomitantes, y atrae la
mano de obra de las zonas rurales a las urbanas. Los
problemas sociales que suscita el desarrollo de las
ciudades son similares a los que se plantearon en e!
pasado en otros países, y en realidad esos problemas
han perdurado hasta hoy.

39. Del mismo modo, el crecimiento de las ciudades
en muchos territorios no autónomos no es e! resultado
de la evolución paulatina de los servicios propios de
un régimen económico y social aceptado, que se ha
ajustado para satisfacer las necesidades de una sociedad
industrial en evolución. En la mayoría de las regiones,
las ciudades fueron creadas bajo el influjo de autori­
dades extrañas. Así, pues, en dichos territorios hay
muchas ciudades que, además de ser nuevas, no han
crecido como resultado directo de una necesidad sentida
por los indígenas, sino al azar y por diversas razones
extrínsecas. La rapidez del desarrollo económico, el
proceso de urbanización, el contacto con la forma de
vida moderna y su ulterior adopción, perturban consi­
derablemente las normas de vida tradicionales.

40. La celeridad con que crecen las ciudades hace
que sea difícil planificarlas en forma ordenada. Una vez
que se deja que crezcan sin planificación alguna resulta
difícil modificarlas. No es fácil demoler edificios, y
la gente crea intereses en torno de las cosas que existen
y del modo de vida a que se ha ido acostumbrando,
aunque deje mucho que desear. Las ciudades que crecen
rápidamente no pueden proporcionar inmediatamente
los servicios necesarios, como, por ejemplo, servicios
de saneamiento, médicos y de higiene, carreteras y
alumbrado público, escuela y bibliotecas adecuadas y
servicios de recreo, que por 10 general existen en las
ciudades modernas y que son esenciales para hacer
grata la vida en una ciudad.

41. Como se indicó en el párrafo 38, esta situación
no es nueva ni exclusiva de los países insuficientemente
desarrollados. Pero en muchos territorios en evolución,
el crecimiento uniforme de una nueva sociedad urbana
resulta afectado por la índole de los procesos que han
llevado a la existencia de las ciudades, por la migración
efectuada al azar y su influencia en la comunidad
indigena. En muchas partes del mundo, la creación de
ciudades de esas características en fecha relativamente

reciente se debió a las grandes migraciones de pueblos
que abandonaron su propio tipo de cultura para p
a un medio enteramente nuevo. asar

42. Una característica común de la migración en 1.. té ,os
territorios no a~ onornos es que un numero cada Vez
mayor de trabajadores rurales abandonan sus hoga '

1 d ' di rescon a esperanza e ganar mas mero en los empleo
que les ofrecen las industrias en las ciudades y en la~
que permanecen temporalmente.

43. Este sistema de mano de obra migrante presu­
ponía en primer lugar que el trabajador y su familia
atendían a sus necesidades básicas con lo que obtenían
de la comunidad agrícola de que procedían y qUe
consideraban como su terruño. Al principio sólo una
pequeña parte de los migrantes dejaban sus hogares
con la intención de establecerse permanentemente lejos
de los mismos. Sin embargo, en algunos lugares los
trabajadores que antes migraban tienden a quedarse
definitivamente en las ciudades. Esto puede ocurrir
incluso donde la migración con fines de empleo temporal
fué durante mucho tiempo un factor ele la modalidad
industrial de las zonas de empleo, así como de la
modalidad de subsistencia de las zonas rurales.

44. Estas tendencias tienen efectos acumulativos. A
medida que los trabajadores abandonan el campo, la
agricultura de subsistencia y su producción van dis­
minuyendo. A su vez, esto hace que aumente el número
de los que abandonan el campo en busca de una vida
mejor en las ciudades, donde adquieren nuevas costum­
bres y se crean nuevas aspiraciones que puedan irnpul­
sarles a buscar empleos mejor remunerados. Como
consecuencia, la vida en el campo va perdiendo su
atractivo al paso que aumenta e! de la ciudad.

45. En virtud de este proceso, es mucho mayor el
número ele personas que sufren la influencia de la
ciudad en expansión que el de las que viven en ella en
un momento determinado. Incluso en sus comienzos
el crecimiento de las ciudades constituye un factor
poderoso de evolución social que se extiende a una
amplia zona.

46. En muchos territorios el crecimiento de las ciu­
dades JI los procesos que lo acompañan han modificado
la estructura tradicional de la sociedad y han debilitado
las costumbres, los hábitos y la cultura comunales. E~to

es más evidente en las nuevas ciudades que han surgido
rápidamente en algunos territorios. La población de
estas ciudades es todavía inestable y e! apego a la
tribu ya la tierra propia sigue vigente aunque, a,t ~is~no
tiempo, tienden a decaer y a desaparecer la disciplina
y las tradiciones que rigen la vida tribal y la condi­
cionan. En estas nuevas ciudades puede observarse el
proceso de la desaparición de la vida ~ribal en ~us

diversas etapas, y es dable encontrar vanas categonas
de personas: las que se han asimilado a la vida urbana,
otras que han perdido el contacto con sus respectivas
tribus sin haberse adaptado a la vida urbana y, por
último, las que mantienen e! vínculo con la tribu o el
clan.

47. El efecto deteriorante de este estado de cosas
se ve con mayor claridad en la familia, unidad hásica de
la sociedad. Al separarse sus miembros, las familIas.:
desintegran, y esta desintegración suele ser segur
por la de otros grupos sociales. La autoridad, pate:-na
se quebranta no sólo por e! hecho de la separaclOn,.Sl110

también por la independencia económica que adq~llerell

los jóvenes y los solteros en las ciudades donde ejercen
una ocupación remunerada, y ya no puede mantenerse
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la unidad econormca que anteriormente representaba
la familia rural.

48. También se hace más frágil el concepto tradi­
cional del matrimonio. Las uniones conyugales concer­
tadas al margen de la estructura tradicional de la
sociedad sin garantías económicas son a menudo
inestables, sobre todo porque la condición de la mujer,
tanto en las zonas urbanas como en las rurales, se ve
profundamente afectada por la desigualdad numérica
de ambos sexos.

49. La debilidad de los lazos familiares y de la
estructura familiar, que tiende a convertirse en una
característica importante de la vida de los habitantes
de la ciudad, impide el desarrollo de una sociedad
urbana estable. Las uniones integradas e interdepen­
dientes basadas en el parentesco se descomponen en
unidades pequeñas e independientes. La transición a
una nueva forma de vida, en la que la familia debería
mantenerse como sólido cimiento sobre el cual podría
alzarse una estructura de relaciones más amplias, no
sólo tropieza con el obstáculo de las condiciones sociales
de la ciudad sino también con el de sus condiciones
materiales, especialmente donde las normas en materia
de salarios se basan en la hipótesis de que, de ordinario,
los familiares a cargo que viven en la zona rural por lo
general pueden vivir de la tierra.

SO. Sean cuales fueren sus antecedentes, los habi­
tantes de los núcleos urbanos viven o intentan vivir
según normas modernas. Tienden a olvidar que poco
tiempo antes se regían por un complejo sistema de
derechos y deberes, fidelidades y obligaciones que en
el medio rural llenaban su vida de satisfacción espiritual
con sus ceremonias y costumbres, y les daban el grato
sentimiento de pertenecer a una comunidad. Separados
de su ambiente tradicional, tienden a llevar una exis­
tencia que no es ni rural ni urbana. No adquieren
fácilmente un nuevo sentido de comunidad ni un nuevo
concepto de solidaridad social.

51. La presencia de diversos grupos étnicos que
viven en proximidad estrecha y continua provoca difi­
cultades en las ciudades. Estas dificultades entre grupos,
que a veces degeneran en antipatía, no se observan
solamente en las sociedades multirraciales; existen anti­
patías también entre tribus de diferentes regiones y
entre grupos de distinta religión. Esta tendencia retarda
el desarrollo de una solidaridad común y de sentido
de la comunidad. Es vitalmente importante que todos
los grupos urbanos comprendan 10 que realmente
significa vivir en una ciudad y que se desarrolle en
ellos un sentimiento de lealtad hacia la ciudad donde
viven.

52. Sin embargo, a pesar de esas situaciones de
transición, se debe recordar que el crecimiento urbano
es parte de un cambio que puede beneficiar a las
naciones, las familias y los individuos. La industriali­
zación y la urbanización proporcionan la base económica
para pasar más rápidamente a condiciones de vida
rrrodemas, y esto no se limita a la esfera económica.
El crecimiento de las ciudades también hace posible
Una gran concentración de capital y personal para
fines sociales y culturales. El ambiente urbano crea
un clima que favorece las innovaciones y estimula la
aceleración de la evolución cultural. Incluso hoy, la
gente de las ciudades ejerce gran influencia en la vida
política y, por lo tanto, en la marcha del desarrollo del
país. Esta influencia aumentará indudablemente. De
es~e modo. las ciudades tienen una importancia que no
guarda relación con el número de sus habitantes.
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53. Sean c~ales fueren los problemas particulares de
estas formaciones urbanas altamente diversificadas la
finalidad última y suprema de una política social' es
c:~ar condiciones que apresuren y favorezcan la evolu­
cien . de las actual~s estruc~uras urbanas precarias y
mal integradas hacl~ comumdade~ urb~~as progresivas
y estables. Se requiere una planificación social hecha
con imaginación, que tenga en cuenta las necesidades
de la familia, prevea la formación de nuevas ciudades
como unidades sociales, provea al bienestar de la comu­
nidad, adapte los centros urbanos existentes a las
exigencias de la vida moderna y resuelva los problemas
derivados de un rápido desarrollo.

54. Para ~lcanzar estos objetivos se requiere, siempre
que sea posible, una estrecha integración de la política
económica y de la política social de los programas de
desarrollo de territorios enteros. Por consiguiente, se
debe procurar aumentar la productividad general del
país mediante un mayor rendimiento no sólo de la
industria, sino muy especialmente en la agricultura.
También es fundamental mejorar las condiciones de
la vida económica, social y cultural en las zonas rurales.
Sin este desarrollo, la atracción de las ciudades conti­
nuará despoblando de trabajadores agrícolas a las zonas
rurales, causando una disminución de la producción
agrícola y el aumento consiguiente de los precios en las
ciudades,

SS. La política de bienestar urbano, tendiente a
mej orar las condiciones de vida en la ciudad, tuvo su
origen en las medidas que se adoptaron para hacer
frente a problemas concretos según la urgencia que
presentaban. La primera preocupación de las adminis­
traciones para satisfacer las necesidades de las ciudades
nuevas o de las ciudades que experimentaban un rápido
crecimiento ha sido proporcionar los servicios públicos
fundamentales y, concretamente, los servicios de sanidad
y educación. La actividad en esta esfera ha ido acom­
pañada o seguida de la construcción de mejores vivien­
das, la creación de servicios de socorro para las personas
en difícil situación, el cuidado de los niños sin. hogar
y el tratamiento de los delincuentes. Aunque estos
problemas son inseparables de las condiciones de vida
en la ciudad y su solución sigue siendo una función
pública fundamental, hoy se acepta un concepto más
amplio del bienestar urbano. Este concepto destaca
los obj etivos a largo plazo de la planificación social,
al reconocer que el mejoramiento de las condiciones de
vida en la ciudad y la evolución progresiva de la sociedad
urbana hacia formas más modernas no es algo que
interesa directa y únicamente a la administración, sino
que exige también cambios más profundos en la estruc­
tura social tradicional y la reorganización de la sociedad
en transición sobre una nueva base.

56. En las zonas de rápida transformación urbana,
la preocupación de la política social debe cifrarse en
la creación de las condiciones indispensables para que
ese crecimiento sea equilibrado. Un requisito previo
es la estabilización de la población urbana. A este
respecto, el mej oramiento de las condiciones materiales
de la vida urbana, la concesión ele salarios suficientes
para mantener a la familia y la implantación de medidas
adecuadas de seguridad social son factores que favore­
cen el proceso de estabilización.

57. Es preciso reconocer las limitaciones de lo que
puede lograrse por la sola obra de los gobiernos. Los
servicios y facilidades proporcionados por los órganos
públicos son includablemente útiles, pero en definitiva
son los miembros de la sociedad los que mejor conocen



sus propias necesidades y los que, con su ~ropia
actividad y con la orientación y ayuda del gobIerno,
pueden elevar su nivel de vida.

58. En su período de sesiones de 1955, la Comisión
puso de relieve que si bien.el; desarrollo de la ~oI?umdad
se consideró en un principio como un Il!OVlmlcllÍo dc
carácter predominantemente ,rural, sus met?dos pueden
asimismo aplicarse a las ciudades, espeCIalmente en
aquellas zonas urbanas que han experimentado 11.11
rápido crecimiento en los últimos a?os y cuyo.s ~abl­
tantes no han podido desarrollar aun un sentimiento
de solidaridad comunal. En dichas zonas el dcsarrollo
de la comunidad podría contribuir a la formación de
órganos representativos cuya .~unción ~ería l.a. de
despertar interés en la construcción de mejores ':lvl.en­
das servicios sanitarios, carreteras, alumbrado público,
con~ultorios, hospitales, bibliotecas, escuelas, centros
comunales, etc., y la de fomentar esas obras.

59. En algunas zona: urbanas el desarrollo de la
comunidad ha desempenado ya un papel importante
al estimular la iniciativa de las comunidades en relación
con su bienestar y progreso. Se conoce la existencia de
programas generales de desarrollo de la comunidad
emprendidos por propia iniciativa, en algunas ciudades
antiguas (el ejemplo más importante son las ~soCla­

ciones kaífong de Hong Kong) pero es menos evidente,
claro está, en los nuevos centros urbanos.

60. Todavía no se ha prestado suficiente atención
en algunos territorios al aspecto constructivo del des­
arrollo social en el medio urbano. Ha existido la
tendencia a concentrar los esfuerzos en la adopción de
medidas para remediar los problemas sociales que se
plantean con ocasión del rápido crecimiento urbano,
más bien quc en la adopción de medidas preventivas.
La Comisión cree que el desarrollo de la comunidad
podría proporcionar oportunidades para el fomento del
esfuerzo propio en las zonas urbanas, con 10 cual se
despertaría en los nuevos habitantes de las ciudades
un sentido de solidaridad comunal, se inspiraría en
ellos el deseo de prestar Un servicio del bien público,
yel de mantener y organizar la participación voluntaria
de la gente en aquellos programas de desarrollo en que
sus aptitudes y sus recursos puedan aprovecharse para
el mayor beneficio de toda la comunidad.

61. El establecimiento de servicios sociales más
concretos depende asimismo, en gran parte, de la inicia­
tiva local y de los esfuerzos de carácter voluntario.
Sin embargo, se reconoce la importancia de la asistencia
gubernamental para las actividades que no sólo respon­
dan a las necesiclades urgentes, sino también a las
necesidades a largo plazo de la comunidad. Se eRlú
tratando de promover la formación de vecinclarios
estables, organizando o reorganizando las zonas resi­
dencia�es para hacer ele ellas unidades autónomas,
cada una ele las cuales posea los servicios sociales
fundamentales, y cuyas dimensiones hagan viable el
establecimiento de relaciones personales estrechas entre
los individuos y las familias. Se están creando centros
de bienestar familiar y centros sociales de múltiples
finalidades, no sólo para satisfacer las necesidades
fundamentales de las familias y de Jos individuos
que residen en estas zonas y proporcionar medios
eficaces de educación social, sino también para eles­
arr,ol:ar estos ,servicios y lograr que sean centros de
actividades SOCiales de iniciativa y dirección popular.

?2. El desarrollo ~e la comunidad podría convertirse
as: en una parte integrante del desarrollo urbano,
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extendiendo y fomentando el trabajo de 1
ciones y asociaciones de carácter voluntaa~ agrupa·
cuadro más amplio de desarrollo de la comu:~r un
la base de intereses y objetivos comunes e~ a sobre
y formando dirigentes que estén dispue~tos contran~o
las responsabilidades de la dirección social int asumir
a la población sobre los derechos y d~be anudando
. d d ' d d" r res e laCIU a ~l1Ia, y crean o una tra icion de servicio

comunidad. a la

V. Delincuencia de menores

63. La definición de la delincuencia de meno I. 1 ,res, as
proporc

l
Iones ql~l~ a canbza y sus demás aspectos varían

segun as cone rciones astante dIferentes de los t .
• r r ern-

ton.os no autonomos y s~gun las características de las
SOCIedades en q'"!e se manifiesta, El problema es virtual­
mente desconocido en muchas de las regiones enti r • 1 " , quecon mua en vigor a organización social tradicional
o en donde el. re.~ucido tamañ? de la comunidad
f~v.orec~ la ~pltcaclOn de, los metodos corrientes de
vlgtlan~la soetal.. En cambio, ~~rante muchos años ha
requerido por Igual la atenClOt; d~ los organismos
gubernamentales y de las orga!11zaclOnes privadas en
vanos territorios en los que, debido al deterioro relativo
de I~s. ins~ituciones tra~icional;s, la mayor parte de
la vlgl~ancta qu~' antes incumbia a, la familia y a la
comunidad ha SIdo traspasada o esta a punto de serlo
a otras entidades. Por último, en algunos territorios la
delincuencia de menores se está convirtiendo o se ha
convertido recientemente en un problema que, segun
se considera, en algunos casos adquiere mayores pro­
porciones, y que parece estar vinculado estrechamente
con la industrialización, la urbanización y la evolución
rápida de las condiciones sociales, pese a que también
se manifiesta a veces en algunas zonas rurales.

64. Se señaló a la atención de la Comisión la confe­
rencia sobre tratamiento de los delincuentes, celebrada
en 1956 en Kampala bajo los auspicios de la Comision
(le Cooperación Técnica en el Africa al sur del Sahara,
en la cual se expresó el parecer de que el estudio de la
delincuencia de menores en los territorios es demasiado
reciente para que se pueda expresar una opinión defini­
tiva acerca de la importancia de uno cualquiera de los
diversos elementos que motivan el comportamiento
antisocial de los jóvenes. Son pocas las investigaciones
de carácter científico llevadas a cabo para estudiar los
factores de la delincuencia ele menores en los territorios
que evolucionan rápidamente. A este respecto, resul­
taría útil contar con estadísticas más completas y
detallarlas, tanto sobre el número ele los jóvenes delin­
cuentes sometidos a proceso ante Jos tribunales co~o
el de los menores que necesitan cuidado y proteccon
especiales,

65. La Comisión tomó nota con satisfacción de los
esfuerzos despll'gados por los Estados miembros ~ncar'
gaelos ele la administ ración para sustituir lo~ metodos
punitivos por métodos educativos de trataml~nto, que
tienen por obj do reeducar a los menores dehn~uentes. eny readaptarlos a la sociedad. En los terrítonos
que se han implantado esos nuevos métodos se ~rocura

ampliar el alcance de! tratamiento especial ,aphcado¡~
los menores dclinqucntes, aumentando el numero ~I
variedad de los servicios sociales disponibles para .e os
V ampliando la jurisdicción de los tribunales resp~Ch~tOS'
. - , 1 t 1 insn u'Los tribunales de menores o su cqurva en e, as
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torios y se los perfecciona y amplía constantemente
dentro de los límites que imponen las posibilidades
financieras de la localidad. En muchos territorios, la
libertad condicional con régimen de prueba se está
convirtiendo en el principal método para el tratamiento
de los delincuentes y la prevención del delito, y en
varios casos los servicios generales de protección social
han tenido su origen en esos servicios de vigilancia
creados para llevar a cabo el tratamiento de los menores
delincuentes. En otros casos, pese a que la distinción
aún existe por lo general en la ley, se advierte la
tendencia a asimilar el tratamiento de los menores
delincuentes al de los no delincuentes de quienes se
considera que "necesitan cuidado y protección", que
"están en peligro moral" o que "no pueden sostenerse

". .,a SI mismos.

66. A consecuencia de la evolución de los servicios
sociales se atribuye una importancia cada vez mayor,
especialmente en las zonas urbanas, a la prevención
del delito mediante la asistencia y la vigilancia de
aquellos jóvenes que no pueden sostenerse a si mismos
o cuya condición o comportamiento, sin violar ninguna
norma jurídica, se consideran poco satisfactorios. Las
medidas adoptadas, que con frecuencia se asemejan
a las del sistema metropolitano, son muy variadas
y reflej an las diferentes teorías que existen en cuanto
a las causas de la delincuencia y a las medidas preven­
tivas que pueden reducir el número de casos; así, por
ejemplo, las técnicas de desarrollo de la comunidad
pueden llegar a ser, en algunas regiones, un medio de
prevención eficaz. El efecto general de la creación
ele servicios sociales es el ele traspasar al Estado o a
organizaciones de beneficencia una parte de la respon­
sabilidad que incumbía antes al grupo tradicional en
la protección, el bienestar y la orientación moral de la
juventud. Para que estas medidas sean eficaces son
indispensables los servicios especializados, provistos
de personal competente, la colaboración de los dirigentes
autóctonos y la coordinación de las actividades y la
política que llevan a cabo las diferentes instituciones
y organismos de la sociedad, estén o no formalmente
constituídos, y ya sean públicos o privados, oficiales u
oficiosos.

67. En las zonas de rápida evolución social, la
adopción de medidas para eliminar y prevenir la delin­
cuencia de menores tropieza con grandes obstáculos,
derivados del estado de transición de la sociedad en
general. Es probable que en estas regiones las medidas
destinadas a eliminar y prevenir la delincuencia de
menores resulten insuficientes a la larga para lograr
el propósito previsto, a menos que sean adoptadas
como parte de un amplio programa social planificado
que incluya la adopción de diversas medidas d~ carácter
social y económico, y que tenga como objetivo forta­
lecer a la familia como unidad básica de 1a sociedad y
crear condiciones de vida que apresuren y faciliten la
.ovolución de las sociedades actuales, de modo que se
conviertan en comunidades estables y progresistas.

VI. Evolución de la familia y medidas de
protección social

A. EVDLUC1ÓN y PROBLEMAS DE LAS FAM1L1AS URBANAS

68. En la mayoría de los territorios no autónomos
el sistema familiar tradicional es el del parentesco, .0

familia amplia. Ese grupo forma pa.rt.e de una orgalll­
zación tribal más extensa, cuyas tradiciones, costumbr~s
y ceremonias se conservan mediante un sistema admi­
nistrativo que el pueblo comprende y acepta con

facilidad. Dentro de ese amplio grupo, la unidad
f:;t~iliar má~ red~cida, formada por los padres y los
hiJOS, puede Identificarse claramente, pero sus funciones
son determinadas por la costumbre, las obligaciones
y los deb.e;es que limitan y, a la vez, amplían sus
responsabilidades. De ese modo existe una estructura
soci:;tl. co~erente dentro. ?,e la ~ual el individuo y la
familia tienen una misten claramente definida que
desempeñar. Ese sistema tradicional viene experimen­
tando modificaciones considerables debido a los mayores
o menores efectos de fuerzas externas. Además, se ha
modificado según la influencia de las nuevas ideas en
la población y según la rapidez con que ésta las ha
asimilado.

69. El elemento más importante de modificación en
el sistema de vida familiar es la influencia de hechos
e ic1eas ajenos al ambiente normal. La implantación de
la ley y del orden, el mejoramiento de los medios de
comunicación y, más recientemente, las oportunidades
de trabajo fuera del hogar han tenido como conse­
cuencia importantes movimientos de gentes que antes
no viajaban nunca lejos de su hogar ancestral. Las
nuevas perspectivas así creadas ofrecen atractivos impo­
sibles de lograr en una organización tribal y ahí empieza
el debilitamiento de los vínculos familiares tradicionales.
Otro elemento de cambio puede hallarse en la difusión
de las oportunidades de enseñanza para los niños, que
amplia las diferencias entre padres e hijos. La dispa­
ridad resultante que puede apreciarse en la generación
actual constituye una causa importante en la desorgani­
zación de la familia. Asimismo, la difusión de medios
modernos de comercio, que crean nuevas necesidades
imposibles de satisfacer sino con la importación de
productos manufacturados, la consiguiente elevación
del nivel de vida material y la transición de una
economía de subsistencia a una economía monetaria,
afectan gravemente el régimen normal de vida familiar.
Cuando a esos factores se agrega el rápido crecimiento
de las ciudades y de los centros comerciales que
necesitan mano de obra para instalar empresas indus­
triales y comerciales, no es de extrañar que la estructura
tradicional de la familia sufra los efectos de la presión
que sobre ella ejerce el rápido desarrollo económico
y social.

70. Los efectos de estos cambios en la vida familiar
suelen dar por resultado fricciones domésticas. La falta
de comprensión entre las generaciones puede conver­
tirse en una amenaza para las tradiciones y las cos­
tumbres. La generación más joven tiende a rebelarse
contra los prejuicios y principios morales tradicionales
que le parecen demasiado restrictivos para el individuo
en la vida moderna e inhibitorios para el progreso de
su país. Por o.tra parte, en esta épo~a de .cal:nbi~s
rápidos se manifiesta, al parecer, una diferencia rnevi­
table entre ambos sexos con respecto a la influencia
de esos cambios. Con mejores oportunidades de educa­
ción y gracias a la misión que tr~dici,o~almente ha
desempeñado, el hombre progresa mas rápidamente en
el proceso de a~ap~ación a la v!d.a moderna, mientras
la mujer, depositaria de las tradiciones y la costumbre,
queda rezagada. Esto repe~cute.profundamente en !a
armonía de la vida matr1momal y con frecuencia
provoca desavenencias que, tienen resultados d~s~gra­
dables para los miembros mas educados de la familia.

71. Las relaciones familiares tradicionales han p::­
dido su eficacia sobre todo en las ciudades. La familia
ya no forma parte necesariamente de una estruc~ura
más amplia con derechos y deberes claramente definidos

23



de conformidad con las leyes y las costumbres de la
tribu. En el matrimonio tradicional tenía más impor­
tancia la alianza entre grupos de familias que la unión
de los dos individuos directamente interesados. En el
sistema tradicional las familias del marido y de la
mujer se preocupaban por asegurar el éxito y la conti­
nuación del matrimonio; en las ciudades, la perma­
nencia de éste depende principalmente de la propia
voluntad de los cónyuges. Esta modificación de la ~i?a
matrimonial impone sin duda una carga a la familia,
pero representa un hecho evidente y hay motivos para
pensar que se están tomando medidas de protección
adecuadas al respecto. El cambio introducido en la
condición de la mujer da a la esposa más independencia
económica y la posibilidad de disolver más fácilmente
los vínculos matrimoniales, pero el hecho de que tiene
más libertad en la elección de marido constituye una
compensación para la estabilidad del matrimonio. El
mejoramiento de la condición de la mujer debido a la
desaparición de su misión matrimonial tradicional
reviste suma importancia, aunque entraña riesgos
evidentes. La libertad recién descubierta en las ciudades
ejerce más presión en la mujer que en el hombre.
Al desaparecer el apoyo que le prestaba el antiguo
código de valores, corresponde a aquélla la misión de
organizar la familia con arreglo a un sistema nuevo
que le es difícil comprender. La aldeana debe procurar
allanar la diferencia entre sí misma y el marido que
se adapta con mayor facilidad al nuevo ambiente, y
la mujer de la ciudad debe encontrar un nuevo código
de valores que sustituya o modifique al que le fuera
inculcado desde muy temprana edad. La mujer es quien
habrá de determinar el nuevo sistema familiar y quien
tendrá que adquirir plena conciencia del alcance de su
responsabilidad y de su capacidad para aceptarla.

72. Así, pues, en muchos de los territorios que se
están desarrollando rápidamente, se advierte la ten­
dencia a interpretar el "hogar" como el lugar en que
vive la familia restringida, compuesta del marido, la
mujer y los hijos. En las ciudades, la familia restringida
tropieza con muchos problemas antes desconocidos. Por
ejemplo, aunque la vida urbana ofrece ventajas evi­
dentes para los hijos, éstas no siempre compensan la
pérdida de la formación básica que proporcionaba la
vida tradicional. La autoridad de la costumbre no ha
sido sustituída por el respeto por la autoridad de los
padres, que, por su parte, no saben a menudo cómo
desempeñar adecuadamente su misión de educar a los
hijos. El desajuste que ello acarrea en la vida familiar
constituye una causa importantísima de la delincuencia
de menores, que es un problema cada vez más grave en
el ambiente, aún inestable, de muchas ciudades. El
estado de desarrollo en que se hal1an muchas ciudades
en la actualidad contribuye también a la inestabilidad
de la vida familiar. La escasez de viviendas adecuadas
y el consiguiente hacinamiento, el empleo insuficiente
y los.bajos salari.os, los movimientos de los trabajadores
estacionales y migrantes, son factores que se combinan
para perpetuar una situación poco favorable a la
estabilidad urbana.

73. Se informó a la Comisión sobre la importancia
qu~ la UNESCO atribuye al estudio de los aspectos
SOCIales de la urbanización en los países que se hallan
en una fase de rápido desarrollo económico. Tales
estudios se relacionan directamente con los problemas
que plantea la evolución de la familias urbanas. Esta
cuestión fué examinada en la conferencia que se celebró
en 1954 en Abidjan, y en 1956 la UNESCO publicó
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un estudio sobre los aspectos sociales el la I .
zación y la urbanización en el Africa al Sa ~nfustnali.
En .1956, la UNESCO organizó en Ban foke Sahar~.
nano sobre los problemas sociales de II bu~ se!?!_
en el Asia meridional y sudoriental U;r al1lzaclón
informe relativo a los trabajos de es~ se ~ p~rte del
d l luci , d l f . mmano trale a evo UClOn e as amilias urbanas a
región y algunos de los problemas estudia~n aquella
respecto son análogos a los que se planteos a este

b d Aíri an en laszonas ur anas e nca, En 1956 se emp di
dos encuestas para estudiar el papel de las
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africanas instruidas en la nueva sociedad africamUjereS
resultados se publicarán en breve. El númer
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Social Sciencc Bulletill de la UNESCO o( e
de 1956) incluye un estudio sobre las m,ma~zo
f . la mi O . . , monas

'da n,c~n~s, y a
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rganizacion tiene el propósito
e ~l11cIar estu I?S sO.,re el papel ~~l hombre y de la

muJer en la 'p1~11lficaclO~ de la familia, como parte del
proyecto principal relativo al, estudio comparado de
los .valores cult~rales de One!1te y Occidente. La
Ofi~ll1a I~tel:naclOnal de InvestIgación de las Reper­
cusiones Soc~ales del Progres? de. la Técnica ha pre­
parado los informes cuya síntesis se ofrece en el
documento, preparado por la UNESCO y titulado
Euofltción y problemas de las familias urbanas en el
África al Sur elel Sahara". En este documento se trata
de,destacar las tendencia~ ~~ás generales y los problemas
mas urgentes. La Comisión desea expresar su satis.
facción por la alta calidad del informe y por su impor­
tancia para los trabajos de la Comisión.

B. BIENESTAR FAMILIAR Y PROTECCIÓN AL NIÑO

74. El bienestar social se basa en la protección
dispensada a la familia y al niño. En los nuevos centros
urbanos, las actividades sociales y educativas son muy
necesarias. El problema gira alrededor del miembro más
importante de la familia, que es la mujer, cuyo papel
en la sociedad urbana en transición continúa siendo
muy indefinido y que, con objeto de elevar su condición,
tiene que adaptarse a una nueva estructura de su vida
familiar. La Comisión recibió información sobre mul­
titud de programas de bienestar familiar aplicados en
los territorios por organismos públicos y privados, que
combinan el asesoramiento y otros tipos de asistencia
a las familias con la educación social de los padres,
en especial de la madre. El propósito de tales programas
es estimular la evolución de la familia urbana ayudando
a sus miembros a adquirir mejores hábitos de. vi~a
y a desarrollar nuevos intereses y una nueva eonnencra
de sus obligaciones sociales y familiares,

75. Se señalaron a la atención de la Comisión l?s
centros sociales o de bienestar familar que se estan
estableciendo en número cada vez mayor en las zonas
urbanas del Congo Belga y en los territorios bajo
administración francesa. En estos últimos, los cen,t~os
sociales constituyen el elemento básico de l~, politica
de asistencia social relacionada con la evoluclon de la
familia urbana. Su objeto es dar a las mujeres una
sólida educación familiar y social que les permita ser
mejores madres, esposas y amas de casa. Las actiVIdades
de los centros, cuyo personal está formado por trab~'
[adores sociales profesionales, instructores en eco~om¡a
doméstica y auxiliares africanos, incluyen la ensent"~a
de la puericultura y economía domésticas, el tra ajo
familiar por casos y las visitas a domicilio, que abarcan
demostraciones prácticas, consultas médicas pr~nttal~s
y posnatales, administración de jardines de ll1 ancla
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y prestación de asistencia en especie a las madres e
hij os poniéndose especial interés en las tareas de
profilaxis. El personal del centro mantiene un estrecho
contacto con los habitantes de la zona vecina, y la
instrucción se adapta a las condiciones y hábitos de la
localidad. Se señaló que en los territorios del África
francesa la formación de una familia africana moderna,
monógama en la mayoría de los casos, se había debido
en gran parte a la labor y la influencia de los centros
sociales.

76. En algunos de los territorios bajo administración
británica, el principal medio para la educación social
de la mujer lo constituyen las instituciones o clubes
femeninos organizados independientemente o como
anexos de los centros comunales. El propósito de estos
clubes o instituciones es elevar la condición de la mujer
asociándola más estrechamente a los programas de
desarrollo social y de la comunidad. Las actividades
de estas organizaciones no son uniformes, ya que se
adaptan a los intereses y deseos del grupo. Se elaboran
programas para enseñar mejores hábitos familiares,
así como también para estimular diversas aficiones y
actividades tales como los deportes y los juegos, las
artesanías, el teatro y la música. En lo que se refiere
a las mujeres, el desarrollo de la comunidad trata de
elevar el nivel de vida en el hogar alentando el esfuerzo
propio y de fomentar el espíritu de cooperación
mediante la participación activa de los miembros de
dichos clubes en la prestación de diversos tipos de
servicios a la comunidad a que pertenecen. En todas
estas actividades desempeñan un papel importantísimo
las organizaciones o movimientos femeninos, organi­
zados en algunos casos con la concurrencia de todos
los territorios. La asistencia prestada a las actividades
locales de bienestar familiar y protección a los niños
por los organismos oficiales de la especialidad consiste
asimismo en formar dirigentes y organizadores de
clubes e instituciones femeninas y en ayudarles a
organizar tales actividades al principio. Los programas
vigentes de formación de dirigentes locales y trabaja­
dores voluntarios en las instituciones encargadas de
tal instrucción en las capitales y en los diferentes
distritos y localidades dan preferencia a la vida familiar
y cuestiones conexas.

77. La Comisión recibió información sobre los
servicios que en las zonas urbanas prestan los centros
de la comunidad en los territorios bajo administración
británica y los centros culturales de los territorios bajo
administración francesa en la tarea de fomentar acti­
vidades organizadas y de proporcionar actividades
recreativas en las que pueda emplearse el tiempo libre
de todos los sectores de la población.

78. Las funciones que desempeñan tales centros, al
en riquecer la vida de las familias y de los individuos
de la comunidad, han ejercido una gran influencia sobre
el bienestar familiar. En el informe que la Comisión
presentó en 1955 se había subrayado que el bienestar
de la familia no puede aislarse del de la comunidad,
al indicar que una sólida educación familiar y ética y
el mejoramiento ele la base material de la vida de la
familia no son las únicas condiciones indispensables
para fortalecerla y asegurar su eficacia. No menos
importante era el desarrollo social y cultural de la
comunidad, de la que depende la familia para expresar
y satisfacer sus necesidades espirituales y culturales. A
través de este ambiente inmediato. la familia podría
llegar a formar parte de las comunidades mayores y a
interesarse en la vida urbana y nacional. Surgirían poco
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a poco amistades, lazos 'e intereses comunes, que
tendrían como resultado la formación de clubes y
asociaciones y una contribución más al espíritu de
comunidad y de intereses compartidos. Cuanto más
pequeña sea la comunidad, mayor será la sensación
de pertenecer a ella; de aquí la importancia de crear
vecindarios que cuenten con sus propias escuelas, clubes,
dispensarios, consejos, etc., que dividan a una zona
urbana en varias comunidades más pequeñas.

C. PRESTACIONES FAMILIARES

79. La Comisión examinó la cuestión de la asistencia
social y algunas de las medidas de seguridad social en
relación con el bienestar de la familia y de la comunidad
en las sociedades que se encuentran en períodos de
transición, donde, debido al desarrollo de las clases
asalariadas y de los centros urbanos, un creciente
número de habitantes no gozan ya de la protección
de los régimenes tradicionales. Ante esa situación,
existe la necesidad evidente de adoptar nuevas medidas
para proteger a los indigentes que no cuentan con la
ayuda de la sociedad tradicional y para contribuir a
consolidar una nueva forma de sociedad.

80. En algunos territorios no autónomos menos
desarrollados se ha observado la aparición de algunos
elementos del seguro social o de las prestaciones fami­
liares que se consideran como un paso favorable a la
estabilización urbana y que conducirán a la larga a
programas de seguridad social más completos, que ya
están establecidos de una u otra forma en los territorios
económicamente más desarrollados. La Comisión se
abstuvo de comentar en detalle esta cuestión, pues las
medidas que se tomen tendrán que ajustarse al ambiente
e introducirse paulatinamente dentro de los limitados
recursos económicos y la capacidad tributaria de los
territorios interesados. En los casos en que la estructura
económica y social está todavía en una etapa de transi­
ción, es de esperar que la seguridad social se aplique
primeramente en las zonas urbanas, donde hay una
mano de obra relativamente estable que depende por
completo del salario. Sin embargo, 10 primero es
asegurar una vida familiar estable y satisfactoria en
las ciudades, abonando salarios suficientes para sostener
la familia normal, y organizando servicios sociales y
recreativos. Quizás tengan también un interés directo
las medidas para proporcionar asistencia pública a
las familias y personas en apuros económicos que no
tengan otra protección, y los planes para atender a las
personas físicamente impedidas e inadaptadas. Se ha
observado una tendencia a tratar de rehabilitar a los
beneficiarios de la asistencia para que se independicen
más de la ayuda ajena, la que debiera desarrollarse
de una manera más sistemática. Se señaló que las
medidas sociales adoptadas para proteger económica­
mente a la familia van de sistemas directos de seguridad
social, que pueden revestir diversas formas en dife­
rentes etapas del desarrollo, hasta el suministra de
alimentos a los niños y las actividades de las sociedades
de beneficiencia y asociaciones tribales. Dichas formas
de asistencia no se excluyen entre sí. El bienestar de
la familia y de la comunidad no puede quedar asegurado
únicamente por la asistencia del Estado en forma de
subsidios o subvenciones para todas las contingencias
que puedan presentarse. Tal interpretación de la segu­
ridad social podría socavar la base de la vida comunal
e impedir que se desarrolle la conciencia de los servicios
públicos, sin la cual es difícil organizar una comunidad
urbana estable.
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D. Los INGRESOS FAMILIARES EN LAS ZONAS
URBANOINDUSTRIALES

81. En su informe de 1955, la Comisión expuso la
opinión de que entre las condiciones materiales indis­
pensables para robustecer la familia y adaptarla a su
nueva función figuran las siguientes: vivienda adecuada,
empleo estable y, especialmente, salarios suficientes para
sostener a toda la familia. La Comisión expresó su
convicción de que al fijar los salarios hay que tener
en cuenta las necesidades de la familia, y no simple­
mente las de un trabajador soltero. Entendió que debe
procederse lo más rápidamente posible, habida cuenta
de las circunstancias locales, a la transición hacia el
concepto del salario mínimo familiar.

82. La Comisión examinó de nuevo el problema del
salario familiar tomando como base el informe prepa­
rado por la Oficina Internacional de! Trabajo, titulado
Los ingresos familiares en laszonas ltrbanoimlustriales'.
La Comisión manifestó su aprecio por la calidad del
informe y la ayuda prestada por la OlT, Además, tomó
nota de la información suministrada en el curso del
debate en relación con los territorios africanos admi­
nistrados por Francia y e! Reino Unido. Estimó la
Comisión que la evolución política social y los prin­
cipios en que descansa tal evolución, tal como se
exponen en el informe, confirmaban la opinión expre­
sada en 1955,

83, La Comisión quiso reafirmar su convicción de
que, además de su trascendencia para el bienestar de
la familia y de la comunidad urbanas, la política dd
salario familiar constituye también una necesidad econó­
mica esencial para el bienestar y el progreso general
de lo~ territorios de que se trata. El requisito previo
esencial es la estabilización del trabajador; la mejor
forma de lograr esto es elevar lo suficientemente su
salario a fin de que pueda sostener a su esposa y
familia en una ciudad o en otro centro de empleo.

84, La Comisión reconoció las dificultades que se
opo~~n a la implantación de una política de salarios
f~mlhares, como medida de aplicación universal inme­
diata, Hay que tener en cuenta los muchos y complejos
facto,res que determinan el nivel y la estructura de los
salarios en las economías insuficientemente desarro­
lladas, ent~e eltos I.a actit.ud ~radici?nal a!ltc el trabajo
y los ,salanos y la insuficiencia del incentivo monetario
en ciertos casos. Estas actitudes acusan continuos
cambios, Va desapareciendo gradualmente el concepto
de que los salarios constituyen un complemento o un
sustituto de la agricultura, como medio de sustento
en el ambiente tradicional, y se difunde el criterio de
que ,los salarios constituyen el medio de superar ese
ambiente para adoptar normas más modernas. En casi
todos lo.s territorios hay ya una cierta proporción
de trabajadores completamente integrados en $U medio
,:rbano, c~ya actitud ante el trabajo y el salario y Cu\'O
tipo de VIda familiar no difieren esencialmente 'de ías
9ue se. o~servan ~ntre I?s trabajadores de los países
industrializados, Es preciso tener en cuenta tamhién el
cambio ..9ue ha experi~~entado el papel económico
desemp,enado ?or la familia, especialmente en las zonas
urbanoindustriales. Cada vez es mayor el número de
~uJeres que v~n a ~as ciudades con sus esposos. Los
IpOS de salar~os vigentes y las disposiciones para

proporcionar alimentos y alojamiento resultan a menudo
mapropl,adas para hacer frente a esta situación, y
el trabajador se encuentra a su vez con que no puede

4 AlAC.35/L.282,
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cumplir sus obligaciones familiares I
en que es posible obtener empleo en as condiciones

remunerado
85. La Comisión observó que en . .

f ' vanos t ' ,
a ricanos el concepto de un salari f " ertltorlO!
reconocido últimamente no sólo en P , al~'l1!lar .ha sido
~ . • I .. nnclplo Sin t
men en a practica, Se han adoptado di1 o amo
nadas a adapta:r los salario~ a las neces~=d~c a; e~c,am¡.
elevando su nivel por encima del sala' s amllIares
s.altero adulto. En particular la implanot ~~gado a Un
. li f '1' .. ' n aClOn de bSil lOS ami iares indica que se reconoce I su·

bilidades familiares del trabajador, n as responsa·

86. La Comisión no examinó cuestiones d '
más técnico relacionadas con las modl'fi ~ caracter
h brá le I caClOnes quaran ce iacerse en el actual sistema d lari e
. l' I I . f . , e sa anos alIl11p antar e sa ano amiliar, En la actual'd dI'

, I l, I . lari b la, e nivelgenera (~. os sa anos a arca una gran vari dd d
tasas, se¡"'1.1I1 las características individuales y de a e, . . I ' e OCUpa·
cion ,{'. IIlC uso existen remuneraciones en especie L
condlcl.ones en que se hacen efectivas esta 'lt·' as, ..1 s U Imas
reIl1Une~~clon("s tlen~ en a complicar la evaluad6n lk
la re1aCIOI1 entre el ingreso de los trabal'adores
bli f '1' E . ysuso. 19a.clones ami lares. '..xlste también una impar! t

d f . 1 . , ane
I eren~l~ en a remUl:eraclOn, según el valor y la

product!v\(Jad del trabajo, Todos estos factores deben
s~r . tenidos en c~enta al emprender la reforma del
slste':la de. ~alanos sobre la base del concepto del
salano familiar,

87. Deben destacarse los principios generales en que
se I,>asa la reíorma de los sistemas de salarios. Los
gobiernos, lo~ e,mplead~res y los trabajadores deben
tener como obJeti va comun elevar los salarios al máximo
nivel que permita la situación económica de cada
territorio no metropolitano y garantizar que los traba·
jadores obteng-an, mediante el ajuste de las escalas de
salarios, una parte equitativa de la mayor prosperidad
res!¡]tante . del desarrollo económico general del terri­
tono, A hn de que los asalariados puedan participar
plenamente en la vida económica y social de la comu·
nidad a la cual han ido en busca ele empleo remunerado,
los gobiernos y empleadores deben adoptar las disposi·
cienes que aseguren la estabilidad de los asalariados
y de sus familias en los lugares de empleo o cerca de
ellos. excepto cuando se trata de obreros temporeros o
estacionales, Esto implica que el salario mínimo,
incluidos los subsidios, debe ser suficiente para atender
a las necesidades de una vida familiar estable, sin que
sea preciso recurrir a las fuentes de ingresos alejadas
del lugar de trabajo, por ejemplo, tierras distantes,
para complementar el ingreso familiar. Tal debe ser
el objetivo de la política seguida, objetivo que habra
de realizarse prog-rcsivamente como resultado del,des.
arrollo económico, A este respecto, se subrayo la
responsabilidad que recae sobre los gobiernos - que
a menudo son tina fuente de empleo importante, cuando
no la principal - los cuales deben dar el ejemplo, en
la adopción de normas favorables en materiade salanos,

88. En algunos territorios todavía se plantean p~­
blernas causados por la existencia de escalas de salanos
aplicables a t rabnjadores de diferentes razas. En t~les
casos, l'l ohjctivn de la política que haya de, segUIrse
deberá Sl'1' el establecimiento de escalas apltcables a
todos los I ral iaj adores cualquiera que sea su raza,

. . t reque­
que posean la competencia y los conocumen os, '
ridos, A eslL' respecto, debe señalarse la convemenlcla

b iad de osde que, en lo conl'l'rniente a los tra aja ores, '
t '.' I l' I dI' SpOSlcloneserritunos en genera se ap iquen as d "
de los párra fos 37, 38', 39 y 40 de la Rec~~en aC11:
de la 011' del año 1955 sobre la protecclOn de

trabajadores
ficienteme~tt
de trabaJac
trabajos que

89. Casi I

olcma de re
de salarios I

tivos territo
donde no se
de sus rcgír
econ6mico,
efectuarlo e

VII. Al

90. En al
de subsiste
rápida, pert
el desarrolll
sociales. El
econ6mico
vacilado en
yporque e
cionales ha
Donde el n
es uno de 1,

positiva, E~

se adopten
económico
de buscar
intcgrante
esferas de
impulsarse
tura tradk
sociedad el
mente de
de la afie
gobiernos
tanto, el f
profesiona
tareas inm
realizarse ,

91. La I

de desarro
ci6n íram
delicindos
en las es!
incumbe ;
estructura
liva de la
Con la asi
de las ins
de Madag
llamado f
comuniciac
y de recu
yectos COI

de desarr
campesine
un centre

, administr:
cxtendienl
campesilld
cada Una
Arriea El
desarrollo
de paysaJ
técnicos)
cstabilidal



trabajadores migrantes en los países y territorios insu­
ficientemente desarrollados, que trata de la contratación
de trabajadores, sin discriminación alguna, para
trabajos que requieran determinada competencia.

89. Casi todos los gobiernos deben encarar el pro­
blema de relacionar una política adecuada en materia
d.e salario~ cC?n la capacidad económica de sus respec­
trvos territor-ios, Por 10 tanto, en aquellos territorios
donde no se ha realizado recientemente ningún examen
de sus regímenes de salarios en función del desarrollo
económico, debe tenerse presente la conveniencia de
efectuarlo cuanto antes.

VII. Aspectos sociales del desarrollo rural

90. En algunos casos, la transición de una economía
de subsistencia a una economía monetaria ha sido
rápida, pero no ha ido acompañada generalmente por
el desarrollo igualmente rápido de nuevas instituciones
sociales. En otros casos, ha habido un estancamiento
económico porque los grupos de campesinos han
vacilado en aprovecharse del nuevo sistema económico,
y porque el apego a los valores e instituciones tradi­
cionales ha aparejado una resistencia a los cambios.
Donde el nivel de vida es bajo, el adelanto económico
es uno de los primeros requisitos de una política social
positiva. Es preciso, sin embargo, que las medidas que
se adopten establezcan el equilibrio entre el desarrol1o
económico y el social. El desarrollo económico se ha
de buscar no como un fin en sí, sino como parte
integrante de un amplio plan de acción en todas las
esferas del progreso. El progreso económico debe
impulsarse mediante el mayor uso posible de la estruc­
tura tradicional. La evolución satisfactoria de una
sociedad en vías de transformación depende no sola­
mente de la transformación económica sino también
de la orientación y la dirección impuestas por los
gobiernos y por los representantes del pueblo. Por lo
tanto, el fomento de la iniciativa y de la formación
profesional de los dirigentes autóctonos es una de las
tareas inmediatas en materia de política social y debe
realizarse en la mayor escala posible.

91. La Comisión recibió datos sobre los programas
de desarrollo rural. En los territorios bajo administra­
ció~ francesa se están ampliando esos programas,
dedicándose especial atención al desarrollo simultáneo
~n las esferas económica y social y a la función que
Incumbe al gobierno en el establecimiento de una
estructura orgánica básica, dentro de la cual la inicia­
tiva de la comunidad pueda surtir sus buenos efectos
con la asistencia técnica y financiera del gobierno o
de las instituciones locales. En muchas zonas rurales
de Madagascar se ha adaptado el sistema tradicional
llamado [okonolona a formas sociales modernas' las
comunidades rurales, dotadas de personalidad juridica
y de recursos propios, están realizando diversos pro­
yectos concebidos por ellas mismas. Los programas
de des~rrollo aprobados por un consejo superior de
campesinos se ejecutan con la asistencia prestada por
UI1 ~e?tro .ele elesa.rrollo agrícola, que es el órgano
administrativo de dicho consejo. Esta asistencia se está
extendiendo ahor~ a la gran mayoría de la población
campesina orgamzada en "agrupaciones comunales",
cada una ele las cuales comprende varias aldeas. En el
Africa Ecuatorial Francesa se ejecutan programas de
desarrollo rural en virtuel ele distintos servicios llamados
ele paysannat, entre los que figuran establecimientos
técnicos y administrativos cuya misión consiste en dar
estabilidad a los agricultores y en inducirles a perrna-
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necer en sus tierras. En 1951 se crearon en el Africa
Occid.ental France~a sociedades de producción rural,
que tienen por objeto poner el desarrollo económico
de las zonas ~'~rales a la par con la evolución general
de la población, Cada una de estas sociedades de
producción actúa en una extensa zona' una asamblea
elegi.d,:, qu~, actúa por conducto de un consejo de
administración, permite que las masas campesinas estén
representadas en la gestión de las mismas. La principal
funci,ón. de est~s socieda~es .~s impulsar el progreso
economico mediante la aplicación de modernos métodos
de pro.du.cci~~, el otorgamiento de préstamos y la
comercialización de los productos. También fomentan
la creación de cooperativas, las cuales están represen­
tadas en su consej o de administración.

92. Conviene destacar asimismo el papel que en el
desarrollo de las economías y comunidades rurales
desempeña el FERDES, que es un fondo de dotación
de equi'p~ rural y de desarrollo económico y social.
Las actividades de ese Fondo se basan en el principio
de la colaboración entre las colectividades autóctonas
y l~ .~dt;Jinistl"aciól1. La comunidad es la que toma
la iruciativa en cuanto a los trabajos que se deben
e~ectuar, y se encarga de una parte de su financiamiento,
bien se~, en numerario, o bien en especie, mediante la
aportación de mano de obra y de materiales locales lo
cual ejerce también una influencia sobre la evolución
social. En efecto, las obras construidas con su ayuda.
pasarán a ser propiedad de la comunidad, la cual debe
cuidar por su parte del funcionamiento y conservación
de dichas obras.

93. En la Nueva Guinea Neerlandesa, la estructura
de la sociedad indígena y lo limitado del conocimiento
que ésta tiene del mundo exterior, dificultan la inicia­
ción de planes más generales de bienestar social basados
en el esfuerzo propio. Respecto de los proyectos locales
de desarrollo, la iniciativa debe tomarla el gobierno.
Lo primero que ha de hacerse es crear nuevas formas
de gobierno local. Se ha emprendido el establecimiento
de consejos indígenas con la idea de fortalecer la
autoridad y la iniciativa en el plano local, y de ampliar
el alcance de los programas de desarrollo más allá de
los límites de una sola aldea a fin de que abarquen a
grupos de poblados. La acción se concentra en pro­
yectos sencillos de mejoramiento agrícola, que servirán
de base para emprender el desarrollo en otras esferas.
En algunas zonas esos proyectos se han emprendido
especialmente con miras a la formación de dirigentes
locales. Se han construído centros especiales de forma­
ción, a donde van a residir los futuros dirigentes y
sus esposas para aprender buenas normas de cultivo
de la tierra, cría de ganado, higiene, nutrición y
economía doméstica.

94. En Papua el Gobierno fomenta el clesarrollo rural
tratando de no destruir bruscamente las instituciones
tradicionales. Los programas de divulgación agrícola
se han preparado con el objetivo de estimular la evolu­
ción paulatina de los métodos agrícolas autóctonos y
la intensificación de los cultivos comerciales. En algunas
zonas es fundamental la labor realizada por consejos,
cooperativas y otras formas modernas de asociación
de los habitantes, cuya importancia crece constante­
mente, tanto por el número de sus asociados como por
la variedad ele sus funciones.

95. La Comisión puso de relieve el papel que desem­
peñan las cooperativas en el crecimiento económico y
social equilibrado de la sociedad campesina. La estruc­
tura de las mismas, que va desde las más pequeñas



unidades económicas y sociales hasta las organizaciones
nacionales, constituye un importante medio para apro­
vechar el esfuerzo individual o colectivo en programas
económicos de gran envergadura. La? cooperativas
sirven para encauzar los aspectos tradicionales de la
acción individual y la ayuda mutua dándoles expresión
nueva y aplicación de más alcance. El fomento de las
cooperativas se considera en algunos territorios como
esencial en la preparación de los individuos para la
transición a una economía moderna. En algunas
regiones la propagación de las cooperativas es constante.
Para lograr el éxi!o, el cooperativismo tiene que, adap­
tarse a las modalidades y a la estructura propias de
cada sociedad; tiene que dar expresión a las necesidades
de sus futuros afiliados y perseguir objetivos inteligibles
para éstos, El éxito obtenido en el Asia por las coopera­
tivas de fines múltiples y por las que tratan de mejorar
las condiciones de vida es señal ele que existen posibili­
dades de establecer el cooperativismo sobre una base
de mayor alcance, Si el cooperativismo se basara en
las necesidades y aspiraciones esenciales de la población,
podrían crearse las condiciones necesarias para vincu­
larlo COI1 amplios programas de reconstrucción econó­
mica y social y para aumentar su eficacia como
instrumento de progreso social.

96. En las etapas iniciales, el movimiento coopera­
tivista debe contar con el apoyo y la orientación de los
gobiernos, a fin de establecer su organización, sus
estatutos y reglamentos y de garantizar su buen funcio­
namiento mediante la dotación de UI1 personal compe­
tente, Se informó a la Comisión sobre la ayuda que
la Organización de las Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alimentación y la Organización
Internacional del Trabajo prestan a los gobiernos en
la formación de personal destinado a los servicios
cooperativistas ele las regiones menos desarrolladas,
En el Caribe se celebraron conferencias técnicas para
funcionarios superiores, en los años 1951 y 1956;
además, en Puerto Rico se organizó en 1954 un centro
de capacitación en materia de cooperativas para los
territorios del Caribe. Para 1959 se ha proyectado un
instituto de capacitación para personal de cooperativas
del África, bajo los auspicios de la FAO, la OIT y la
Comisión de Cooperación Técnica en el Africa al Sur
del Sahara, El programa de la FAO incluye también
la prestación de asesoramiento a los territorios para
establecer los procedimientos más convenientes en
materia de crédito, instalar industrias de artesanía o
ampliar las existentes y capacitar el personal necesario
y, por último, organizar servicios de divulgación que
se ajusten al ambiente social, cultural y económico de
cada localidad. Representantes de los territorios no
autónomos del Asia han participado en conferencias
y viajes de estudio organizados por la FAO, En el
África se va a poner en marcha en 1959 un programa
análogo mediante un centro de divulgación que funcio­
nará en uno de los países del Africa occidenta!. Recien­
temente se llevó a cabo un estudio de la organización
del crédito agrícola en los territorios del Caribe, con
ayuda de la FAO,

97. La Comision pudo apreciar la gran importancia
de la función de la mujer en el fomento del desarrollo
económico y en la creación de incentivos para aumentar
la producción de comestibles y de otros bienes de con­
SU1110, Este aspecto ha sido objeto de especial conside­
ración en las actividades de la FAO. Los servicios
de divulgación para la familia, que están surgiendo
en cierto número de países, concentran su acción en
la necesidad de mejorar la nutrición, la vivienda y
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otros eleI?entos d~ la vida diaria familiar. En el Caribe
y el Lejano Oriente se han celebrado reunion
conferencias técnicas de la FAü en materia de eeeos y

ía d ,. , t d no-mm ornéstica, y estan programan ose otras para paí
del Cercano Oriente y el Africa. ¡ses

98.. C:0nform; a 110 prevdisto
l

en 1957, la Comisión
exammo ~ste ano. a gunos e os problemas relativos a
la tenencia de tierras y a las consecuencias de las
políticas ~grarias, y de la evol~ción de los regímenes
c~e tenencia de. he;ras, Los s!stemas de tenencia de
herra,s de los 111dl~enas, destinados a satisfacer las
necesidades de la VIda y costumbres tradicionales son
a menudo inadecuados para hacer frente a los problemas
creados por la escasez de tierras. !aborables y de pasto­
reo y el aumento de la población, El agotamiento y
la erosión de los suelos contribuyen a agravar dichos
problemas. Aunque en muchos territorios del Africa
continúa en vigor la propiedad familiar o colectiva
de las tierras, acusando un alto grado de flexibilidad
ante diversas situaciones, los cultivos comerciales el
aumento de la población y las repercusiones de nor:nas
individualistas de comportamiento social y económico
tienden a acelerar la sustitución de las antiguas formas
de tenencia de tierras por títulos individuales, No
obstante, no puede suponerse que de la presión que
ejercen las modernas fuerzas económicas pueda surgir
por sí solo un régimen de tenencia de tierras satis­
factorio.

99. La tierra es la fuente de riqueza fundamental,
y a menudo la única, de las comunidades agrarias,
y por esta razón no se la considera como una mercancía,
En consecuencia, pueden surgir grandes dificultades en
cuanto se trata de su enajenación y utilización, Las
formas tradicionales de tenencia guardan una íntima
relación con la estructura de la sociedad, los conceptos
sociales y las creencias religiosas y se derivan de ellos,
La legislación y la política en materia agraria deben
tener en cuenta todos esos factores. Cualquier programa
encaminado a modernizar los regímenes existentes de
tenencia corre el peligro de fracasar si no cuenta con
el apoyo y la comprensión de la población.

lOO, La sustitución de la propiedad colectiva por la
individual se considera a menudo como requisito previo
para la modernización de la agricultura autóctona, Lo
que se plantea como consecuencia de ello no es un
conflicto entre la propiedad colectiva y la propiedad
individual, sino más bien entre los derechos tradi­
cionales y las necesidades de una agricultura progresiva,
En vista de las repercusiones que esto tiene en todos
los aspectos de la política social, es preciso asegurar
que durante el período de transición no se provoquen
mayores trastornos en la vida de la población autóctona,

101. Las distintas formas de aprovechamiento indio
vidual de la tierra no excluyen forzosamente la tenencia
colectiva de la misma, Se citaron a la Comisión
ejemplos de regímenes de tenencia (por ejemplo, los
de la Samoa americana, Papua y el Congo Belga)
en que ambas formas coexisten dentro del marco gene­
ral de la agricultura tradicional o de sus formas moder­
nizadas, Un estudio publicado por la FAO pone de
manifiesto las ventajas sociales que se derivan de la
tenencia colectiva, a la cual se considera como una
fuerza poderosa para estrechar los lazos internos de
una comunidad, Ella proporciona a cada labriego ,no
sólo un interés personal y familiar en la tierra S1110
también una definitiva posición social. Por 10 tanto,
es posible que la comunidad esté interesada en que se
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mantenga el régimen de tenencia colectiva meramente
por su importancia desde el punto de vista social.

102. La política agraria, ya se trate de la propiedad
colectiva o individual de la tierra, debe formularse
de modo que permita al agricultor indígena mantener
su dignidad y posición social dentro de su comunidad.
Esto puede entrañar una reorganización básica del
régimen de tenencia mediante una legislación que
debería incluir asimismo disposiciones apropiadas para
remediar los defectos más comunes de las formas de
tenencia individual en una economía de intercambio
como son el endeudamiento crónico, la fragmentaciól~
y los efectos nocivos de las relaciones entre propietarios
y colonos. Para estos fines deberían tenerse en cuenta
todas las manifestaciones del derecho consuetudinario
en materia agraria, considerándolas y respetándolas
como derechos. Es preciso tener en cuenta los derechos
autóctonos ejercidos por el individuo, la familia, el
clan u otras colectividades conforme a las normas
consuetudinarias o a la costumbre establecida.

103. En algunos territorios solían enajenarse en el
pasado muchas tierras. Actualmente, la mayoría de los
gobiernos han adoptado medidas para controlar la
enajenación de tierras indígenas, a fin de evitar el
posible desarraigo de la sociedad indígena. Se han
establecido diferentes políticas para terrenos aparente­
mente baldíos, sin dueño o no aprovechados. En algunos
casos se los declara de propiedad del Estado; en otros,
los terrenos baldíos no se convierten automáticamente
en propiedad del Estado, sino que se presumen como
de propiedad de los indígenas. La propiedad por el
Estado de todos los terrenos baldíos o no ocupados
no es forzosamente necesaria para delimitar eficaz­
mente los derechos de los indígenas sobre la tierra,
ni para otorgar concesiones o contratos de arrenda­
miento a empresas no indígenas. La Comisión opinó
que, en vista del rápido aumento de la población, debía
procederse con especial cuidado al efectuar futuras
enajenaciones de tierras de los indígenas.

VIII. Relacione8 laborales

104. En el informe de la Comisión para 1955 se
advirtió que la evolución de la política social en los
territorios no autónomos desde 1952 corroboraba el
parecer de la Comisión, según el cual la eficacia de
la mano de obra guarda relación recíproca con el
adelanto social y es un factor en el estímulo general
del deseo de progreso social. La Comisión tomó nota
nuevamente de que la acción de las organizaciones
sindicales en los territorios no autónomos ha continuado
creciendo en importancia y de que el movimiento
sindical ha tenido una esfera de influencia cada vez
más amplia.

105. La Comisión reconoció que en esta evolución
intervienen muchos factores. La política oficial en los
territorios, que consiste en reconocer y promover el
establecimiento de organizaciones sindicales, es, al
parecer de la Comisión, uno ele los factores más impor­
tantes en ese proceso. La expansión industrial, que
crea más oportunidades de empleo, suscita la necesidad
de mejorar y reforzar las relaciones laborales en bene­
ficio mutuo de los empleadores y de la mano de obra.
Aparte de la labor que realizan las organizaciones
internacionales, los esfuerzos del movimiento sindical
internacional y de los centros sindicales de los países
metropolitanos con miras a la formación en materia
de sindicalismo y al mejoramiento de la educación
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de los trabajadores, continúan registrándose resultados
a~en~adores respecto de la capacitación de dirigentes
s!n.dlcales responsables, que es un factor importan­
tisirno para el éxito ele todo movimiento sindical. En
general, la demanda creciente de niveles de vida más
elevados y de mayores oportunidades de educación
en lo~ territorios no autónomos, contribuye a que los
trabaLadore~ se a~apten., a los cambios sociales que
entraña la industrialización,

106. Hay considerables diferencias entre los movi­
mientos sindicales en los territorios no autónomos en
cllan.to. a su estructura "'1 su eficacia. En algunos, el
movnrnento es fuerte y sigue progresando. En otros es
más inseguro e ineficaz. La Comisión elogió' los
esfuerzos que en el pasado se habían realizado en
a~gt1~1OS Territ0.ri.~s para capacitar a los dirigentes
sindicales y sugino que se crearan cada vez más ser­
vicios para facilitar la capacitación en todos los grados,
desde el taller hasta la mesa de negociaciones.

107. La información presentada a la Comisión reveló
un aumento constante del número de sindicatos 10
cual refiej aba el auge del comercio y de la industria
más bien que el del propio movimiento sindical. La
Comisión vió con agrado que se advertía una tendencia
hacia la consolidación mediante la fusión de cierto
número de pequeñas organizaciones sindicales, y
observó que, a pesar del aumento general del número
de miembros de los sindicatos, el porcentaje de afiliados
en comparación con el total de asalariados se mantenía
constante y, en algunos casos, parecía haber disminuido,

108. Se hizo referencia, igualmente, al derecho de
los trabajadores agrícolas a constituir organizaciones
sindicales, y se mencionaron los obstáculos con que
tropieza la expansión del movimiento sindical en
algunos territorios. Algunos miembros de la Comisión
propusieron que, en lo relativo a determinados aspectos
del sindicalismo, las organizaciones no gubernamentales
representativas del movimiento sindical internacional
están en condiciones de facilitar a la Comisión datos
valiosos referentes a sus filiales sindicales en los
territorios no autónomos.

109. Se suministraron datos acerca del progreso de
la legislación del trabaj o en el Congo Belga, donde la
nueva ley sindical puesta en vigor en 1957 eliminó las
discriminaciones raciales en los sindicatos. La Comisión
tomó nota de que en el Convenio sobre política social
(territorios no metropolitanos) de 1947 se establecen
disposiciones antidiscriminatorias relacionadas con dis­
tintos aspectos de la legislación del trabajo, entre ellos
el de las relaciones de trabajo, y de que este Convenio
había sido ratificado por Bélgica, el Reino Unido,
Francia y Nueva Zelandia,

110. En 1957, la Comisión de Expertos en Política
Social en los Territorios no Metropolitanos, de la OIT,
manifestó que si se deseaba que el desarrollo social
no entrañara conflictos entre los diferentes elementos
de las colectividades que viven en ese continente sería
necesario aplicar medidas prácticas para hacer desa­
parecer la discriminación. La Comisión tomó nota,
además, de que la Conferencia Internacional del
Trabaj o examinó propuestas para "eliminar la discrimi­
nación en el empleo y en la ocupación, en las que se
preveía la posibilidad de que todos los países adoptasen
una política destinada a promover, por métodos ade­
cuados, las condiciones y la práctica nacionales, la
igualdad de oportunidades y de trato en el empleo y en
la ocupación ... ".
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a land intervern da para summlst.rar viviendas. Desde
nes e ~~ segul~ a gu~rr~ m.~ndlal, el crecimiento de

la población, la industrialización y la migración haci
las ciudades han agravado los problemas de la vivienda
urbana. Los trabajadores han tendido a establecerse d~
manera má~ permanente en las ciudades, creando asi
n,uevos y mas ~gudos problemas .de viviendas, La mayo­
na de los goblemos de los territorios asume ahora un
mayor grado de responsabilidad en todo lo relacionado
con la vivienda y el urbanismo.

118. La vivienda forma parte integrante del medio
físico. en el que el individuo y su familia viven y
trabajan. Teniendo en cuenta los problemas sociales
planteados por la urbanización, y a los que anterior­
mente se ha hecho referencia en el presente informe
la Comisión subrayó la importancia de una polític~
de urbanismo y construcción de viviendas. En las etapas
iniciales de industrialización y urbanización, con una
planificación urbana y rural hecha coordinadamente
por los gobiernos, consejos locales y organizaciones 110
gubernamentales, se puede elaborar un programa
general de vivienda, completo y racional. Estos pro­
gramas pueden evitar en gran medida que se extiendan
los barrios insalubres; pero su ejecución dependerá
necesariamente de los recursos disponibles, ele las
prioridades asignadas a otros programas de fomento,
del régimen de tenencia de la tierra y de la existencia
de mano de obra calificada. La clave para lograr niveles
de vida más elevados, incluso una vivienda mejor,
es un rápido desarrollo económico. De ahí que la plani­
ficación del desarrollo urbano y rural sea parte integral
del desarrollo económico y esté relacionada con la
totalidad de recursos de un país. Los programas de
vivienda exigen a menudo una organización adminis­
trativa independiente, dotada de un personal debida­
mente capacitado para llevar a cabo diversas actividades
de carácter social.

119. La Comisión no examinó detalladamente la
política de la vivienda en los territorios no autónomos.
Recalcó, sin embargo, que la misma debía coordina~se
con la política económica y darse la prioridad. debida
a la construcción de viviendas para los trabajadores.
Los poderes públicos, entre sus finalidades principales,
tenían el deber de dar un alojamiento decente a todo
aquel que lo necesitase.

120. En primer lugar, es necesario contar con tina
clara definición de normas mínimas de vivienda Y
determinar las necesidades de vivienda en forma
razonablemente exacta. Para esto último era necesario
disponer de información fidedigna acerca d~l, número
de habitantes y de la estructura de la población segun
la dimensión de las familias, el sexo y la edad, y
contar con datos bastante exactos acerca de los ingresos.
Para establecer las preferencias de la población en
materia de vivienda era importante conocer las costum­
bres de la población indígena.

121. Varios representantes de los Miembros Adt?i­
nistradores comunicaron a la Comisión que se hablan
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IX. Política de vivienda

116.. ~~ sus p~río~os d~ sesione~ de 1952 ~ 1955,
la Comisión consideró vanas cuestiones relacionadas
con la construcción de viviendas baratas en las ciudades,
Este. a.ño examinó un informe sobre los problemas de
la vivienda obrera, preparado por la Oficina Inter­
nacional del Trabajo.

111. La Comisión tomó nota con agrado del aumento
en el número de los conflictos entre empleadores y
obreros resueltos por conciliación, mediación y otras
formas de negociación. Aunque algunos miembros
formularon ciertas reservas con respecto al arbitraje
obligatorio, la opinión general, al parecer, fué que la
utilización del sistema de negociaciones y consultas
paritarias merecía alentarse. Al respecto, la Comisión
tomó nota complacida de la difusión del sistema pari­
tario de consultas en el Congo Belga, en los territorios
bajo administración francesa y en los territorios bajo
administración británica.

112. Se registra un número creciente de casos en que
se ponen en práctica las negociaciones colectivas sobre
salarios y condiciones de empleo; ambas partes respetan
cada vez más los contratos firmados. La Comisión opinó
que la tendencia al respeto mutuo entre la adminis­
tración de las empresas y la mano de obra en los
territorios no autónomos era de buen augurio para el
porvenir. La Comisión tomó nota, además, de que en
algunos territorios donde no hay órganos de negocia­
ción colectiva o donde existen pocos se recurría a los
consejos de salarios para fijar los jornales y establecer
las condiciones de trabajo. Aun reconociendo que es
necesario utilizar este tipo de órganos oficiales de nego­
ciación, la Comisión desearía que se llegase 10 antes
posible a la negociación de contratos colectivos por
parte de los sindicatos, para determinar los salarios y
las condiciones de trabajo.

113. La información suministrada a la Comisión
puso de relieve que se seguían dando oportunidades
para la formación sindical por muy distintas vías. La
Comisión acogió con especial agrado la labor que reali­
zan los sindicatos locales dando capacitación sindical a
sus propios afiliados y expresó el deseo de que se
hiciese constar su felicitación a los gobiernos locales,
a los Gobiernos metropolitanos, a las organizaciones
internacionales y a las organizaciones no guberna­
mentales por su valiosa contribución al desarrollo
sindical en los territorios no autónomos.

114. La Comisión recibió información de que el
Consejo de Administración de la Oficina Internacional
del Trabajo había decidido autorizar a ésta para que
emprendiese un estudio general de las condiciones
sociales y del empleo en África, y de que se había
presentado un proyecto de estudio a la Comisión de
Expertos en Política Social en los Territorios no Metro­
politanos en su quinta reunión, celebrada en diciembre
de 1957.

115. La información suministrada por la OIT acerca
de la aplicación de los convenios internacionales del
trabajo fué alentadora. Ya en informes anteriores se
ha hecho referencia al interés que tenía la Comisión
en la aplicación de éstos y otros convenios. La Comisión
atribuye gran importancia a su aplicación en los
territorios no autónomos. Por lo tanto, la Comisión
recibió con agrado la información de que el promedio
de convenios aplicados integralmente en los territorios
no autónomos, sin modificación, ascendía a 16.
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tomado diversas medidas para suministrar viviendas
baratas en las grandes ciudades. Aunque en varios
territorios se han emprendido estudios de la vivienda
o se han reunido datos sobre los problemas y necesidades
que surgen al respecto, recurriendo para ello a los
estudios sociales y a estudios sobre cuestiones del
empleo, pocos gobiernos han llegado a formular pro­
gramas territoriales de vivienda de carácter general.
Sin embargo, en algunos casos se han establecido orga­
nismos centrales que tienen amplias facultades para
estudiar las necesidades de vivienda y para definir, en
sus líneas más amplias, un programa de esta naturaleza.

122. La mayoría de los proyectos oficiales de cons­
trucción de viviendas han sido emprendidos directa­
mente por los gobiernos de los territorios u otros
organismos centrales, y no por los organismos munici­
pales. Algunos de estos proyectos debieron prepararse
con carácter de emergencia para atender a necesidades
urgentes, pero cada vez más frecuentemente se están
formulando programas amplios para la creación de
barrios integrados que cuenten con todos los medios
de esparcimiento necesarios. Una de las tendencias
significativas de la política de los gobiernos es la impor­
tancia que se atribuye a que los individuos sean dueños
de la casa en que viven. Se ha iniciado una gran
varieclad de planes de locación-compra, y se ha exten­
dido la concesión de préstamos y otro tipo de asistencia
a las personas que aspiran a vivir en su propia casa.
Estos programas Se limitan necesariamente, sin em­
bargo, a las personas que tienen un empleo relativa­
mente estable o que ganan un salario que les permite
pagar los intereses y amortizar el préstamo; algunos
de ellos sólo favorecen a los empleados municipales
y del gobierno. Aun reconociendo que el objetivo final
debe ser que los trabajadores adquieran la propiedad
de sus casas, la Comisión opina que el principal pro­
blema de la vivienda lo plantean los grupos de bajos in­
gresos, los cuales muy raramente se encuentran en con­
diciones de adquirir una casa, aunque se les preste para
ello apreciable ayuda. Por tanto, han de proporcionarse
viviendas en alquiler para aquellos que no se hallan en
situación de ser propietarios y debe mantenerse un
equil ibrio adecuado en todos los programas públicos de
construcción de viviendas.

123. Los programas de construcción basados en el
esfuerzo propio con la ayuda ajena, que a veces forman
parte de los programas de desarrollo de la comunidad,
han dado en general buenos resultados. Las cooperativas
de viviendas y las sociedades de construcción, fomen­
tadas por las autoridades públicas por distintos procedi­
mientos, también han representado algunas veces un
papel importante en la labor de suministrar mejores
viviendas a los grupos urbanos de menores ingresos.
La Comisión opinó que las autoridades públicas debían
estimular activamente o en su caso acometer la constitu­
ción de este tipo de sociedades adaptadas a las circuns­
tancias de los territorios.

124. Al igual que en 1952, la Comisión estimó que,
en materia de vivienda, los programas basados en el
propio esfuerzo con la ayuda ajena, mediante coope­
rativas o sociedades de construcción o con las necesarias
garantías para los particulares, poc1ían contribuir en
gran medida a reducir los costos y a mejorar el nivel
de vida. Se reconoció que esos programas, cuando se
realizaban en gran escala, exigían considerable organi­
zación y fiscalización. Pero, además de los resultados
materiales que con ellos se poclían obtener, sus reper­
cusiones en pro de un mayor espíritu de cooperación
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y un sentido de realización práctica eran de suma
utilidad.

125. En vista de la urgente necesidad actual en
materia de vivienda, se alienta o exige a menudo a
los empleadores a que proporcionen viviendas a sus
empleados. Acaso se haga a veces necesario aumentar
las obligaciones que legalmente incumben a los emplea­
dores en esta materia. Los inconvenientes sociales que
acarrea el poner en manos de los empleadores exclusi­
vamente el derecho a proporcionar viviendas son
perfectamente conocidos. Sin embargo, deben tomarse
medidas para proteger al trabajador y a su familia
contra toda posibilidad de acción arbitraria por parte
del empleador.

126. Debe reconocerse el papel que pueden desem­
peñar los sindicatos en la provisión de viviendas
obreras. Los sindicatos pueden discutir con las autori­
dades públicas la formulación oficial de los programas
y normas de vivienda. Las autoridades deben tratar
de obtener la colaboración de las organizaciones sindi­
cales en la elaboración de los planes de formación
profesional en oficios de la construcción, en las acti­
vidades de fomento de construcción de viviendas
mediante el esfuerzo propio y en otras medidas ten­
dientes a desarrollar el espíritu de colaboración y
solidaridad colectiva.

127. La Comisión agradeció la colaboración prestada
por la Organización Internacional del Trabajo e hizo
suyas las recomendaciones formuladas en la resolución
relativa a la vivienda de los trabajadores, aprobada por
la Comisión de Expertos en Política Social en Terri­
torios no Metropolitanos en su tercera reunión.

X. Sanidad y nutrición
128. La Comisión expresó su agradecimiento a la

Organización Mundial de la Salud, a la FAO y
al UNICEF por la documentación que le habían presen­
tado acerca de distintos aspectos de la sanidad y por
la ayuda que los representantes de la OMS le habían
prestado en el examen de las condiciones sanitarias.

129. Reiterando lo expuesto en su informe de 1955,
la Comisión insistió en que los datos estadísticos rela­
tivos a las condiciones sanitarias eran incompletos
respecto de la mayoría de los territorios no autónomos,
y en que hacían falta datos más abundantes y exactos
para establecer programas sanitarios que permitieran
atender mejor a las necesidades actuales y para integrar
debidamente los servicios sanitarios en tilla política
general de desarrollo económico y social. Aun cuando
la Comisión se daba cuenta de las dificultades que
suponía la reunión de datos estadísticos, en vista de la
desconfianza o indiferencia de algunos sectores de la
población, estimó que por medio de algún sistema de
educación sanitaria se podría tal vez convencer a la
población de la importancia de dichas estadísticas.

130. Aunque la información estadística es incompleta,
no es difícil formarse una idea clara acerca de la
situación de los territorios en cuanto a las enfermedades
transmisibles. La Comisión cree que, en general, las
condiciones sanitarias de los territorios no autónomos
mejoran constantemente y que los recientes progresos
de la medicina y ele la sanidad han ~?ntribuído not?ble­
mente a reducir las tasas de morbilidad y mortalidad.
Sin embargo, la incidencia de las enfermedades trans­
misibles sigue siendo considerable y plantea U11 impor­
tante problema económico. Se han emprendido muchos
y amplios programas de lucha contra estas en íermeda-
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des, en forma de campañas generales, de inmunización
y de destrucción de los insectos vectores, muchas de las
cuales tienden no sólo a controlar las enfermedades
transmisibles, sino a lograr su cOl~pleta erradlcacl~n,
En muchos territorios se han obtenido resultados satt~­
factorios en las campañas desarrolladas con asistencia
internacional coordinada por la OMS para ,cor:trolar
o erradicar el paludismo, pero en o:ro~ territorros se
sigue tropezando con dificultade~ ~ecmcas. Las, cam­
pañas contra el pian han tenido éxito e.n gran nU1:nero
de territorios; en la Segunda Conferencia Intern~clo~,al
sobre el Pian que, bajo los auspicios de la Organización
Mundial de la Salud, se celebro en 1955, se propl~so
que en los próximos 10 años se realizase \tna "of~nslva
contra el pian en Africa", coordinada 1l1ten~aclOnal­
mente. En las zonas tropicales, la tub:rculosl.s cO~,s­
tituye todavía un problema grave. Ademas, la ~ltu~~lOn
social originada por el rápido proc~so de urb~lllzaclon y
de aumento del número de trabajadores t;llgrantes ~a
agudizado el problema en muchos territorios no auto­
nomos. Pero pese a estos obstáculos, las nu~vas m~da­
Edades de la campaña contra la tuberculosis permiten
esperar mej ores resultados.

131. Las labores de saneamiento son de índole,básica
y fundamental para la existencia de ciertas comunidades,
Además de ampliar los servicios de salud, los programas
de saneamiento del medio ambiente, unidos a los pro­
gramas generales, pueden contribuir al ?es~rroll.o de
la comunidad, Al disminuir el grado de incidencia de
las enfermedades infecciosas y parasitarias no sólo se
reducen las tasas de morbilidad y mortalidad, sino que
puede aumentarse notablemente la capacidad de trabaj o
de la población. Toda SU!11.a que se ,lllvlerta en. el
mejoramiento de las ~o~ldtClOnes. ~~ vida, propo~'c!O­
nando por ejemplo vlVlenel~s, higiénicas y serVIcIo?
de saneamiento y de abastecimiento de agua, que?ara
más que compensada por el aumento de la capacidad
productiva de la población que se desenvuelva en un
medio más higiénico. En 10 sucesivo, cuando se hayan
eliminado totalmente algunas enfermedades como el
paludismo y las treponematosis, habrá que adoptar
inmediatamente medidas para resolver los problemas de
sanidad creados por el hombre mismo, En muchas
partes del mundo, las infecciones intestinales y la
diarrea se han convertido en el principal problema
sanitario, y puede predecirse que en muchos de los
territorios no autónomos llegarán a tener la misma
importancia. No obstante, en muchas zonas ya se ha
empezado a hacer algo a este respecto, y se han estable­
cido buenos servicios de abastecimiento de agua y de
alcantarillado. Proyectos tales como la construcción de
estanques para peces y obras de riego se estudian con
frecuencia cuidadosamente para evitar que se conviertan
en criaderos de vectores de enfermedades, En las zonas
urbanas la situación en materia ele saneamiento no es
satisfactoria, el abastecimiento de agua es rudimentario
y la edificación endeble, El hacinamiento en las viviendas
a veces es muy grande, siendo una de las causas más
importantes de la mala situación sanitaria. La higiene
en las aldeas plantea en la práctica un problema muy
diferente. Las condiciones de saneamiento que permite
un sistema de conducción de agua corriente están
totalmente fuera de toda posibilidad, y el abastecimiento
de agua en suficiente cantidad para beber y lavarse dista
mucho de ser general. Se informó a la Comisión que las
autoridades locales estaban tratando de explicar a las
poblaciones de las aldeas los principios de saneamiento
y de lograr su cooperación en las tareas de mejora­
miento de las condiciones sanitarias locales. Hay buenas
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razones para esperar que se logre dicha cooper "
l ti t d lid id aClOny que e sen irruen o e so 1 an ad colectiva d 1

población, especialmente en los distritos rurales pe da
'1' lId" , Ue autr Izarse en os panes e meJoramIento.

132, Las estadísticas demográficas y vitales son
, , , 1 d' d Unrequisito esencia para to o tipo e administrac"

b 1 L t dl ' " Iongu ernamental, as es a ísticas sanItanas proporcion
d 1 , 1 ' anlos atos comp ementanos. para una p amficación general

de los ~ro!,ectos de sa.nl?ad y para la determinaci6n
de la pnondad de los distintos proyectos. Los servicios
sanitarios no deben planificarse aisladamente, ya que
forman parte de todo programa general de desarrollo
social de un ten:it~rio y desempeñan un. papel concreto
en el plan econonnco general. Los serVicios sanitarios
al mejor~~ las apti~udes y la capacidad de .trabajo d~
la población, contribuyen al bienestar nacional, Este
bienestar permite a su vez disponer de más fondos
para los servicios de salud y otros servicios esenciales
que pueden mejorar el nivel de vida y facilitar así la
labor de determinados servicios sanitarios. Hay una
relación estrecha entre los problemas sanitarios y los
problemas económicos y sociales y cabe preguntarse
qué proporción de los presupuestos locales debe consa­
grarse a los servicios sanitarios. La preparaci6n de
presupuestos para breves periodos es incompatible con
una planificación sanitaria a largo plazo, y parece muy
conveniente llegar a una fórmula conciliatoria a este
respecto. Se informó a la Comisión que en algunos
territorios donde no se podían satisfacer debidamente
ciertas necesidades sanitarias, por la insuficiencia de los
fondos públicos, se estimulaba la colaboración de la
población local a fin de obtener mejores, resultados
sin un aumento en los presupuestos de sanidad de los
territorios,

133, Una de las principales necesidades de la plani­
ficación general es estudiar las necesidades de personal
de servicios sanitarios para un largo período, a fin
de poder proveer a la formación y aumento de ese
personal. El obj etivo debe ser la formación de u,n
número apropiado de personal perfectamente capac­
tado, 10 cual puede lograrse intensificanc1? lo,s p!anes
de enseñanza y mejorando la calidad de la~ ll1StJtuclOpes
docentes, al propio tiempo que se p:oslgue el ~dles­
tramiento del personal auxiliar con miras a ~~acltarlo
plenamente, La Comisión prestó .gr~n atención a la
importancia de formar personal ,I~dlgena,C01~10 base
para la ampliación de los serv~clOs sallltanos, En
diversos territorios ya están funcionando estos planes
de capacitación,

134, La Comisión est udió esta situación en 1955;, hace
tres años, en su noveno período de sesiones,observo'd:1e,
a pesar del considerable aumento del personal me IC,O

Y sanitario en algunos territorios, había escasez de me­
'. . lIlas con·dices precisamente en aquellas reglOnes qonr e
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y ele en fenueria sólo pueden satisfacerse en forma muy
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, r ' , 1 ' 1 l)el'sona (le laestudió atentamente la cuestión (e SI e.: I
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po

mente en las escuelas de medicina elel Reino Unido hay
unos 750 estudiantes de los territorios no autónomos.

135. En 1955 se comunicó a la Comisión que la in~ta­
lación de Un hospital clínico en algunos de los tern.to­
r ios era mucho más costosa que la de un hospi tal
corriente sin servicios de enseñanza, y que era mucho
más barato enviar a los estudiantes a los países metro­
politanos que darle.s una f?rn~acióll profe~i?,nal c~ml~
pleta en sus respectivos terntonos. La COnllSlO11 estnno
que las apreciaciones de esta índole debían ex:unil1:l.rsc
con sumo cuidado. Por otra parte, la mayoria de los
territorios consideran que la formación profesional en
los países metropolitanos es costosa y se ajusta esen­
cialmente a la práctica de la medicina en el país metro­
politano, por lo cual el médico que vuelve a su propio
país sabe relativamente poco acerca ele muchos proble­
mas locales. En 1955 la Comisión declaró que era con­
veniente que el personal auxiliar, siempre que fuera
posible, procediera de las comunidades donde habría de
trabajar, y que, al terminar su formación, se estimulara
al nuevo personal a trabajar en los lugares donde sería
fácilmente aceptado como miembro de la comunidad.

136. En la mayoría de los territorios se están p~­
n iendo en ejecución planes de ampliación de los servi­
cios hospitalarios, los que en general se ajusta~l a las
circunstancias y a los recursos locales. Al planificar y
construir los hospitales se deben tener presentes los
servicios sanitarios en su totalidad, inclusive los recur­
sos hospitalarios existentes. La Comisión tomó nota con
satisfacción del aumento del número de hospitales y ele
camas registrado en muchos territorios, al mismo
tiempo que expresó su preocupación por el hecho de
que, ciadas la considerable incidencia ele las enferme­
dades y las malas condiciones en materia de vivienda
y de servicios de asistencia a los enfermos a domicilio,
los territorios carecieran todavía de servicios hospita­
hu-íos adecuados. Recomendó que las actividades sani­
tarias se basasen en una estructura de servicios coordi­
nndos pero descentralizados, en la que los servicios
curativos y preventivos se organizasen en hospitales,
laboratorios y dependencias sanitarias distribuidas ade­
cuadamente entre las ciudades y las aldeas. Todos estos
s ervicios debían contar con el apoyo de la población y
estar dirigidos por una autoridad central competente.
La ampliación gradual del plan de servicios hospita­
larios dentro de un programa a largo plazo, encami­
nada a proporcionar los servicios curativos y preven­
tivos necesarios, constituía una fase importante del
fomento de la sanidad. La Comisión tomó nota también
ele la necesidad de servicios hospitalarios especiales
pa ra niños.

137. En materia de servicios de maternidad se han
hecho buenos comienzos, aunque en algunos territorios
siguen siendo elevadas las tasas de morbilidad y de
mortalidad de las madres. Ello se debe a factores tales
como la deficiencia en los servicios de obstetricia, la muy
temprana edad a que se contraen los matrimonios, los
embarazos repetidos, la anemia que tiene principal­
rneutc por causa la mala nutrición y la desnutrición
y los trabaj os pesados C]Ue hace la m tl jer: también in­
fluyen en dichas tasas las enfermedades como el palu­
dismo y la helmintiasis. La salud de los niños f rccuen­
temente es precaria. Hay una urgente necesidad de
pediatras y también puede decirse que, en general, es
necesario que las enfermeras, parteras y el personal
sanitario auxiliar así como los médicos adquieran mayo­
res conocimientos ele puericultura, nutrición y métodos
de enseñanza. En algunos territorios la labor de plani­
ficación de la higiene infantil se hace difícil por la falta
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de pediatras. Incluso en los casos en que se había dis­
puesto de fon.dos extranjeros o de otras fuentes, la
csc~~ez de peclmtra~ ~?mpetentes seguía siendo un serio
ob:;~aculo. L.a ComlSlon expresó el parecer ele que no
debtan.escat1I1;arse esfuerzos para aumentar el número
de pediatras, 111tenslficando su formación en las escue­
las ~le medicina y, en caso necesario, concediendo becas
y dictando cursos para médicos en los territorios o en
el extranjero.

138. En lo que respecta a la obstetricia, la partera for­
mada localmente, aunque tiene un campo de acción limi­
tado, 'puede desempeñar un importante papel en la
actualidad y tal vez en un futuro próximo. Sólo me­
(~ia~te una planificación a largo plazo se la podrá subs­
tltUl1: totalYllente por la partera diplomada. La necesi­
dad inmediata en la mayoría de los ter-ritorios es la de
llegar a dar una formación moderna a la "partera
local", de manera que además de aprender la rutina ele
atender a una parturienta, adquiera nociones de aten­
ción prenatal y tenga ciertos conocimientos sobre el
cuidado de los recién nacidos. Sin embargo, una vez
terminada su formación, las jóvenes parteras locales
sólo podrán trabajar eficazmente si su acción es com­
plcruentada por instalaciones que permitan facilitar ser­
vicios de medicina preventiva y curativa y asegurar la
vigilancia posterior de los casos tratados. Los centros
de protección infantil situados en las aldeas pueden
contribuir muchísimo ofreciendo cursos rudimentarios
de puericultura y atendiendo directamente las necesi­
dades de la salud de los niños. Al parecer habrá que
prestar especial atención al grupo "olvidado" de los
niños de uno o dos a cinco años de edad, cuya tasa de
mortalidad es alta, y respecto de los cuales los servicios
no están bien organizados. La necesidad de disponer
de pediatras competentes también se hace sentir a este
respecto.

139. El fondo de las Naciones Unidas para la Infan­
cia ha prestado asistencia a los territorios no autóno­
11105, principalmente en f0l111a de suministros y equipo
para emprender programas de higiene maternoinfantil
y de nutrición o para ampliar y afianzar los ya inicia­
dos, y en las campañas de lucha o eliminación de las
en fermedades que atacan a los niños. La asistencia se
destina casi en su totalidad al desarrollo de programas
a largo plazo, en los cuales el Fondo ayuda a los Go­
biernos con la colaboración técnica de la F Aü y de
la O!l'IS.

140. En 1956 la Comisión convino en que en muchos
territorios la nutrición deficiente era un grave problema
que exigía la intervención de los gobiernos para mejo­
rar la alimentación de las poblaciones afectadas. Desde
que se redactó el informe anterior de la Comisión se
han hecho progresos apreciables en el estudio de los
problemas de la nutrición -;: de las, medidas auec.uadas
para combatirlos. Han se~l1Jdo Jl~v~nclose a cabo mves­
tigaciones sobre la carencia proteínica, a menudo. C~)ll el
concurso de la F Aü y de la üMS, de las conusiones
regionales y de otros organismos que se ocup~n en estas
actividades y se ha adelantado el~, el t ratamíento - y
hasta cierto punto en la prevenclOn. - de ~sta grave
y difundida carencia. Se ~a reconocido ampl.lan:ente la
necesidad de mejorar la dleta,y alIfunos tel·~·¡t?nos han
aumentado e! número de funclOnanos especializados en
las dependencias oficiales responsables de los proble­
mas de nutrición.

141. Pero, en general, pued~ decirse que. ~sencial­
mente la situación no ha cambIado.. El sumuustro ~e
alimentos no basta todavía para sattsfacer las necesi-



XI. Tendencias demográficas

148. Es indispensable estudiar las condiciones demo­
gráficas y hacer un examen de las futuras tendencias
de la población en la formulación de todo plan prác­
tico para el fomento de la salud, la mejora de los niveles
de vida y el progreso en general de los pueblos inte­
resados. La Comisión tomó nota de que en muchos
territorios no autónomos no se disponía de datos esta­
dísticos suficientes. Ello es especialmente cierto en el
caso de determinados territorios extensos y densamente
poblados que carecen de los datos estadísticos necesa­
rios para hacer una evaluación adecuada de sus COIJ(Ji·

ciones y tendencias demográficas. De ahí la necesidad
urgente de mejorar las organizaciones nacionales de
estadística. Dichos servicios deben recibir ayuda y, de
ser posible, ser complementados por pequeños núcleos
de personal bien adiestrado que pueda encargarse de
los estudios y análisis demográficos.

149. Los elatos disponibles indican que la situación
demográfica evoluciona rápidamente, conforme a las
principales características siguientes: una tasa bastante
alta de crecimiento de la población, una tasa alta y a
menudo ascendente de natalidad, una tasa de mortali­
dad moderada y en disminución, y una composición por
edades que denota una población joven. Las caracte­
rísticas demográficas de muchos de los territorios no
autónomos exigen que se preste una mayor atención
al desarrollo económico y al progreso social. En una
situación en que la tasa de fecundidad aventaja ~ada
vez más a la tasa de mortalidad, se corre el peligro
de que el crecimiento ele la población exceda con 11111cho
de los aumentos logrados en la producción y ele que se
perpetúen la pobreza y la insalubridad. En 1I111ch~s
territorios la presión de la población sobre los sumi­
nistros alimenticios continúa aumentado.

150. La disminución de la mortalidad, combinada con
una tasa elevada de fecundidad, se refleja en una pobla­
ción relativamente joven y en un número ~ac1~ vez
mayor de personas a cargo. En muchos ternton?s la
proporción de niños menores ele 15 años es de mas ?e
40 por cada 100 personas de toclas las edades. La dIS­
minución en las tasas de mortalidad también tiene como

celebró en Filipinas en 1955. En ese seminario se t .
de relieve que los Gobiernos debían dar máxima ~ !SO

ridad a la educación sanitaria y dietética. La Comis
r.I?'

bi , t ' t d Id' . , IOntam len .omo no a e curso e capacltaclOll en mate'd ., .. . d na
de e ucacion sanitana organiza o en 1957 bajo los au .
picios de la Comisión del Pacífico meridional. s

1,46. En 1?~5 l~ ,Comisió,n ~estacó la importancia que
tema la participación del público en los programas san'.
tarios, y expresó la 01?inión de que los programas {le
desarrollo de la comunidad y otras formas similares de
la iniciativa pública podían aprovecharse en las cam­
pañas de sanidad, y que los servicios sanitarios podrían
aplicar en el desempeño de sus actividades los princi­
pios que regían los programas de desarrollo de la comu­
nidad.

147. La Comisión tomó nota con satisfacción del
ofrecimiento hecho por la OMS de prestar ayuda en la
realización de los estudios sobre planificación general
que se lleven a cabo en dos o tres territorios no autó­
nomos no muy extensos. Aunque los problemas de pla­
nificación de los distintos territorios difieren en sus
detalles, muchos de ellos se basan en los mismos prin­
cipios fundamentales y, en cuanto a experiencia prác­
tica, podrían servir de orientación valiosa a los demás.
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dades dietéticas, y hay muchas l'egione~ ,donde siguen
aumentando las necesidades de la población en relación
con los recursos alimenticios disponibles, y donde cier­
tas enfermedades que podrían evitarse con una mej.or
alimentación continúan siendo un problema. Se necesita
disponer de un mayor número de personal especializado
en nutrición. Un nutriólogo competente, sin ser médico,
puede desempeñar un papel. n:uy útil en U!! equipo que
trabaje en el campo de la higiene maternoinfantil a las
órdenes de un pediatra. Si fuera posible disponer de
más personal de ese tipo, se le podría encargar que
enseñara al personal sanitario las nociones fttndam~nta­
les sobre nutrición y sobre el mejor aprovechamiento
de los recursos alimenticios disponibles. El aumento de
la producción de alimentos básicos mediante los servi­
cios de divulgación agrícola debe guardar estrecha rela­
ción con los problemas que plantea la nutrición. Por lo
demás la comprensión e interpretación acertadas de las
costumbres locales pueden servir de antecedente útil
para los programas encaminados a mejorar la dieta.
También debe estudiarse la colaboración entre el per­
sonal sanitario y los servicios de divulgación agrícola.

142. La Comisión tomó nota de que en 1955 y 1956
se dictaron en el Africa cursos sobre nutrición para
participantes de habla francesa y de habla inglesa, y de
que en 1955 se dictaron en las In~ias Occidentales .~~i­
tánicas otros cursos para estudiantes. La COI111slOn
también observó con interés qtle la FAO piensa esta­
blecer tina oficina regional en el Africa para prestar
una mayor atención a la coordinación de los programas
de nutrición, agricultura y economía doméstica y de
desarrollo de la comunidad.

143. El primer objetivo de la política en materia de
higiene rnaternoinfantil debe ser educativo. Puesto que
uno de los principales obstáculos con que tropiezan los
servicios de protección a la madre y al niño en una
sociedad principalmente agrícola es el de la ignorancia
de las madres, la labor educativa en ese terreno debe
dirigirse a ellas. La ignorancia respecto de las necesi­
dades dietéticas a menudo da lugar a enfermedades
producidas por la mala nutrición y sus concomitantes
que hacen sus mayores estragos cuando comienzan a
dársele al niño los alimentos de los adultos.

144. Conviene lograr la cooperación y participación
de la población en la labor de divulgación sanitaria
en las comunidades urbanas y rurales, La escuela cons­
tituye un medio eficaz para la educación sanitaria de
los niños y, por su conducto, de los padres. El centro
social local en un programa de desarrollo de la comu­
nidad es otro instrumento apropiado para llevar a cabo
esta clase ele labor, en la cual está dando buenos resul­
taclos el empleo de diversos vehículos de divulgación
tales como el cine, la radio y otros medios de ayuda
visual, como el franelógrafo. En la elaboración ele mé­
todos de educación sanitaria y en la enseñanza de estos
métodos al personal que ha de utilizarlos también se ha
comprobado el valor de ciertos planes experimentales
relacionados con los problemas locales que existen en
cada territorio y comunidad: la educación sanitaria en
cuanto tal, que, además de los conocimientos técnicos
de los instructores, requiere ciertas aptitudes ele orga­
nización, es fundamentalmente de la incumbencia de
las autoridades sanitarias.

145. La educación sanitaria sigue siendo uno de los
problemas más importantes de los territorios. Al res­
pecto se señaló a la atención de la Comisión el semi­
nario sobre educación sanitaria y alimenticia que, pa­
Irocinado conjuntamente por la OMS y la FAO, se



consecuencia un ritmo notable de crecimiento de la
población. Uno de los mayores problemas que tienen
que vencer la mayor parte de estas regiones es el del
rápido crecimiento de la población. Por lo demás, el
gran aumento en el número de personas jóvenes presa­
gia nuevos incrementos en las tasas de natalidad.

151. En la evaluación de los niveles de vida en los
territorios no autónomos, el método demográfico no ha
permitido obtener mucha información hasta la fecha,
debido a la pobreza de los datos demográficos utilizados.
Los recuentos censales incompletos y la deficiencia de
los registros ele nacimientos y defunciones, datos que
son difíciles de evaluar, inspiran ciertas dudas en
cuanto a la utilidad de este método para indicar si las
medidas de higiene y de carácter social han contribuido
a mejorar el nivel de vida de las poblaciones. Sólo en
unos cuantos territorios, cuya población es más homo­
génea y cuyas estadísticas son relativamente exactas,
puede considerarse que los componentes demográficos
del nivel de vida indican realmente los verdaderos nive­
les de vida.

152. La urbanización, que representa un fenómeno
relativamente reciente en los territorios no autónomos,
produce consecuencias demográficas de gran trascen­
dencia. En muchos territorios la tasa de crecimiento
demográfico de las ciudades aumenta mucho más rápi­
damente que la tasa de la población en general. Como el
proceso de urbanización, que como se sabe es selectivo,
1iene su principal origen en la migración de las zonas
rurales hacia las ciudades, produce un desequilibrio pro­
fundo en la composición, por sexos y edades, de ambos
sectores de la población. El desequilibrio demográfico
que ello entraña, es decir una preponderancia marcada
de varones en la población joven de las ciudades, in­
Huye en las tasas generales de fecundidad y mortalidad,
así C0/110 en la capacidad productiva de la población. No
obstante, al igual que en el caso de las estadísticas de­
mográficas básicas, la urbanización, corno elemento bas­
tante nuevo y de un carácter intensamente dinámico,
no ha sido hasta la fecha analizada lo suficientemente
en su aspecto estadístico para poder evaluar en debida
forma sus importantes complejidades demográficas.

XII. RelacioQ.es raciales

153. Las poblaciones de los territorios no autónomos
difieren mucho unas de otras en raza, tradición y
cultura. Tienen, sin embargo, una cosa en común: la
mayoría de los habitantes de muchos territorios no
autónomos son de un origen étnico y cuentan con un
legado cultural diferentes de los de los países que los
administran. En algunos territorios se ha producido una
continua inmigración de personas de distintas razas y
culturas. La colaboración entre las razas de estas
sociedades multirraciales es de primordial importancia.

154. En sus informes anteriores sobre las condiciones
sociales y educativas en los territorios no autónomos la
Comisión había condenado repetidamente la discrimi­
nación racial y los prejuicios raciales, por ser contrarios
a los principios de la Carta de las Naciones Unidas y de
la Declaración Universal de Derechos Humanos y había
apoyado la acción destinada a promover la colaboración
de todos los pueblos en la aplicación de las disposiciones
de esos instrumentos internacionales relativas a las
relaciones raciales. Aun considerando que la supresión
de toda forma de discriminación racial es indispensable
para la cooperación de toclas las razas, la Comisión
consideró que las declaraciones y exposiciones de
política no pueden producir automáticamente la elimi-
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nacion completa de los prejuicios y discriminaciones
raciales.

155. En el período de sesiones de este año, la Comí­
sión reiteró su opinión de que los medios eficac~s de
eliminar los prejuicios raciales y de establecer relaciones
raciales armónicas sobre la base del respeto mutuo
y el reconocimiento de la igualdad racial habían de
encontrarse en la legislación, los reglamentos y Jas
prácticas administrativas y la educación, así como en
una opinión pública bieuInformada. Refirmó también
su adhesion a los términos de la resolución 644 (VII)
de la Asamblea General de 10 de diciembre de 1952,
en la que se recomienda la abolición en los territorios
no autónomos de las leyes y prácticas discriminatorias;
el examen de todas las leyes, reglamentos y ordenanzas
con miras a esa abolición; el examen de las Leyes que
establezcan distinciones entre ciudadanos y no ciuda­
danos, principalmente por motivos de raza o religión;
el acceso a todos los servicios e instalaciones públicas
de todos los habitantes de los territorios sin distinción
alguna por motivos de raza; y el examen frecuente
de las leyes que establezcan medidas especiales de
protección para determinada porción de la población.

156. La Comisión examinó una vez más las medidas
que se estaban adoptando para aplicar las recomenda­
ciones citadas y para lograr la colaboración de las
organizaciones sociales y culturales de los territorios
en la eliminación de los prejuicios raciales y el mejora­
miento de las relaciones entre las distintas razas.
Aunque la Comisión tropezó a veces con dificultades
al evaluar la situación, debido a la escasez de informa­
ción sobre este tema, pudo apreciar que se había alcan­
zado un progreso alentador en la política general y que
se habían adoptado medidas concretas para el mejora­
miento de las relaciones entre las distintas razas.

157. La Comisión tomó nota de varios acontecí­
mientes alentadores en la política general de lucha
contra la discriminación desde 1955. En el Congo Belga,
entre las medidas para la eliminación de la discrimi­
nación racial, figuran: a) la recomendación de que se
creen tribunales comunes en lo penal, con jurisdicción
sobre europeos y africanos; b) la abolición de la repre­
sentación separada del grupo indígena en los consejos
consultivos gubernamentales, previéndose una represen­
tación, racialmente mixta, de grupos profesionales y
económicos; e) la prohibición por un decreto de 1957
de toda discriminación racial en el movimiento sindical;
y d) la aprobación por el Consejo colonial de un pro­
yecto de ley que prevé sanciones para cualquier indi­
viduo que exprese, provoque o manifieste desagrado,
menosprecio u odio por un grupo racial o étnico. En
cuanto a los Territorios de Africa administrado por
el Reino Unido, en 1957 se promulgó en Rhodesia del
N orte una Ordenanza sobre conciliación y asesora­
miento en relaciones raciales, en la que se prevé la
creación de un comité central de asesoramiento y conci­
liación en materia de relaciones raciales, y de comités
de distrito para contribuir al fomento de relaciones
armónicas entre las distintas razas que habitan en el
Territorio, especialmente en lo que se refiere al uso
común de locales públicos. El Gobierno de la Federa­
ción de Rhodesia y Nyasalandia tiene el proyecto de
crear una Oficina Feeleral de Asuntos Raciales. El
Gobierno de Kenia aprobó en 1957 una moción presen­
tada por un miembro africano elel Consej o Legislativo
pidiendo a las autoridades que adoptasen las medidas
pertinentes para eliminar la discriminación en hoteles,
restaurantes y otros lugares públicos. La Cámara



Territorial de la Asamblea de las Islas Bahamas dictó
en abril de 1956, con la aprobación del Consejo Legisla­
tivo, una resolución condenando la discriminación, por
rr¡otivo de raza o color, en los hoteles, teatros y otros
lugares públicos análogos.

158. En sus informes anteriores sobre la situación
social, la Comisión había puesto de relieve la impor­
tancia de la participación de todos los sectores de la
población indígena en la administración de los terri­
torios y del acceso de los habitantes indígenas a los
cargos superiores de la administración pública. Al
bosquejar las metas de la educación y la política econó­
mica y social, destacó que esa participación creciente
de los habitantes en la administración de sus intereses
constituía uno de los objetivos fundamentales de la
política económica, social y educativa.

159. Los datos transmitidos durante el período objeto
del presente informe revelan la existencia de tendencias
alentadoras en el sentido de ofrecer mayores oportu­
nidades de empleo a los indígenas en los servicios
oficiales; muestran también que en muchos territorios
se ha prestado especial atención a la formación de los
indígenas con el fin de capacitarles para ocupar cargos
superiores de la administración pública; y que en
algunos territorios se han aprobado recomendaciones
y programas concretos para lograr la plena participa­
ción de los habitantes locales en la administración
pública. En los clebates de la Comisión se expresó la
esperanza de que se acelerarían las medidas tendientes
a promover la participación total de los habitantes
locales en los servicios públicos, requiriendo en caso
necesario la cooperación de las autoridades competentes
de la Naciones Uniclas que se ocupan actualmente en
programas relacionados con la administración pública.

160. Por su resolución 328 (IV) de 2 de diciembre
de 1949, la Asamblea General invitó a los Estados
Miembros administradores a que, cuando hubiere lugar
a ~110, adoptasen las medidas necesarias para establecer
la Igualdad de trato en materias relativas a la educación,
entre los habitantes de los territorios colocados bajo su
administración. En sus informes de 1950, 1953 y 1956
sobre la situación de la enseñanza en los territorios
la Comisión para la Información señaló que todas las
personas deberían tener libre acceso a la educación sin
discriminación alguna por motivos de raza o color y
que debería procurarse por todos los medios la creación
de un sistema escolar común, que beneficiase sin
discriminación a niños de todas las razas. El desarrollo
de un. sistema de educación común desempeña un papel
e~et;c¡al en el fomento de mejores relaciones entre las
distintas razas. En la niñez, los prejuicios o actitudes
~e comprensión o tolerancia arraigan fácilmente; es
inevitable que los niños de distintas razas que asisten
a escuelas separadas adopten actitudes de carácter racial
La informac~ón presentada a la Comisión indica qu~
no existen sistemas escolares separados en los terri­
torios bajo administración francesa; que se han adop­
tado n~evas medidas para aseguar la igualdad de
oportumdades ~n .materia de educación en el Congo
Belga, y que, SI bien en otros territorios con comuni­
dades de diversas razas, culturas e idiomas los servicios
de educación están organizados todavía sobre la base
de las diferencias de raza, ha aumentado el número
de escuelas mixtas y el de alumnos matriculados en
el1as. Por otra parte, en los territorios donde existen
escue~as separadas, se ha procurado la uniformidad que
permite lI~lplantar postenormente un sistema nacional
de educación, A este respecto, y a petición de varios
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de sus miembros, la Comisión tomó nota de
lución aprobada el 25 de marzo de 1958 por la ~~~ ~e.s?
de Derechos Humanos, en su 14° período d ~ISlOn

1 b e seSIOnes
en a que se recomenda a a los Estados M' b '
d 1 N ' U'd 1 tem rose as aciones 111 as y os organismos espe ' l' d

d 1 , cia Iza os
que tomaran to as as medidas necesarias en f

id d 1 d lid d . ,Con oromi a con as mo a I a es apropiadas a sus' .
, , d d . , Il1stttU'cienes y sus sistemas e e ucacion respectivos p

1 D 1 . r U' 1 d ' ara quea ec aracion ruversa e Derechos Human f
bi d - bli os uerao Jeto e eusenanza o igatoria en todas las I

. id d d di' eSCUe asy Ul11VerSI a es e to os os paises y Territori
1 . , . , os, ya

que a comprension y aceptación de sus princi .
h bi d ibui f . ClplOSa la e contri uir e ectivamente a eliminar 10.. , . . , s pre-
JUICIOS y, por consiguiente, las dIscriminaciones.

161. La diferencia de idioma~ debe tomarse en
cuenta al elaborar normas educativas encaminada 1

t bl ,. de escuelas nri . s aes a ecinuento e escue as primarias mixtas en much
t~r:itorios, !--a Comisión reiteró a este respecto el pri~:
crpio enunciado en 1~55 de que la desigualdad de trato
en la segunda ensenanza para los diversos grup
,. '1 d os
e~l1Icos SO? pue e a.ceptarse como justificación en
clrcu?sta,nclas excepcionales, y como Una solución
transitoria, y que en nmgun grado de la enseñanza
deben establecerse diferencias sobre base racial La
Comisión observó con especial interés el establecimiento
en el Congo Belga de cuatro escuelas oficiales inter­
raciales de enseñanza secundaria y las medidas adop­
tadas para implantar el sistema interracial de enseñanza
en todas las escuelas secundarias oficiales de Uganda.

162. La información presentada a la Comisión indica
qu~, ta?to en principio c?mo en la práctica, todas las
universidades y los colegios de enseñanza superior de
los territorios no autónomos son interraciales y que en
ninguno de ellos se aplica el sistema de cuotas para
las diversas razas, aunque, como es natural, en cuanto
respecta a la admisión, se da preferencia a los candidatos
locales. También va en aumento la proporción de per­
sonal docente nativo en las instituciones de enseñanza
sup.erior de los territorios administrados por el Reino
U111do. En los territorios africanos se han creado
recientemente cuatro instituciones interraciales de ense­
ñan::a superior. Al Royal Technical College of East
Ajrica, inaugurado en Nairobi en abril de 1956, acuden
en total 214 estudiantes de todas las razas, procedentes
de los territorios del Africa oriental. Se informó tam­
bién.que en el University College de Rhodesia y Nyasa­
lándia no se había tropezado con muchas dificultades
para lograr dentro del plantel que el estudiante se viera
libre de prejuicios reciales. Las nuevas universidades
del Congo Belga (la Universidad de Lovania en
Leopoldville y la Universidad de Elizabethville) son
instituciones interraciales, Prácticamente todas las uni­
versidades de los territorios no autónomos funcionan
en comunidades con distintos idiomas, religiones, tradi­
ciones y costumbres sociales, y nunca podrá elogiarse
bastante su obra al fomentar la amplitud de criterio y
la tolerancia, y sentar la base .de una mayor cohesión
social.

163. La Comisión afirmó en su informe de 1954 que
la finalidad fundamental de la política económica de
los territorios no autónomos debía ser la de despertar
en ellos el interés de todos los sectores de la población,
elevar el nivel de vida con el incremento del poder
adquisitivo individual, y aumentar la riqueza totalde
cada territorio para poder alcanzar un nivel ~eJor
en los servicios sociales y la administración. La iníor­
mación presentada a la Comisión muestra tenden~l~s
alentadoras en cuanto a la participación de la poblaclOn
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torios, y la colaboración y asociacion de los distintos
grupos étnicos en el desarrollo económico, social y
educativo.

167. Para abolir la discriminación y establecer la
armonía entre las distintas razas es esencial que los
.gobiernos sean los primeros en aplicar una política de
no discriminación por motivos de raza. Sin embargo,
en la promoción de mejores relaciones raciales también
desempeña un papel importante la presión que ejerce
la opinión pública para eliminar las barreras raciales
y promover la colaboración de los diferentes grupos
étnicos en las actividades de carácter social y cultural.
La información transmitida de 1955 a 1957 señalaba
que se habían establecido. en el Congo Belga y en el
Afriea oriental y central nuevas asociaciones interra­
ciales para el mejoramiento de la armonía entre las
distintas razas. Se comunicaba también la evolución
de una opinión cada vez más progresista en algunos
territorios y el aumento del número de personas que
trabajan activamente por el mejoramiento de las
relaciones entre todos los sectores de la población.
Deben fomentarse y apoyarse los esfuerzos de las
organizaciones de carácter voluntario para fomentar
mejores relaciones entre las razas.

168. La Comisión tomó nota de que la Comisión
de Derechos Humanos en su 140 período de sesiones
había recomendado, haciendo suya la opinión de la
Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y
Protección a las Minorías, que se celebrara en 1959
una segunda conferencia de organizaciones no guberna­
mentales reconocidas por el Consejo Económico y
Social como entidades consultivas que estuvieran intere­
sadas en la erradicación de los prejuicios y la discri­
minación racial. La primera de dichas conferencias,
que se reunió en la primavera de 1955, condenó todas
las prácticas discriminatorias, sea cual fuere la forma
que adoptasen 'Y el país o territorio en que existieran.
Se puso de relieve la conveniencia de enviar personas
preparadas de los territorios no autónomos a los semi­
narios que organizarán las Naciones Unidas en virtud
del programa de servicios de asesoramiento en materia
de derechos humanos en conformidad con 10 dispuesto
en la resolución 926 (X) de la Asamblea General.
Para combatir la intolerancia racial y favorecer el
progreso común de los territorios donde viven distintos
grupos étnicos se necesita un espíritu de respeto mutuo
y cooperación. El adelanto de una sociedad depende
de la colaboración de todos sus miembros; cuando en
una sociedad determinada algunos grupos no son consi­
derados iguales el proceso resulta difícil. La abolición
de la discriminación por motivos raciales debe formar
parte integrante de la política social y la administración
pública.

37

2. Medidas de asistencia social para el bienestar económíco de la familia
(Secretaría)

La Comisión considera que las actas resumidas de los debates que, en su noveno período
de sesiones, versaron sobre las condiciones sociales en Jos territorios no autónomos, junta­
mente con Jos siguientes estudios, que fueron examinados por la Comisión, deben considerarse
como parte del presente informe:

1. Condiciones y tendencias demográficas en los Territorios no autónomos
(Secretaría)

indígena en el progreso económico. Su adelanto econó­
mico ha de contribuir posiblemente a eliminar los pre­
juicios y discriminaciones raciales, sobre todo donde
la discriminación que se practica en perjuicio de la
población indígena no obedece exclusivamente a moti­
vos raciales.

164. En su informe de 1955 sobre las condiciones
sociales en los territorios no. autónomos, la Comisión
se refirió a las barreras que se oponían al adelanto de
los africanos en ciertas esferas de empleo del África
central y oriental, y proclamó la urgencia de que las
autoridades, los empleadores y los trabajadores intere­
sados encontraran medios y arbitrios de proporcionar
oportunidades de empleo a los trabajadores calificados
de las poblaciones de los territorios, sin distinción
de raza.

165. La Comisión de Expertos en Política Social
de los Territorios no Metropolitanos, designada por la
Organización Internacional del Trabajo, examinó en su
quinta reunión de diciembre de 1957 un estudio de la
üIT sobre la situación de la mano de obra y la política
social en Africa. Tras recordar que las disposiciones
relativas a la no discriminación del Convenio de 1947
relativo a la política social en los territorios no metropo­
litanos, ratificado por Bélgica, Francia, Nueva Zelandia
y el Reino Unido, se aplicaban a todos los territorios
no metropolitanos bajo administración belga, británica
y francesa en África, dicha Comisión de Expertos
llegaba a la conclusión de que aún quedaba mucho por
hacer para que el problema de la discriminación
desapareciera totalmente en las sociedades rnultirraciales
de África. La Comisión tomó nota de que en la
42a. reunión de la Conferencia General de la Organi­
zación Internacional del Trabajo se discutiría un pro­
yecto de convenio y un proyecto de recomendación
sobre la discriminación en materia de empleo y ocupa­
ción, y un proyecto de resolución relativo a la aplicación
del Convenio propuesto en los territorios no metropo­
litanos.

166. La Comisión opinó que la igualdad y la armonía
entre las distintas razas no sólo era conveniente sino
posible. Se citó el ejemplo de Hawaii, donde los distintos
elementos de la población han hecho desaparecer muchas
de sus diferencias debido al interés común en el pro­
greso económico, social y político, y donde la igualdad
de las razas se manifiesta en la libertad que existe
para contraer matrimonios interraciales, en la ausencia
de segregación legal en las escuelas y zonas residen­
ciales, así como en la facilidad con que en las funciones
sociales se mezclan personas de diversas razas. La
eliminación de las prácticas discriminatorias raciales
es un largo proceso y requiere la cooperación de la
administración y los habitantes de los distintos terri-
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3. El régimen de tenencia de la tierra de los indígenas y la transición
económica (Secretaría)

4. Relaciones raciales en los Territorios no autónomos (Secretaría)

5. La delincuencia de menores en los Territorios no autónomos (Secre­
taría)

6. Higiene maternoinfantil en los Territorios no autónomos (OMS)

7. La información para las masas en los Territorios no autónomos (Secre­
taría)

8. Algunos aspectos de la situación social en los Territorios no autóno­
mos (Secretaría)

9. La sanidad en los Territorios no autónomos (OMS)

10. La nutrición en los Territorios no autónomos (FAOIOMS)

11. Problemas de la vivienda obrera en los Territorios no autónomos
(OIT)

12. Evolución y problemas de las familias urbanas en el Africa al Sur del
Sahara (UNESCO)

13. Planificación sanitaria a largo plazo en los Territorios no autónomos
(OMS)

14. Aspectos sociales del desarrollo de zonas urbanas (Secretaria)

15. Los ingresos familiares en las zonas urbanoindustriales (OIT)
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